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    «Quisiera darte todo lo que nunca hubieras tenido,


    y ni así sabrías la maravilla que es poder quererte.»


     


    FRIDA KAHLO
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    Daniela llevaba todo el día de un lado para otro, sin parar un solo segundo y aún le quedaba gran parte del día por delante. Por la mañana había tenido bastante trabajo en la oficina y apenas había podido mirar el teléfono móvil. En cuanto dio la hora de salida, se dirigió a toda prisa a la parada del metro cargando el enorme bolso estilo Mary Poppins en el que llevaba de todo, en especial papeles de chicles, tickets y clínex. En su trabajo era de las más ordenadas, de hecho sus compañeras se quejaban de tanto orden y perfección, pero en cuanto ponía un pie fuera de aquel lugar su vida se volvía un auténtico caos. 


    Antes de bajar las escaleras del metro, iba leyendo la cantidad de wasaps que tenía. ¡Cinco conversaciones! «Pero ¿es que la gente no trabaja?», se preguntaba cada vez que veía el móvil lleno de notificaciones. Tenía las redes sociales habituales de Facebook, Twitter e Instagram. Más no podía tener, pero le divertía mucho estar aquí y allá, compartir imágenes, vídeos, estados, chatear con las amigas y reírse de cualquier bobada. Sin embargo, además Dani, hastiada de no encontrar a ningún tío decente, se había apuntado hace unos días a una de esas páginas de contactos que tanto abundan por internet. Se emocionó bastante al ver un mensaje de un chico bastante guapo, con barba y ojos castaños que le decía que le dejaba su móvil para que charlaran más tranquilos. Inmediatamente, le respondió y le agregó, pero se metió en el metro y no pudo mirar más el teléfono. Mientras pensaba en todas las cosas que le quedaban por hacer, no dejaba de resoplar pues quería tumbarse en el sofá y descansar. Los jueves podían con ella. Muchas veces decía que los viernes le sobraban porque llegaba muy cansada al fin de semana. A pesar de que su horario era demoledor, de ocho de la mañana a ocho de la tarde,  días como aquel eran un regalo, pues una vez al mes su jefe les dejaba cogerse la tarde libre y la suya había llegado por fin.


    Al salir del metro corrió para llegar a casa pues no se había preparado la comida el día anterior. Ya en casa y tras saludar a Brönte, su gato juguetón, lanzó el abrigo y el bolso en la cama. Se preparó lo primero que encontró en la nevera con un poco de embutido, porque a pesar de ser su tarde libre, no tenía tiempo que perder. Mientras comía, volvió a coger el móvil y se sorprendió de ver una llamada del chico que le había dado su número de teléfono hacía algunas horas. Daniela le escribió y el chico le contestó que prefería escuchar una voz, pero ella no tenía tiempo así que le dio largas y siguió comiendo. En cuanto terminó y recogió, se puso a mirar unos informes que le habían enviado por correo electrónico y que quería tener listos para el día siguiente antes de que su jefe se los pidiera. Afortunadamente, en el solar de al lado estaban de obras por lo que dormirse no era una opción. Más tarde, terminado el trabajo, se merecía relajarse, así que cogió la ropa de baño y la mochila y se marchó al gimnasio a pocos metros de su casa donde se pasaba los pocos ratos libres, nadando y disfrutando en el agua. 


    Un par de horas después, cansada y muy relajada, volvió a casa y se sorprendió porque tenía varios mensajes del chico que la había llamado. Fran se llamaba y, a juzgar por su foto de perfil, era bastante mono aunque apenas habían cruzado dos frases, un simple «¿dónde trabajas?» y «¿cuándo quedamos?». Ella le explicó que al día siguiente tenía mucho trabajo y que iban a tener que esperar un poco para conocerse, cosa que al chico no le gustó mucho. No le dio importancia y llamó a su prima que estaba a punto de dar a luz.


    —¡Prima! ¿Cómo estás hoy?


    —No me grites, Dani, que no estoy sorda. —Como ya era costumbre, esta era la forma de su prima Patricia de hablarle. Se interesó por ella pues llevaba un mes con contracciones, entendía que las hormonas la tuvieran alterada a pesar de saber que su prima siempre había sido cariñosa y agradable. Comprendía a la perfección que su marido estuviese ansioso porque diera a luz. 


    —Vale, no te enfades. Cuéntame cómo te sientes. ¿Muchas contracciones?


    —¿Y cuándo no? Ya sabes que tengo contracciones hace un mes sin parar. No sé porqué me preguntas eso. —Daniela quería mucho a su prima, porque era lo único que tenía en este mundo, pero las dos últimas semanas la tenía harta de tanta mala contestación.


    —Ya te queda muy poco, prima. Ya verás que en menos de lo que esperas tienes a tu bebé entre los brazos.


    La conversación continuó un minuto con el mismo tono, mientras Patricia se quejaba porque quería ya dar a luz y Daniela la escuchaba con paciencia aguantando las malas respuestas de su adorada prima. Esa que había sido su única familia desde que tenía uso de razón. Sus padres habían muerto cuando ella muy pequeñita, y la abuela materna se encargó de cuidarla hasta que hacía un año había fallecido. Desde entonces estaba sola, y aunque le encantaba su independencia y hacer las cosas a su manera, echaba de menos llegar a casa y charlar con alguien; que hubiera una persona esperándola o acostarse sabiendo que en las difíciles noches en las que los recuerdos pesaban sobre ella, un brazo la estrecharía entre sus brazos y no se sentiría tan sola en el mundo.


    Los malos recuerdos provocaron que un nudo de angustia y una sensación inmensa de tristeza se instalaran en su pecho. Sus amigas estaban fuera de viaje. No tenía apetito así que se hizo un sándwich y se metió en la cama sin volver a mirar el teléfono. Después de todo, ¿quién querría saber cómo estaba?
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    Dani, que era como la llamaban sus amigos y compañeros más cercanos, era una chica de veinte años que trabajaba como becaria en una agencia de viajes grande y muy céntrica de Madrid. Llevaba dos años en esa agencia y cada vez le hacía más ilusión estudiar Turismo pues veía a sus compañeras de trabajo viajar a lugares maravillosos, que únicamente veía a través de sus fotografías. El problema era que no tenía suficiente dinero para poder estudiar y el sueldo de becaria le daba para pasar el mes y poco más, Porque aunque sus padres le habían dejado un dinero quería reservarlo para momentos de extrema necesidad. 


    Con la mayoría de edad, y con todo el dolor de su corazón, optó por vender la casa donde vivió con sus padres. Al hacerlo se trasladó a la casa de su abuela donde creció hasta que ella falleció por un fallo cardíaco dos años atrás. Después de aquello, no pudo con la enorme cantidad de recuerdos agolpados en esa casa, y la cerró a cal y canto y se trasladó de ciudad, a ese pequeño apartamento de dos habitaciones que era todo su hogar. Fue un cambio por completo, dejó atrás recuerdos, amigos y la poca familia que le quedaba. Hizo borrón y cuenta nueva. 


    —¡Dani! ¡Dani! —Aporreaban la puerta dando voces. Se trataba de su amiga Emma que vivía justo enfrente de ella. La conoció hace dos años en la agencia de viajes donde ambas trabajaban. Cuando Daniela empezó a buscar casa, su amiga le dijo que una señora mayor acababa de morir en el edificio donde ella vivía y ni corta ni perezosa la agarró del brazo y se plantaron en la casa de la mujer. Menuda vergüenza le hizo pasar Emma aquella tarde. Se inventó que conocía a la señora que había muerto y que eran amigas del súper, y el hijo de la mujer lo creyó a pies juntillas. Aprovecharse del dolor ajeno era algo bastante feo pero su amiga era de esas personas que pensaban que el fin justificaba los medios y mentía perfectamente, dicho sea de paso. Finalmente, compró el apartamento con la suerte añadida de vivir enfrente de Emma, que muchos días llegaba más ebria que sobria y, en vez de ir a su casa, aporreaba la puerta de Dani para dormir en su casa.


    —Voy, voy, pesada —dijo ella mientras iba a abrirle la puerta.


    —¡Daniiiiiiiiiiiiii! —Se lanzó a sus brazos más borracha que serena. Daniela la llevó hasta el sofá donde la dejó caer. Le quitó los tacones, le subió las piernas y le echó una manta por encima. Al segundo ya estaba profundamente dormida. Era hija única y procedía de una familia con buena posición en Madrid. Sinceramente, no necesitaba trabajar para vivir gracias a las acciones en varias empresas que su padre le cedió a su mayoría de edad, pero ella quería valerse por sí misma y por eso estudió Turismo y buscó trabajo en una agencia de viajes. Se ganaba su dinero, viajaba y era feliz sin tocar ese dinero que no necesitaba. Muchas veces le propuso a Dani prestarle dinero para comenzar sus estudios, pero se negaba a aceptarlo. 


    Victoria era otra compañera de trabajo que se había convertido en amiga. Era más tímida que Emma, que era de carácter más abierto pero menos que Dani. Eran las dos personas que se habían convertido en familia al empezar una nueva vida en Madrid donde estaba sola. De hecho, un día quedaron a las diez de la mañana para enseñarle un poco la ciudad y acabaron de madrugada tatuándose Ohana en el brazo. Una palabra tan especial que significa «familia» y es que eso era lo que significaba las unas para las otras. Y desde aquel día fueron inseparables. 


    Emma estaba realmente de infarto. Melena larga oscura con unos ojos color azabache que le llenaban la cara por completo. Piel morena casi todo el año, bendita melanina la suya, alta y de carácter extrovertido. Lo tenía todo y lógicamente los hombres babeaban a su paso, aunque ella era muy dura de roer y no aceptaba a cualquiera que se le acercase. Victoria era muy distinta a ella. Más bien bajita, muy introvertida, siempre metida en su mundo friki de fantasía. Melena castaña con ojos marrones, pecas en la cara y un corazón que no le cabía en el pecho. La más generosa de todas y también la más confiada, cosa que algunas veces le había jugado una mala pasada. Su familia era una normal, de clase media, trabajadora, sus padres sacaron a su hija y al gemelo de Victoria adelante con mucho trabajo y esfuerzo. Ella estudió Turismo también con mucha ilusión, porque desde pequeña soñaba con lugares lejanos a su realidad. Victoria era de esas chicas que vivía más en otros mundos que en el real. 


    Emma y Victoria eran dos extremos opuestos y en el medio estaba Dani. Rubia con ojos verdes y una piel nívea. Le encantaba el mar, era lo que más echaba de menos de su tierra natal. Aprovechaba los puentes de los que podía disfrutar y se iba a Alicante. Allí vivía su prima Patricia, así que cuando necesitaba mucho sentir la sal en la piel, la llamaba y se cogía un tren directo a su casa. 


    —¿Quién es Fran? —Emma, con cara de oso panda y todo el rímel corrido, sujetaba el teléfono de Dani enseñándoselo mientras no paraba de sonar.


    —¿Qué haces cotilleando mis cosas? —Le quitó el móvil que sonaba con el nombre de Fran iluminando la pantalla.


    —Cógelo, ¿quién es ese tío? ¿No será el Fran de la cara llena de granos que lleva el correo a todos los departamentos? —Emma era buena chica, pero de vez en cuando su lado superficial salía a la luz y era algo inaguantable.


    —No sé quién es ese chico. —Le colgó sin darle opción a hablar.


    —¿Entonces quién es este chaval? ¿Has ligado y no nos lo has dicho? ¡Serás perra! —Empezó a darle con un cojín de su propio sofá y Daniela se defendió como pudo.


    —No es nadie, ya has visto que le he colgado. Y ahora cuéntame qué tal tu noche ayer. Por si no lo sabes, la puerta de enfrente es tu casa, prueba a usar la llave que abre esa cerradura de vez en cuando —bromeó.


    —Más de lo mismo. En cuanto pude escaparme del cóctel, arrastré a mis primas a un local y estuvimos de marcha hasta que he llegado esta mañana a tu casa. —Emma acudía a veces a eventos en los que su familia participaba pero ella los odiaba. Iba por agradar a sus padres, pero en cuanto podía se largaba como hizo la noche anterior.


    —Entonces anoche no hubo suerte y te has venido sola a casa por lo que veo. —Le sacó el dedo corazón mientras se alejaba a la cocina a prepararse un café. Volvió a los pocos minutos con una taza humeante de la droga que la mantenía viva. 


    —No te vas a creer a quien vi ayer —dijo antes de beber—. A Marc, será cabrón, sigue igual de guapo que siempre. —Emma no había vuelto a tener una relación seria desde lo de Marc. Aunque se lo dejó claro a los tíos que vinieron después, alguno se enamoró de ella sin poder evitarlo. Por desgracia, ella vivía colgadísima de su ex al que conoció gracias a sus padres. Un empresario que empezaba a despuntar por sí solo y que se había desligado de las empresas de su padre. Atractivo, culto, muy inteligente y con más miedo al compromiso que a un meteorito que se estrellase contra la Tierra. Ese era el defecto que tenía, el único, según la propia Emma. Dos veces habían roto y habían vuelto, pero por más que ella se esforzaba en entenderle, en darle su espacio y en ser comprensiva no era suficiente. 


    —¿No harías ninguna estupidez? —Varias veces se había vuelto a enrollar con él, y por enrollar se entendía que acababan follando como locos. Eran de esas parejas con una gran química y no podían evitar estar pegados.


    —No, mis primas lo evitaron, aunque me vine con un calentón tremendo. ¿Sabes que el muy cerdo no dejó de ponerme cachonda durante toda la noche? Cuando conseguí salir de aquel jodido cóctel, me fui a bailar y a beber como una loca para olvidarle —musitó entre sorbos de café.


    —¿Y ha funcionado? —pregunté dubitativa.


    —¿Se puede vivir con el corazón roto mientras no dejan de golpearlo para hacerlo aun más añicos? —Se le pusieron los ojos brillantes. Yo me senté a su lado pasándole el brazo por detrás de la cabeza, para apoyarla y demostrarle que estaba allí, aunque para ella eso no fuera suficiente ni de lejos.
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    Emma lloraba en el sofá de Dani como tantas veces había hecho y siempre por culpa del mismo tío. Para ella significaba mucho y verle le hacía sufrir pero desgraciadamente sus familias eran amigas y era inevitable encontrárselo en ciertas ocasiones. Ella trataba de esquivarle a veces, otras era la que lo buscaba y le ponía a mil, pero es que entre ellos la química era innegable. No se tenía por ingenua hasta que Marc le prometía que era la mujer de su vida y que jamás podría amar a otra como a ella. Y en esos momentos el corazón roto de Emma se recomponía con grietas y se ilusionaba hasta que días o semanas más tarde él volvía con la misma cantinela de no poder comprometerse. Las grietas no se reparaban, no le daba tiempo y, de nuevo, su coranzocito se convertía en añicos. 


    Daniela no soportaba ver sufrir a una de sus amigas y por eso mismo odiaba tanto a Marc. En cuanto a su corazón, había estado ocupado en la adolescencia por el hijo del panadero que regentaba la panadería al lado de su casa. Con él descubrió el amor, el idealizado y el carnal, pero a los pocos meses aquello era tan volátil que se evaporó. Conoció después a otro chico que entró a su pandilla de amigos y se enamoró. Esta vez no lo hizo poniendo tanto el corazón como con su primer novio, pero todo indicaba que era el hombre de su vida. Eran jóvenes, quizás insensatos y, cuando él se lió con otra amiga del grupo, todo acabó. Dani sabía bien lo que era sentir que te destrozasen el corazón y que deseases dormirte para no despertarte hasta que pasase mucho tiempo. No volvió a confiar en nadie más, se había blindado a los hombres y ninguno era capaz de traspasar esa coraza tan grande.


    Por el contrario, Victoria había mantenido una relación bastante estable con un compañero de trabajo, que ascendió a los pocos meses de estar juntos. Estuvieron tres años juntos hasta que ella se dio cuenta de que lo que una vez fue una bonita historia de amor se convirtió en otra cosa. Él no lo comprendió y, desde entonces, la ignoraba cuando se cruzaban por los pasillos. Simplemente, estaban en puntos diferentes en sus vidas, querían cosas distintas. Él casarse y tener hijos, y ella viajar y conocer mundo. A pesar de todo, Victoria intentaba con todas sus fuerzas recuperar al menos la amistad, pero él estaba demasiado herido en su orgullo y hacía como que no se conocían. Era una soñadora idealista y pensaba que algún día podrían volver a hablar con normalidad. Su madre la había educado en la idea de encontrar a alguien, casarte y tener hijos. Todo lo que él deseaba, solo que ese no era el sueño de su hija. Victoria deseaba encontrar a ese alguien al que poder entregarle todo, empezando por su corazón pero siempre con el conocimiento profundo de saber quién eres y qué quieres. Aún no había llegado a su vida pero, mientras tanto, no dejaba de esperarlo pues estaba convencida que llegaría.


    —No me has dicho quien es ese Fran. —Daniela pegó un bote que asustó a Brönte, que estaba en su regazo buscando mimos mientras ella leía.


    —Pero ¿cómo coño has entrado? —gritó con la mano aún en el pecho.


    —Tengo copia de tu llave, ¿recuerdas? Me la diste cuando se incendió el apartamento y los bomberos dijeron que era importante que alguien más tuviera llave de la casa por si acaso. —¡Maldito incendio! Daniela recordó cómo por encender unas cuantas velas una tarde lluviosa de esas, en las que le encantaba leer bajo la manta a la luz de las velas, fue el desastre mayor del reino. Era muy despistada y, cuando su prima la llamó por teléfono, se acordó de que tenía que ir a comprar leche y salió tan deprisa que se dejó las velas prendidas. Por suerte, su amiga olió el humo y llamó con rapidez a los bomberos que no tardaron en llegar. Fue un incendio pequeño aunque cada vez que pensaba que podía haber sido algo peor se echaba las manos a la cabeza.


    —Vale, vale. ¿No tienes nada más que hacer? No sé… como buscar chorradas por Aliexpress o ponerte a cocinar esos dulces tan ricos que nos engordan a las demás —respondió y luego cogió a su adorado gato en brazos. 


    —Tengo una tarta en el horno que en un rato probarás, pero vayamos al lío. ¿Quién es ese Fran? Desembucha —insistió.


    —Es solamente un chico que he conocido en una página de contactos.


    —¿Y…?


    —Y nada más, no para de llamarme porque, según él, le gusta más escuchar una voz que intercambiar mensajes, y a mí no me apetece —replicó.


    —A ver enséñame una foto —le dijo con la copa de vino, que se había echado, y es que la nevera de Dani era como el súper para Emma, entraba sin permiso y se llevaba de allí lo que le diera la gana. 


    —¡Walaaaaa! Está cañón, ¿qué haces que no quedas con este pibón? Joder, me dan ganas de lamerlo entero. —Sacó la lengua simulando que chupaba la pantalla, y Daniela le quitó el teléfono con cara de asco.


    —No sé, seguro que va a lo que va —se defendió.


    —¿Y dónde está el problema? ¿Hace cuánto que no echas un polvo? No tiene por qué ser el amor de tu vida, Dani, pero te limpias las telarañas y disfrutas un poco de la vida.


    —Porque yo no soy como tú —contestó ofendida.


    —Pues deberías empezar a serlo. Veamos. —Volvió a apoderarse del teléfono mientras se bebía la copa—. Metro ochenta y cinco, barbita, monitor de gimnasia… Joder, si no te lo tiras tú, me lo tiro yo, que hace meses que no follo. —Fue la respuesta de la lanzada de su amiga. Daniela le quitó el móvil y escribió al chico y se disculpó por no haberle contestado al teléfono antes. A los dos minutos ya la estaba llamando y esta vez no podía no colgarle.


    —Eh… hola… sí, soy Daniela.


    —Esa es mi chica —le susurró Emma antes de salir de casa con la copa y la botella en la mano. Hablaron durante veinte minutos y quedaron esa misma noche en un local muy de moda de Madrid para tomarse una copa y conocerse. 


    Emma regresó con la tarta de arándanos rojos que había preparado y unos zapatos de tacón negros que a Dani le chiflaban.


    —No me los pienso poner, ¿qué va a pensar?


    —Cariño, lo que piense te debe dar lo mismo. ¿Quieres dejar de pensar en que es el hombre de tus sueños? ¿Te gusta físicamente? —Daniela asintió—. Pues ponte algo que no sea de frígida, súbete a estos taconazos y disfruta de la noche.


    —No soy de las que se acuesta con un tío en la primera cita. ¡Si apenas hemos intercambiado unas palabras!


    —Por eso lo vas a hacer hoy, aunque más que palabras deberías intercambiar otras cosas... —dijo de manera lasciva. Se llevó a Dani hasta el armario y desechó toda la ropa que tenía.


    —Emma, algo debe haber que me valga —se quejó. Ignoró a su amiga y cogió unos vaqueros ajustados y una camisa blanca con dibujos geométricos de colorines.


    —Al menos ponte mis tacones, por favor. Arreglada pero informal que se dice. —No hizo falta que le rogara demasiado porque estaba completamente enamorada de esos zapatos. Eran de tacón fino con un lazo en cada uno en la parte posterior. 


    —¡Tachán! ¿Qué te parece? —Con el pelo recogido en un moño bajo, maquillada y un bolso de mano negro a juego con los zapatos, no necesitaba llevar escote o un vestido sexy pues iba muy atractiva.


    —Nena, estás de infarto. ¿Llevas condones?


    —Pues no —respondió mentalizándose que esa noche volvería solita a casa. Emma le quitó el bolso y metió unos cuantos.


    —Ahora sí que estás lista —le dijo, guiñándole un ojo. Dani puso los ojos en blanco, acarició a Brönte para despedirse de él y dejó a su amiga en su casa, donde vivía más tiempo que en la suya propia. Cogió un taxi y se dirigió al local en el que había quedado con pocas esperanzas y bastante incertidumbre sobre aquella noche que cerraba el fin de semana.


    Para ser domingo el local estaba hasta los topes, pero era lo que tenía quedar en un sitio tan de moda. Daniela entró con paso firma aunque bastante inquieta. Hacía siglos que no tenía una cita y estaba nerviosa. Se sentó en la barra y se pidió una copa de vino blanco. Al día siguiente trabajaba y no quería ir con la resaca del siglo. 


    —¿Daniela? —Una voz masculina dijo su nombre a su derecha y tras beber de su copa se giró. Efectivamente, se trataba de Fran y era tal y como aparecía en las fotos de la página.


    —Sí, hola. —Ella fue a darle la mano, pero se encontró con que el chico le dio dos besos. Se sentó a su lado y pidió una cerveza.


    —Vaya, eres más guapa en persona. Ha costado poder verte. —Ella solo podía asentir y beber.


    —¿Sueles venir a este sitio? Está hasta arriba —dijo ella de forma casual.


    —Un amigo mío es muy asiduo, me habla tan bien de él y me moría de ganas de verlo con mis propios ojos. 


    —Entiendo… —A ella le costaba buscar las palabras para mantener una conversación pero, por suerte, él no parecía estar nervioso como ella y charlaron animadamente buena parte de la noche.


    —Tienes un hoyuelo muy bonito —le aduló Daniela arrastrando las palabras una hora después, borracha perdida.


    —Gracias… no era este el plan que tenía para hoy —se lamentó él.


    —¿Ah no? ¿Y cuál era tu plan?


    —Conversar, ver si tenemos gustos en común y acabar besándote con un poco de suerte. —A ella se le escapó una risa nerviosa.


    —Lo último lo vas a hacer, ya lo creo yo que sí, chaval. —Dejó la quinta copa sobre la barra con un golpe y se lanzó a besar a Fran al que pilló desprevenido. La embriaguez hizo que se desinhibiera y pareciese otra chica completamente diferente. Se besaron con lengua, saliva y mordiscos.


    —Joder, Daniela, ¿cuánto de borracha estás?


    —Lo suficiente como para saber que esto es lo que quiero, ¿por qué? —Por un momento, temió que él no tuviera tantas ganas de besarla como ella y se arrepintió.


    —Porque me muero de ganas de follarte, pero no quiero aprovecharme de ti —dijo Fran, lamiéndole el labio inferior.


    —No te aprovecharás de mí, vamos a tu casa. —Cogió el bolso y salieron disparados del local sin dejar de meterse mano.  
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    Daniela se despertó de madrugada sin saber bien dónde se encontraba. Miró al techo, a las paredes en las que colgaban fotos de motos de todo tipo, y entonces recordó que se había ido a la casa del chico de Internet. Miró hacia un lado y allí estaba tumbado boca abajo, profundamente dormido a juzgar por los ronquidos que emitía a cada segundo. Se levantó sin hacer ruido y cogió los tacones para no clavarlos en el suelo de tarima y así no avisar de su marcha. No fue una mala noche pues las había tenido mejores. Abrió la puerta del dormitorio y salió a hurtadillas cerrándola de nuevo. Caminó por un largo pasillo hasta que vio al fondo la puerta de la calle. 


    —¿Un café? —Dio un respingo tremendo al escuchar una voz masculina a su espalda. Ella reaccionó lanzándole uno de los zapatos, que por suerte el chico pudo esquivar.


    —Joder, ¿estás mal de la cabeza? Podrías haberme matado con eso. —Lo recogió del suelo y lo miró—. ¿Tú has visto este tacón?


    —Dame eso —pidió ella con un movimiento de mano frenético.


    —Qué pocos modales, yo te ofrezco un café, y tú cometes un intento de asesinato —se quejó el desconocido.


     


    —No sé quién demonios eres ni por qué coño me ofreces un café a las tres de la mañana. Dame el maldito zapato y me marcharé de aquí. —El chico le sonrió y se lo devolvió sin pronunciar palabra.


    —Eres la primera que se va de esa cama tan temprano —musitó. Daniela se dio la vuelta antes de salir por la puerta frunciendo el ceño. ¿Quién narices era aquel tío y por qué quería sonsacarle información sobre su encuentro sexual de una noche?


    —Todo para ti. —Se puso los tacones y salió de aquel apartamento echando leches.


    El desconocido se quedó mirándola desde la puerta partiéndose de risa. Su compañero de piso era todo un rompecorazones y solía tener muchísimo éxito entre las féminas que no abandonaban el dormitorio hasta bien entrada la mañana. Abrió la boca, muerto de sueño, y decidió que ya era hora de poner fin a ese día tan agotador.


     


     


    * * *


     


     


    —¡Buenos días, chicuelas!  —Victoria irrumpió en la sala del café que era como llamaban al pequeño cubículo donde había una máquina de café y poco más.


    —No subas la voz que esta tiene resaca —dijo Emma mientras removía el café de su vaso. Dani le enseñó el dedo corazón y siguió bebiendo del suyo.


    —¿Resaca? ¿Un lunes? ¿Qué pasó anoche? —Se hizo otro café y puso sobre la mesa los bollitos de canela que acababa de comprar de camino al trabajo.


    —Hace unos días conoció a uno por Internet, ya sabes, en una página de esas de contactos —contestó Emma por ella al ver que la protagonista de la historia se mantenía en silencio—. Le dejé mis tacones, ya sabes, los del lazo que son señal de follar fijo, y así lo hizo nuestra pequeña.


    —¿En serio, Dani? ¿Y qué tal? ¡Cuentaaaaaaaaaaa!—Se sentó en la mesa junto a las amigas mientras se comía uno de los bollos.


    —Vale, vale, os lo cuento si dejáis de interrogarme y de subir la voz. ¿Por qué tuve que beber tantísimo? —se lamentaba.


    —Porque de otra forma no te lo habrías tirado, querida mía —respondió Emma, repartiéndoles un trozo de la tarta que hizo el día anterior.


    —El chico es muy agradable, tiene buena conversación y nos reímos. Fin.


    —¿Fin? Pero ¿te acostaste con él? —Ella asintió.


    —¿Y?


    —No estuvo mal pero creo que no es muy buena señal que digan el nombre de otra mientras estás follando.


    —¡Hostia puta! —gritó Emma. Victoria se llevó la mano a la boca ahogando unas risas.


    —Me lo ha puesto fácil, no pienso volver a verlo en la vida.


    —Seguramente, es que ha salido de una relación hace poco y el chaval está intentando olvidarse de ella —dedujo Emma.


    —Pues que se olvide con otra, y a mí que no me haga perder el tiempo. —Apuró el café y tiró el vaso a la papelera justo cuando su teléfono empezó a sonar.


    —¿Es él? —preguntaron las amigas al unísono. Daniela les enseñó la pantalla y, efectivamente, se trataba de Fran.


    —¿Dígame?


    —¿Daniela? —preguntó con voz aún de estar medio dormido.


    —Sí, hola —respondió ella, algo enfadada todavía.


    —¿Qué tal? Como te marchaste no sabía si estabas bien.


    —Oh sí, no te preocupes. De hecho, estoy en el trabajo y no puedo hablar demasiado —se excusó.


    —Ya… oye, quería saber si te apetecería cenar hoy.


    —¿Sabes qué, Fran? Pensaba ser más educada y esperar algunos días antes de decírtelo, pero no voy a perder un segundo más de mi tiempo. Elimina mi teléfono y arregla tus cosas con quien tengas que arreglarlo. —A las amigas casi se les cayó la mandíbula al verla hablar así. 


    —¿Perdona?


    —No sé quién coño es Alicia, pero me puedo imaginar que es una ex, que no has superado, y yo no quiero ser el remiendo de nadie, ¿comprendes? Lo de anoche estuvo bien, pero tú tienes que pasar página, solo, o al menos sin usarme a mí. —Y colgó sin opción a dejarle hablar. Emma y Victoria estaban estupefactas al ver a su amiga despachar de aquella forma tan salvaje al pobre chico.


    —¿Veis? Fin, vayamos al trabajo. —Y las dejó en la sala mirándose sin comprender cómo había podido ser tan brusca sin inmutarse. Volvió a su ordenador y comenzó a ver la cantidad de informes que debía actualizar.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —Quiso saber Emma sentándose en su mesa. Dani se recostó sobre la silla suspirando y se asustó cuando notó a Victoria a su lado.


    —Joder, menudo susto. —Se llevó la mano al pecho al sentir que el corazón le palpitaba acelerado.


    —¿Cómo hablas así al muchacho?


    —Pero ¿tú no has oído que ha dicho el nombre de otra mientras se lo estaba follando? —gritó Emma, avergonzando a Daniela.


    —Ya si eso chilla un poco más que se enteren en la última planta. —Se levantó llevando los informes terminados a la mesa de otra compañera que la ayudaba con esa tarea. Regresó a su silla y las ignoró.


    —¡Dani! ¡No nos dejes así!


    —Sois unas pesadas, ¿no tenéis curro o qué? —Siguió tecleando e hizo caso omiso a los comentarios de sus amigas que estaban intentando averiguar quién era la tal Alicia.


    —No necesito estar con nadie y menos con alguien que tiene la mente en otra, ¿vale? Eso es todo, Toscano informativos cierra emisión —dijo con sorna, echándolas de allí a empujones. Volvió a su trabajo y no se levantó de la silla hasta la hora de la comida.
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    Cuando le preguntaban a Daniela qué era lo que más la sacaba de quicio, siempre decía lo mismo: las personas insistentes. Y no solo pensaba en sus compañeras Emma y Victoria que no cejaron en perseguirla el resto del día para saber la historia completa de Fran y la tal Alicia, sino también en el mismo chico que no dejó de escribirle mensajes en los que le pedía explicaciones. A última hora de la tarde decidió bloquearle porque la tenía harta.


    —Pequeñas, ¿os hace un chino?


    —Yo estoy súper cansada, prefiero irme a casa, comer lo que sea y beberme una botella de vino —dijo Dani mientras salían del edificio donde trabajaban las tres.


    —Me apunto al vino —dijo Victoria. 


    —Sois unas sosas.


    —Emma, es lunes. El jueves lo que quieras —respondió Daniela. 


    Se encaminaron al metro comentando lo cansadas que estaban de las jornadas maratonianas a las que la empresa les tenía sometidas desde hacía meses. Habían cambiado de dueños y llevaban casi un año exigiéndoles trabajar muchas horas a la semana. Según los nuevos dueños todo iba bien, pero las malas lenguas hacían correr el rumor de que la empresa estaba en horas bajas y, por eso, tenían que reflotarla a costa del agotamiento de sus trabajadores.


    —Dios, cada día estoy más cansada del ritmo de trabajo. ¡Son unos explotadores! ¿A vosotras os dijeron que os iban a pagar las horas extras? Manuel me lo prometió y sigo sin ver un puñetero céntimo de esas horas —se quejó Victoria. El jefe de nóminas, Manuel, fue el encargado de hacerles entender en una reunión individual que era primordial dedicar a la empresa unas cuantas horas fuera de su horario a cambio de ser recompensadas económicamente. ¡Y una mierda! Mucha palabrería para nada.


    —A mí me dijo lo mismo, y de eso hace ya tres meses. —Dani llenó de nuevo las copas de sus amigas y la suya propia mientras no dejaban de quejarse sin parar.


    —Bueno, Dani, ya ha pasado el día. ¿Nos vas a contar qué coño pasó anoche con el de la tal Alicia? —La susodicha puso los ojos en blanco, dio un trago a la copa y, finalmente, accedió pues de otra forma no iban a dejarla en paz.


    —Os lo digo y no volvemos a hablar del incidente, ¿estamos? —Ambas asintieron uniendo su meñique al de Daniela como señal de promesa. Era un acto entre ellas que significaba que si prometían hacer algo lo cumplían—. Bien, Fran es un chico que he conocido en una red de esas de ligar. No estaba muy animada a conocerle, pero las presiones de Emma me hicieron quedar al final. Lo pasé bien, me emborraché y acabé en su cama con la suerte de que el tío dijo el nombre de otra chica cuando se corrió. Hoy le he dicho lo que no me ha gustado y, tras reflexionar mucho, me he dado cuenta que no hubo el feeling que debía sentir. Me ha hartado con tanto mensaje a lo largo del día y he acabado bloqueándole. Fin de la cita. —Ambas amigas se quedaron con la boca abierta. Una de ellas fue a hablar, pero recordó el juramento con meñique y optó por beber.


    —A mí me ha llamado Marc —comentó Emma sin dejar de beber. Sus amigas alzaron la vista de sus copas y la miraron sin pestañear.


    —¿Y…? —preguntó Victoria.


    —Y más de lo mismo. Siempre que me llama es porque tiene algún problema, y así era. Ha discutido con sus padres porque le están insistiendo muchísimo con que siente cabeza y se encargue de la empresa. ¡Joder!, cada vez que me cuenta esas cosas a mí se me quiebra un poco más el corazón. Será cabrón…


    —No entiendo cómo puede ser tan mezquino si sabe lo que tú sientes aún por él —respondió Victoria molesta. Emma se encogió de hombros y se le empañaron los ojos.


    —De verdad que ni yo misma lo comprendo. Me ha hablado de una amiga de la familia al parecer empresaria de éxito que no deja de rondarle y… bla, bla, bla. Pero el muy hijo de puta me ha dicho que no puede dejar de pensar en mí. Me va a volver loca.


    —Son personas egoístas, tipo perro del hortelano. Sé que vuestras familias son amigas, pero hasta que no cortes con él de manera radical va a seguir atormentándote —dijo Daniela, viendo cómo su amiga comenzaba a hundirse.


    —Hasta me ha hecho pensar en irme a trabajar fuera del país para no estar en el mismo territorio y que me deje en paz de una puta vez.


    —Huir nunca es la solución, Emma —le respondió Victoria. Se sentó a su lado, le pasó el brazo por los hombros y la abrazó. Se echó a llorar sacando toda la pena que llevaba y no era poca. Daniela fue a la cocina a por más vino, pues lo iban a necesitar.


    —Todavía no sabéis lo peor —murmuró sollozando—. Dame mi móvil, Dani —le pidió pues estaba al lado de la mesa donde habían dejado los bolsos. Se lo pasó a Emma y les enseñó un mensaje del jodido Marc—. «Eres el muro que contiene mi mar cuando empieza la tormenta».


    —¡Como se puede ser tan miserable! Yo a este tío me lo cargo, fíjate lo que te digo. ¡Me lo cargo! Dame el teléfono que le voy a responder yo —gritó Victoria, cabreada.


    —Da igual, es más de lo mismo. No merece la pena.


    —¿Y merece la pena verte así? ¿Hecha un ovillo llorando como si no hubiera un mañana? No me jodas, Emma. —Seguía hablando Victoria muy enojada.


    —Vale, haya paz. Victoria, no es el momento. Emma, por amor de Dios, bloquea a ese tío de una santa vez. No importa que sea amigo de tu familia. Te está maltratando psicológicamente. Esto no hay ser humano que lo soporte. Mírate y reacciona de una jodida vez —estalló Daniela.


    —Es muy fácil decirlo, vosotras que no os habéis enamorado dejándoos la piel y el alma en una relación. —A Victoria no le afectó en absoluto aquella revelación, ya que ella sí se había enamorado, pero jamás de forma tan intensa ni había sufrido tanto por nadie nunca. Sin embargo, Daniela sintió como si le hubiera dado un golpe bajo. Ella solo se había enamorado dos veces, la primera era una adolescente y con la efervescencia de la edad todo fue rápido, y tan veloz como subió, bajó. 


    La segunda vez se enamoró de Mario, un chico que entró a su grupo de amistades a través de otro amigo y que la dejó destrozada al serle infiel con otra amiga. Su prima Patricia la rescató de aquel sufrimiento pues no hacía más que llorar como alma en pena día y noche. Un día tuvo una conversación muy seria con ella, dándole un ultimátum, o dejaba de deambular cual fantasma, demacrada y llorosa, o le partía la cara a ese imbécil. Daniela no quería ningún tipo de enfrentamiento con él, prefería no volver a verlo más y santas pascuas. 


    —Cuando lo sabes, lo sabes —musitó Dani, recordando las palabras de su prima.


    —¿Cómo? —preguntó Victoria.


    —Es lo que siempre me dice Patri. Cuando sabes que es la persona, simplemente, lo sabes. Te late el corazón a mil revoluciones, te cuida y se preocupa por ti, pero nunca, nunca, nunca jamás te hace sufrir. Eso no es amor, es otra cosa —sentenció. Ambas amigas la miraron y asintieron mientras pensaban en cada una de sus relaciones por unos segundos.


    —Es tarde y mañana tenemos curro, así que yo me marcho ya —dijo Emma. Dejó la copa y recogió su bolso.


    —¿Seguro que quieres irte a tu casa? Puedes dormir hoy aquí conmigo —le ofreció Daniela.


    —No, quiero estar en mi cama y no pensar más —respondió. Les dio un abrazo a ambas y salió por la puerta con su ajado corazón lleno de pena.


    —Yo también debería marcharme. Voy a pedir un taxi y me largo.


    —¿Tú también crees en eso del amor? —Quiso saber Daniela.


    —Sin duda, tu prima es una mujer sabia. Yo no tengo ninguna duda de que me llegará, mientras tanto tengo que aguantar las gilipolleces de Ricardo —musitó, mosqueada.


    —¿Sigue sin dirigirte la palabra?


    —A excepción de cuando nos rodea gente. Entonces es hasta amable, en serio, está mal de la chaveta, pero he estado mucho tiempo torturándome. Ya no más. No puedo flagelarme por no amar a alguien y no desear las mismas cosas. Yo quise ser su amiga, pero él no —dijo,  ya con la chaqueta puesta.


    —Menudo subnormal. —El taxi llegó y Victoria se despidió de su amiga hasta el día siguiente. 
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    —¿Alguna ha visto a Emma? —El jefe de la sección donde trabajan Victoria y Emma estaba dando gritos a todos los que estaban en aquella zona. Daniela que lo oyó, dado el volumen del jefe, fue hacia Victoria a preguntarle si sabía algo de la amiga desaparecida.


    —¿Dónde está Emma?


    —No tengo ni idea. La estoy llamando —le dijo mientras se ponía el móvil en la oreja. Dani miró su teléfono y no tenía ninguna llamada o mensaje de su amiga. Simplemente, notificaciones de sus redes sociales a las que vivía casi enganchada. Llevaban en la oficina ya cuatro horas, pero los martes Emma iba al gimnasio por la mañana y después iba directa al trabajo. 


    —¿Dígame? —Daniela se sorprendió al ver que un teléfono que no conocía la estaba llamando. Respondió con voz temblorosa y miró asustada a Victoria.


    —Buenos días, ¿es usted familiar de Emma Ornel?


    —No… bueno sí.


    —¿Sí o no, señorita? —le dijo la otra voz al teléfono.


    —Puede decirse que sí, ¿quién es? —Agarró de la mano a Victoria sin parar de temblar.


    —Soy policía, y su amiga ha tenido un accidente de coche. Ahora mismo la están trasladando al hospital La Paz… —Se le nubló la vista y si no llega a ser porque su amiga la cogió se habría caído al suelo. 


    —¿Cómo? —El policía le dio poca información y, simplemente, la remitió al centro hospitalario donde su amiga iba a estar ingresada. Colgó con rapidez, y ambas salieron disparadas sin dar explicaciones. Tomaron un taxi e hicieron el trayecto en absoluto silencio temiéndose lo peor.


    —¿Emma Ornel? —Se lanzaron al mostrador de Urgencias con auténtica angustia. La administrativa les hizo sentarse pues acababa de llegar hacía unos minutos y todavía no sabían nada de ella. 


    —¿Qué coño habrá pasado? —pensaba en voz alta Victoria, inquieta en la silla. Daniela estaba en shock, no le gustaban los hospitales desde niña porque le recordaban a la pérdida de sus padres. No recordaba cómo fue el accidente por mucho que se lo contaron infinidad de veces. Simplemente, se acordaba de pasar buena parte de la noche en el hospital en brazos de enfermeras hasta que la abuela materna la cogió para llevársela a casa con ella. Tenía siete años, era pequeña pero, sobre todo, le venía a la cabeza el olor a lejía y cada vez que entraba en un hospital ese olor tan característico de esos lugares la llevaba hasta aquella fatídica noche.


    —Parientes de Emma Ornel, por favor, pasen por la puerta dos. —Las dos amigas se dieron la mano, aterradas, y caminaron hasta dicha puerta. Entraron y preguntaron por su amiga. Una enfermera las guió hasta una sala a un lado del pasillo donde solamente había un doctor.


    —¿Emma? —preguntó Victoria con voz temblorosa. El médico alzó la vista de la pantalla y les indicó que tomaran asiento.


    —Tranquilas, la chica está bien. Por precaución, y dado la brutalidad del golpe, va a pasar la noche en observación. Tiene varias fracturas aunque ninguna reviste una gravedad preocupante. Afortunadamente, llevaba el casco.


    —¿Casco? —dijeron ambas al unísono.


    —Saben que iba en moto, ¿verdad?


    —¿En moto? ¿Emma? —dijo Daniela, frunciendo el ceño. Miró a su amiga que se encogió de hombros sin entender de quién estaba hablando.


    —¿Usted está seguro que está hablando de Emma Ornel? ¿Una chica que va siempre en tacones y con el pelo perfecto? —El médico abrió los ojos pensando que le estaban tomando el pelo.


    —Hasta mañana no la subiremos a planta —respondió, ignorándolas—, así que pueden marcharse a casa. Hoy no podrán verla. Sus objetos personales se los darán al salir. —Se levantó y las dejó sin habla.


    —¿Te imaginas que se hayan equivocado y no sea nuestra Emma? A lo mejor está por ahí tirándose a alguien, y por eso no contesta las llamadas, porque no me dirás que no te choca que nuestra Emma fuera en moto. ¡En moto! ¡Con lo que ella es con su pelo! —estalló Victoria y se puso de pie muy nerviosa.


    —Deja de decir gilipolleces y vamos a ver sus objetos —replicó Dani, que tuvo que tirar de ella para que saliera. Una enfermera les entregó el casco negro y naranja que no reconocieron, no así como las pulseras y anillos que iban dentro de una bolsa. 


    —Es que sigo flipando. Emma tiene una moto, es que no me jodas —musitó Victoria. Cogieron todas sus cosas que le llevarían en cuanto la subieran a planta. Mientras en el trayecto de regreso a la oficina no dejaron de pensar diez mil hipótesis sobre su amiga y el accidente.


    Daniela telefoneó a la madre de Emma y se fue de la oficina simulando que estaba enferma. De otra manera el huraño de su jefe jamás le habría dejado largarse. Jefe que por cierto apenas se conmovió cuando le informaron del extraño accidente de Emma. Dani estuvo en el hospital el resto del día con la familia de su amiga sin querer irse de allí a pesar de no ser posible ver a la accidentada. A la hora de cenar se fueron del centro hospitalario donde al día siguiente subirían a Emma a planta. Por suerte, iba evolucionando de maravilla. 


     


     


    * * *


     


     


    Entró en su casa tras un día muy duro casi arrastras. Había dejado a la madre de Emma en su casa asegurándole que al día siguiente la recogería para ir juntas al hospital. Su padre estaba en viaje de negocios por lo que Dani quiso encargarse de que la madre estuviera en el hospital temprano por la mañana. Saludó a Brönte que no dejaba de perseguirla desde que entró en casa y se hundió en el sofá con la mirada fija en el casco de moto que, supuestamente, llevaba su amiga. No comprendía qué coño hacía yendo en moto. ¿Es que después de todo el tiempo que se conocían aun no la conocía realmente? Había sido un día duro por lo que se arrastró hasta la cama y, sin cenar, se acurrucó con la angustia en el pecho al saber que debía estar en un hospital varios días seguidos con todo lo que eso conllevaba. Más que los recuerdos eran los sentimientos que esos lugares le hacían sentir y no eran nada buenos.
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    Al día siguiente llamó al trabajo para decir que seguía enferma. Victoria le cubriría con la mentira y así al menos una de ellas podría estar al lado de Emma. Daniela recogió a la madre de su amiga a las ocho en punto y llegaron al hospital bien temprano. Preguntaron por la accidentada y les dijeron que, en cuanto el médico pasara a verla, la subirían a planta. Telefoneó a Victoria para que estuviera tranquila con la promesa de volver a informarla en cuanto se encontrase en la habitación. La madre de Emma estuvo al teléfono buena parte de la mañana hasta que una amable enfermera les informó de que podían subir a planta donde acababan de instalar a Emma.


    —Cariño, qué susto nos has dado —dijo la madre en cuanto entró en la habitación. Dani se sentía mareada, llevaba dos días seguidos en aquel frío lugar y, aunque creía que podía con ello, temía que la estaba superando. Entró tras ella, algo temerosa al no saber lo que se iba a encontrar, pero por fortuna su amiga no tenía mal aspecto.


    —Emma… —Fue lo único que atinó a decir.


    —Perdonad. —La madre de su amiga salió enganchada al móvil. Emma miró a su amiga con los ojos llenos de culpa.


    —Joder, ¡qué puto susto! —Se sentó en el borde de la cama mientras su amiga se revolvió un poco incómoda. Tenía un brazo en cabestrillo y un collarín, aparte de otra pierna escayolada.


    —Pensareis lo peor de mí… Lo siento —dijo con un nudo en la garganta. Daniela chasqueó la lengua y suspiró resignada.


    —Hay cosas que no entendemos, sí, no te lo voy a negar, pero lo que importa ahora es que estás bien a pesar de todo esto —replicó, mirándola.


    —Es que no venía del gimnasio, Dani.


    —Imagino que algo hay, pero no quiero que me digas nada ahora. Es momento de recuperarte y estar bien, ¿de acuerdo? —Su amiga asintió entristecida.


    —Pero no digas nada a mi madre, por favor. —Daniela negó con la cabeza y le dio un beso en la frente comiéndose las lágrimas. La madre de Emma irrumpió en la habitación, después de haber puesto al día a toda la familia para que no se preocuparan más, y se lanzó a besar y atosigar a su hija. 


    Dejó a madre e hija en la intimidad de la habitación y salió dando tumbos. Tenía el estómago revuelto y estaba muy mareada, una náusea tremenda le subió por la garganta. Se puso la mano en la boca, pero no pudo evitar vomitar en mitad del pasillo.


    —Uyyy, ¿qué tenemos aquí? —Oyó a un chico decir. En realidad no es que vomitara en mitad del pasillo, para ser más exactos, vomitó encima de una persona y al instante se desmayó.


    Daniela se despertó en una camilla atontada. Miró a su alrededor y vio que estaba en un box de hospital tapado por una cortina. Quiso incorporarse pero seguía mareada y le dolía el estómago.


    —Para, cielo, no te levantes aún —dijo una enfermera, que volvió a correr la cortina tras avanzar hacia ella. Le tomó la temperatura y le preguntó cómo se encontraba—. ¿Va todo bien? —Ella asintió con la cabeza y le contó lo de Emma, a lo cual achacó que se debió el vahído, sumado al estrés de estar en un hospital, lugar que odiaba a más no poder.


    Minutos más tarde, se pudo marchar de allí, aunque aún no se encontraba del todo bien. La enfermera le había dado un vaso con un poco de suero al haberla visto algo deshidratada, pero aquello sabía a rayos y decidió tirarlo. Con la mala suerte que el suelo estaba mojado y se escurrió y le lanzó el vaso a un chico que pasaba por allí que logró cogerla y evitar su caída.


    —¿Estás bien? —Daniela, avergonzada y aún con el susto en el cuerpo, lo miró sonriéndose. 


    —Gra… gracias —respondió ella, soltándose. 


    —¿Tú otra vez? —murmuró el chico que al parecer por su atuendo era enfermero.


    —¿Cómo? —preguntó ella sin comprenderlo.


    —¿Te encuentras mejor? —Ella entornó los ojos. —Después de vomitar —le aclaró serio.


    —¿Y tú cómo sabes eso?


    —Porque me has vomitado encima… ¿No lo recuerdas?


    —¿Qué? —Se llevó la mano a la boca cuando se dió cuenta de que, efectivamente, al vomitar había escuchado una voz antes de desmayarse. Avergonzada, se puso colorada y le empezó a entrar un calor terrible.


    —No te preocupes, estás en un hospital. Es normal hacer ese tipo de cosas. —Daniela se atrevió a mirarlo por fin.


    —¿Incluso encima de la gente? —El enfermero se rio asintiendo.


    —Si tú supieras la de cosas que me han pasado aquí, no te lo creerías. —Dani sonrió nerviosa. El chico tenía una sonrisa muy bonita que la invitaba a curvar sus labios también.


    —Bueno, lamento haberte vomitado encima y haberte pringado de suero. —Él se limpió la camisa con las manos quitándole importancia.


    —No te preocupes, espero que te encuentres mejor. Te llevé hace rato a un box. Imagino que ya pasó un médico a verte.


    —Estoy bien, ya me han dejado irme y, de hecho, debería hacerlo. Tengo a una amiga ingresada en planta y quisiera ir a verla —dijo ella algo incómoda.


    —Espero que tu amiga también esté bien, ¿quieres que te acompañe? —preguntó él esperanzado.


    —No es necesario, además tendrás cosas que hacer o soportar, como que alguien te mee encima. Supongo que es lo que te falta —bromeó Daniela sin dejar de sonreírle. Parecía algo descabellado pues acababa de conocerlo, pero la sonrisa de aquel chico le hacía sonreír a ella sin parar. El enfermero se rio llevándose la mano al estómago y la miró a los ojos, lo que provocó en Daniela un súbito cosquilleo por el pecho.


    —No hay dos sin tres, espero que quien me mee encima seas tú. —Le guiñó un ojo mientras ella se reía a carcajadas por su ocurrencia.


    —Tú lo has dicho, no hay dos sin tres.


    —Supongo que nos veremos por aquí si tienes a una amiga ingresada.


    —Seguramente —contestó ella, aunque sabía que sería tarea casi imposible dada la enormidad del centro hospitalario en el que se encontraban. Se dio media vuelta para ir al ascensor cuando la voz de él resonó a su espalda.


    —Me llamo Leo.


    —Yo soy Daniela —le contestó, girándose media milésima de segundo para marcharse de allí a paso ligero. Fueron apenas unos minutos pero aquel chico había conseguido que Daniela no se marease ni deseara huir despavorida de aquel hospital. El miedo a permanecer allí un segundo más se evaporó y le hizo sonreír como hacía mucho tiempo nadie lo hacía. Llegó a la habitación de Emma aún con la sonrisa en sus labios y un eco en su cabeza: «Me llamo Leo».
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    Victoria y Daniela no dejaron de acudir al hospital a visitar a su amiga, de estar a su lado y de aguantar todas las preguntas que les rondaban. Una mañana, pasados varios días desde su ingreso en el hospital, la madre de Emma tuvo que ausentarse a un evento familiar del que no pudo escaparse. La familia de su amiga había estado día y noche en su habitación pues eran una piña, pero aquel sábado estaban las tres amigas solas.


    —Hola chicas, ya echaba de menos poder estar a solas con vosotras, aunque no pueda ser entre copas de vino en casa de Dani —bromeó. Victoria estaba junto a la ventana apoyada en la pared y Daniela sentada en el borde de la cama tomando de la mano a su amiga.


    —Al menos podemos estar contigo vivita y coleando —Victoria estalló tras estar varios días comiéndose los muñones. Dani la reprobó con la mirada pero estaba harta—. Ya sé que te dijimos que esperaríamos a salir de aquí, pero yo no me puedo aguantar más. ¿Qué coño pasó, Emma? ¿Qué haces tú yendo en moto? ¿Es que ahora tenemos secretos?


    —Victoria, no…


    —¡Ni Victoria ni leches, Dani! Tú también estás deseando saber qué demonios se le cruzó por la cabeza a esta loca para subirse a una moto y meterse semejante hostia.


    —Tenéis razón. —Se incorporó con ayuda de Dani en la cama e inspiró hondo y profundo—. Sabéis que un par de días a la semana entro más tarde al curro porque voy al gimnasio. Me costó mucho llegar a ese acuerdo con el jefe, pero, tras años de esclavitud y horas extra, me lo debía. Llegamos a ese acuerdo y muchas veces voy a entrenarme al gimnasio. Sin embargo, otras no lo hago. —Victoria se acercó a la cama con los brazos cruzados.


    —¿Y entonces?


    —Quedé con Marc.


    —Joder, Emma…


    —Me saqué el carné cuando cumplí los dieciocho, pero no tocaba una moto desde hacía años. El día del accidente llegaba tarde a la oficina y me prestó su casco y la moto.


    —¡Claro!, y tú sin subirte a una moto hace años decides ponerte a los mandos y pegarte el piñazo del siglo. Qué poco inteligente eres a veces y no te lo digo únicamente por lo de la moto —refunfuñó Victoria, que estaba que se subía por las paredes. 


    —Basta, chicas. No me lo puedo creer, Emma. Primero nos ocultas que estabas quedando con Marc después de toda vuestra historia. Pero lo peor es que sigues enganchada a eso, tú que toda la vida has ido de tía dura cuando no eres nada valiente —sentenció Daniela, que frenó en seco al ver los ojos empañados de su amiga.


    —¿Y cuándo ha venido a verte? —insistió Victoria muy enfadada.


    —Ya sabes que no ha venido.


    —Ahí lo tienes. Ni siquiera te ha llamado ni te ha mandado un mensaje, ¿verdad? —Emma negaba con la cabeza sollozando—. Joder, es que eso no es vida. No puedes vivir anclada a una relación tan tóxica, por mucho que en la cama exploten fuegos artificiales. No te merece, tú eres mucho más, muchísimo más. ¡Abre los ojos de una puta vez!


    —Vamos, Victoria —dijo Daniela. La cogió por el brazo y salieron de la habitación—. ¿No ves cómo está? No necesita que la machaquemos. Vete a dar una vuelta y vuelve cuando no vayas a hacerle sangrar más. —Resopló antes de irse refunfuñando. Daniela entró otra vez en la habitación y se sentó junto a Emma a quien abrazó mientras ella lloraba desconsolada.


    —Lo siento, os he defraudado —murmuraba entre hipidos.


    —Nada de eso. Victoria está enfadada porque está asustada. Nos asustamos muchísimo, tienes que entenderla. —Asentía llorando.


    —¿Puedes abrazarme mientras nos quedamos calladas? —pidió a Daniela. Ella asintió y volvió a abrazarse a ella hasta que se quedó dormida. 


     


     


    * * *


     


     


    —¿Qué haces tú aquí? —El corazón de Emma palpitaba a mil por hora. Marc estaba en su habitación mirándola con cara de arrepentimiento.


    —Siento no haber venido antes —murmuro él. 


    —¿Y por qué has venido ahora? —Quiso saber ella mientras sentía como se asfixiaba.


    —Quisiera decirte que he venido por decisión propia, pero una visita de una de tus amigas locas me ha empujado a ello. Te juro que quería venir, pero no podía hacerlo. Me sentía tan culpable. Si no hubiera tenido que ir a esa reunión, te hubiera llevado yo mismo en la moto y al menos habríamos tenido el accidente los dos.


    —Eso es muy reconfortante —ironizó ella—. ¿Qué amiga ha sido? —Imaginaba que se trataba de Victoria a juzgar por su cabreo monumental, pero necesitaba asegurarse.


    —Eso es lo de menos. 


    —Ya has venido y me has visto. Puedes marcharte y te quito el sentimiento de culpabilidad, no pasa nada. Son cosas que pasan, ya está. Vete —replicó, y se agarró a las pocas fuerzas que le quedaban. Se sumieron en silencio unos minutos.


    —Nunca he estado a tu altura, nunca te he merecido y solo te he hecho sufrir con mi comportamiento egoísta. —Ella le miró a los ojos y descubrió que por primera vez en mucho tiempo estaba siendo sincero con ella, por mucho que le dolieran sus palabras afiladas—. He tomado una decisión. Voy a tomar las riendas de la empresa de mi padre por completo.


    —Pero eso significa que… —empezó a decir ella con voz temblorosa.


    —Sí, que voy a casarme con Cecilia. —El corazón le dio un vuelco a Emma. Esas mismas palabras eran las que ella siempre había deseado escuchar con su nombre al final de la frase. 


    Eligió a la hija de una de las amigas de sus padres, empresaria de éxito, la mujer que estaba a su altura, ya que para los padres de Marc trabajar en una empresa como asesora de viajes no era suficiente para su hijo. Si le sumaba el pánico al compromiso de su adorado Marc, la ecuación era un desastre. El chico se acercó a la cama llevando la mano cerca de la de Emma, pero ella la retiró y miró hacia la ventana mientras se comía las lágrimas. 


    —Te quiero, Emma. —Le dio la estocada final. Ella aguantó la mirada en la ventana pues si le miraba a los ojos le pediría que se tumbase junto a ella. Le diría que era el amor de su vida y que no podía romperle el corazón de esa forma, que si se querían qué más daba que a los padres de él les gustara aquella Cecilia. Fue hasta la puerta y la cerró saliendo de la habitación y de su vida para siempre. 
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    —¿Te importa si me quedo? —Victoria, temerosa, entró en la habitación de Emma al día siguiente. Daniela se levantó de la cama donde estaba jugando a las cartas con la accidentada.


    —No digas tonterías, ven aquí —respondió Emma. Victoria se acercó a ella y se fundieron en un abrazo.


    —Lo siento, soy una gilipollas —reconoció Victoria con un nudo en la garganta. Volvieron a abrazarse mientras Daniela las observaba orgullosa.


    —Venga, dejaros de tanto abracito y vamos a jugar, que os voy a dar una paliza —bromeó y estallaron en risas.


    —¿Hablaste con Marc? —Quiso saber Emma y rompió el buen clima.


    —Sí, ya sé lo que me vas a decir, pero no podía aguantarme.


    —¿Qué has ido a ver a ese gilipollas? —la regañó Daniela. Emma tocó su mano queriendo decirle que no pasaba nada y habló.


    —Ha venido esta mañana y se ha despedido de mí. Va a casarse.


    —¿Quéééééé? —gritaron al unísono.


    —Menudo cabrón, y viene a contártelo. —Resopló Victoria.


    —Calma, chicas. Reconozco que ha dolido como mil puñaladas, no he podido mirarlo a la cara después de decírmelo porque le habría suplicado. He decidido no arrastrarme más. Lo nuestro ha sido como esas historias de novela romántica, solo que con esa parte de emociones tipo montaña rusa demasiado tiempo.


    —¿Cómo estás? —murmuró Victoria preocupada.


    —Dolida, cansada, harta de sentirme así. Necesito tiempo y distancia de él, sin ser consciente me he olvidado de ser yo y eso no puede ser —sentenció—. Voy a recuperarme físicamente y, cuando esté bien, voy a tomarme las vacaciones que me llevan prometiendo tanto tiempo. —Victoria se aferró a la mano de su amiga que no mostraba las lágrimas pero que sí lloraba por dentro.


    —Si es lo que necesitas, hazlo. Nosotras estaremos aquí siempre —dijo Dani, apretándole la mano.


    —Vete, recupérate, olvídate de todo lo malo, quítatelo de encima y vuelve renovada. Siendo tú, queriéndote a ti misma, que es lo más importante —aportó Victoria.


     


    Emma lo aceptó finalmente. Había perdido a Marc pero no aquel día que fue a verla al hospital, sino tiempo atrás. Demasiados errores cometidos, mucho dolor y demasiado daño uno a otro. No había vuelta atrás. El vaso se había llenado tanto que el agua se había desbordado y no existía paz mental, esa tan necesaria que siempre había valorado. Borrón y cuenta nueva.


     


     


    * * *


     


     


    «Es al separarse cuando se siente y se comprende la fuerza con que se ama». Daniela era una gran lectora. De hecho, su gato era prueba fehaciente de ello ya que lo llamó Brönte en honor a sus escritoras favoritas. En ese momento leía a Dostoievski, esa frase era suya y, tras la charla con Emma, comprendía la magnitud de la misma.


    —Hola, ¿puedo? —Era el enfermero que señalaba la silla enfrente de ella. Estaban en la cafetería del hospital y caía la noche. Victoria se había quedado con Emma y la madre de esta en la habitación mientras cenaba. A ella le había entrado hambre y decidió bajar a comer algo antes de subir a despedirse y marcharse a casa. 


    —Claro. —Ella guardó el libro en el bolso y movió la bandeja que contenía un sándwich y un refresco para hacerle hueco.


    —Déjame decirte, como profesional, que tras haber tenido que tomar suero debido a la deshidratación, esa cena no es la más adecuada.


    —Tampoco era tanta la deshidratación o eso me dijo la enfermera.


    —Aun así tendrías que comer algo más. Te lo digo como personal médico cualificado —le dijo muy serio, aunque a ella solo le hacía sonreír. 


    —¿No tienes con quien sentarte? —le preguntó ella directamente.


    —Si te molesto me marcho —murmuró él decepcionado.


    —No, no, no es eso, pero a juzgar por cómo te miran esas enfermeras tienes fans. A lo mejor deberías sentarte con ellas. —Leo se llevó la mano a la cara para ocultar la sonrisa traviesa que se le ponía al saber lo que provocaba en las mujeres.


    —Créeme, he elegido bien mi bando. —Se acercó a ella—. Además quiero saber si ya le has meado encima a alguien. —A Daniela se le salió el refresco por la nariz y pringó toda la cara del pobre chico, que cerró los ojos a tiempo.


    —Lo siento —siseó ella.


    —Me equivoqué, no era mear, era escupir. —Se limpió y empezó a reírse mientras ella se sentía avergonzada—. No hay dos sin tres.


    —Será mejor que me vaya antes de que te haga otra cosa. —La miró y frenó en seco.


    —¿En serio? Qué lanzada… —Volvió a poner esa sonrisa traviesa que encendía las mejillas de Daniela.


    —¿Cómo? —Ruborizada, se hizo la loca.


    —Estaba bromeando, Daniela. Puedes volver a sentarte. —Prosiguió comiendo mientras ojeaba el móvil despreocupado. Ella se sentó y terminó de mordisquear el sándwich. 


    Pasaron unos minutos en silencio, él estaba enfrascado en el teléfono y ella mareaba la escasa comida que rellenaba su plato mirando de reojo a la legión de enfermeras que no se cortaban un pelo observándoles. De vez en cuando cruzaban algunas miradas, sonreían y a Daniela el cosquilleo le iba y venía asentándose en el estómago. Pudo fijarse bien en el chico que tenía delante: pelo corto castaño, ojos verdes, manos grandes, sus músculos asomaban por la camiseta azul de uniforme que llevaba…


    —Perdona, pero con tanto trabajo no tengo un segundo para respirar y tenía cientos de mensajes. No sé cómo le gusta tanto a la gente enviarlos si son un coñazo. Así te he dado tiempo a que el rubor te abandonase —dijo con picardía—, y ahora te está volviendo. Entiendo que te sonrojas con poca cosa…


    —Ya ves que sí y creo que es momento de irme —dijo un poco harta de que se burlara de ella.


    —Vale, vale, ya paro. Perdona. —La miraba fijamente y en vez de incomodarla le hacía sentir bien—. ¿Cómo está tu amiga?


    —Mejor, en unos días le darán el alta. Ahora toca rehabilitarse en casa.


    —¿Vivís juntas?


    —No exactamente, aunque me gustaría que se mudara a mi apartamento al menos por un tiempo para asegurarme de que se cuida bien y eso.


    —Eres una buena amiga.


    —Gracias, al menos lo intento. —Sonrió.


    Las enfermeras, a dos mesas, no dejaban de murmurar mientras miraban hacia la mesa donde ellos se encontraban sentados. Leo las ignoraba pues debía saber lo que inspiraba en las mujeres, pero a Daniela empezaba a incomodarla.


    —Me gustaría que pudiéramos seguir con la conversación, pero a tus compañeras no les parece tan buena idea y me estoy empezando a sentir demasiado observada, así que voy a subir a la habitación de mi amiga. —Cogió su bolso y,  levantándose, se lo enganchó al hombro. 


    —Siento oír eso, pues yo estoy muy cómodo contigo. Te acompaño. —Se levantó con ella y salieron del comedor entre miradas celosas de las enfermeras.


    —Eres un rompecorazones entonces —le dijo ella, mientras esperaba al ascensor cruzada de brazos.


    —¿Eso crees? Nada más lejos de la realidad. Mi vida es bastante triste, se limita prácticamente a este hospital. Voy de casa al trabajo y viceversa.


    —Bueno, las enfermeras con miradas asesinas están aquí así que lo tienes fácil —murmuró ella, riéndose a la par que le guiñaba un ojo.


    —Pues en el tiempo que llevo aquí no he salido con ninguna ni he tenido nada con nadie, créeme —le susurró en el oído. Daniela exhaló aire al sentirlo acercarse a ella. Las puertas se abrieron y entraron en el ascensor que al instante se llenó de gente. 


    —Mientras no sean como las enfermeras de Silent Hill, no tendrás nada de lo que preocuparte —musitó ella con aire despreocupado.


    —Te juro que no tengo ni idea de lo que hablas. 


    —¿No te van los videojuegos? —Él negó con la cabeza encogiéndose de hombros. 


    —He jugado a alguno pero soy malísimo la verdad, y no me llaman mucho la atención.


    —Para antes de que me arrepienta de haber cenado contigo. —Él se rio con disimulo.


    —No te hacía yo una jugadora nata, tienes más pinta de lectora ávida a juzgar por el libro que estabas leyendo en la cafetería antes de que me sentase a tu mesa.


    —Qué observador… ¿es que no puedo ser una lectora incansable y una friki de los videojuegos? No es incompatible.


    —No digo que lo sea pero, cuanto menos, es chocante, además los videojuegos son aburridos. —Ella abrió mucho los ojos y se llevó la mano al pecho fingiendo que le había hecho daño.


    —De verdad, será mejor que dejes de hablar, me estás matando. —Las puertas se abrieron y el resto de gente que los acompañaba salió.


    —¿Tan malo es lo que he dicho? —Quiso saber Leo apoyándose en la pared con los brazos cruzados. En esa pose estaba tremendamente sexi. La chica se mordió la esquina del labio inferior sin darse cuenta que lo estaba mirando fijamente—. ¿Daniela?


    —Terrorífico. Los videojuegos son arte ni más ni menos. —De nuevo, se abrieron las puertas. Era la planta donde estaba Emma. Ella salió con paso decidido mientras Leo se quedaba en el ascensor. 


    —Bueno, quizá podamos discutir eso mientras desayunamos mañana, ¿misma mesa? ¿Sobre las nueve? —preguntó en la puerta del ascensor con el bloqueo activo para que no se cerrase.


    —Ojalá, pero mañana trabajo y hasta por la tarde no podré venir a ver a Emma, mi amiga.


    —Entonces misma mesa y misma hora para cenar, ¿qué te parece? —Le puso ojitos mientras torcía los labios para tratar de darle pena, pero lo único que consiguió fue sacarle una carcajada sincera.


    —¿Sin enfermeras asesinas de Silent Hill?


    —Lo intentaré —prometió.


    —Pensaba decirte que no, pero hoy has conseguido algo muy importante y creo que lo mereces.


    —Hmmm, ahora me dejas con la duda. ¿Qué he conseguido si puede saberse?


    —Hasta mañana, Leo.


    —Hasta mañana, Dani. —Ella ya había echado a andar cuando escuchó el diminutivo de su nombre salir de su boca y se giró sorprendida. Leo estaba en el interior del ascensor sonriéndole, la saludó con la mano a modo de despedida y las puertas se cerraron. Oír en sus labios llamarla de aquella manera le gustó, le hizo sentirse cómoda y, por alguna extraña razón, sentía que no iba a ser la última vez que lo escuchase. 
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    Daniela fue a la habitación tras dejar a Leo en el ascensor sonriéndole tras pronunciar su nombre en diminutivo. Mucha gente solía llamarla así, pero no le gustaba de todo el mundo. En el trayecto a la habitación de Emma sintió algo en su interior que le decía que algo iba a cambiar. No sabía bien el qué, era simplemente una sensación. 


    Cuando abrió la puerta, se dio cuenta de que Victoria ya no estaba. Estuvo un ratito con Emma y su madre hasta que optó por coger el bus para regresar a casa. Allí estaba Brönte esperándola como cada día, preparado para rozarse entre sus piernas y buscar muchos mimos y caricias. Al día siguiente se levantó inquieta y no era porque tuviera una reunión con su jefe, el mayor ogro de la empresa, sino porque por la noche tendría de nuevo aquella supuesta cita con Leo, si es que podía llamarse así. No le comentó nada a Victoria, y mucho menos a Emma, pues la habría obligado a arreglarse cuando simplemente iban a coincidir en un comedor a cenar algo antes de que él siguiera con su turno.


    Sobre las ocho de la tarde, llegó al hospital y aunque ella no era de maquillarse o arreglarse demasiado lo hizo un poco. Se puso algo de colorete y brillo rosa en los labios junto con un vestido marrón que le llegaba por la rodilla y unos botines a juego. Se sentó en la misma mesa del día anterior bajo la exhaustiva mirada de las enfermeras a las que ella había apodado Las Silent Hill. Se distrajo mirando las redes sociales, el contenido que compartían sus escritores favoritos, las tiendas de moda a las que seguía y los cotilleos de los famosos de turno. Entonces alzó la vista y su mirada se cruzó con la de él. Leo estaba frente a ella, en uniforme al igual que la tarde anterior y con aquella sonrisa que provocaba la suya propia. 


    —Estás muy guapa. —Dani se ruborizó agachando la cabeza. Leo se sentó a su lado, ese día más cerca que el anterior.


    —Siento mucho no poder quedarme mucho tiempo, pero le he cambiado el turno a un compañero. Se suponía que yo salía en una hora y ahora salgo dentro de diez.


    —¡Caray! No sé si darte el pésame por el cambio o compadecerme de ti.


    —Precisamente, eso es lo que he hecho yo, darle el pésame a mi compañero. Ha fallecido su abuela y quería ir al velatorio. —A ella se le quedó la cara pálida por su comentario.


    —Lo siento, no quería hacer un chiste de algo tan terrible —musitó cuando un estallido de risas de él la sorprendió.


    —Dios, eres de lo más ingenua. Disculpa, estaba bromeando pero tu cara ha sido un poema. —Se estaba desternillando de risa. Ella, enfurruñada, le dio un golpe en el brazo y se cruzó de brazos.


    —Sabes que tienes un humor muy negro —le dijo molesta.


    —Perdona, ya paro, de verdad. —Tosía de lo mucho que se estaba riendo.


    —¿Y por qué le has cambiado el turno? Ahora la verdad.


    —Se casa un tío suyo y no le corresponde día. Él cuando vuelva me cubre a mí y estoy dos días de libranza, así que no me ha importado hacer el cambio. No sabes las ganas que tengo de poder dormir sin poner el maldito despertador —comentó mientras se estiraba. Se veía que estaba cansado y que necesitaba descansar esos días.


    —Es un gesto muy bonito.


    —Gracias, aunque estoy tan exhausto que me estoy arrepintiendo. En fin, ¿qué tal va tu amiga?


    —Fantástica, mañana le dan el alta y va a venirse a casa. Así me encargo de que esté bien atendida y repose como le han dicho.


    —También es un gesto muy bonito, la convivencia no es fácil por muy amigas que seáis —bromeó.


    —Parece que la conoces, es algo insoportable pero la adoro —reconoció con una sonrisa en los labios. Sus amigas se habían convertido en su pilar fundamental. 


    Toda su vida había sentido que le faltaba algo, la pérdida de sus padres siendo tan pequeña la marcó. Aunque su abuela se dedicara en cuerpo y alma a ella, siempre sintió esa ausencia, la vida con ellos que un día le arrancaron… Es como el que nace ciego o sordo que nunca echa en falta ese sentido porque ha nacido privado de él, pero ¿qué pasa con el que nace sin estos problemas pero un día se queda ciego o sordo? Le obligarán a empezar a vivir, y aunque los recuerdos a veces le hiciesen daño, le gustará pensar en ellos, acordarse de los domingos locos en casa en los que limpiaban al son de la música y cenaban pizza viendo películas los tres juntitos en el sofá. 


    —Tengo que irme —dijo él, mirando el reloj. A Dani se le encogió un poquito el corazón pues se le había pasado el tiempo volando. Le darán el alta a Emma y ya no se verían. Así era Daniela calculaba todo al milímetro porque quería llevar el control de absolutamente todo en la vida, pero lo que no llegaba a comprender es que a veces las cosas se nos escapan y no podemos controlarlo todo. Se levantaron y llegaron hasta el ascensor. No había nadie, subieron solos ascendiendo un par de plantas hasta que se paró en seco. 


    —Joder —musitó ella asustada.


    —¿Te dan miedo los ascensores?


    —Me da miedo quedarme encerrada en uno, no me gustan nada los espacios muy cerrados sin posibilidad de salir o las aglomeraciones —respondió tensa. Leo se acercó a ella, tranquilo, le puso las manos en los hombros desde atrás y empezó a masajearle la espalda animándola a respirar. Lo que no sabía él era que eso la ponía más nerviosa. Ya no cabía lugar a dudas que ese chico le gustaba y el contacto fue bestial. No le llegaba el aire a los pulmones, se asfixiaba.


    —Vamos, respira e inspira. Cálmate. —Ella se zafó de sus manos y se pegó a la pared del ascensor. En ese instante se fue la luz—. Esto mejora por momentos.


    —No tiene gracia, joder. —Estaba agarrotada, tanto que podría haberle dado un tirón sin problema. 


    —A veces le pasa, en unos minutos lo solucionan. No es la primera vez. ¿Qué te parece si pensamos en otra cosa? A ver, probemos con… ¿Dónde te gustaría estar en este preciso momento?


    —¿Va en serio? —Dani estaba flipando con la actitud tan relajada del enfermero.


    —Venga, cuéntamelo, y te cuento yo la mía. —No se acercó a ella, pues entendió que el contacto tan cercano fue peor. Cada uno estaba pegado a una pared con una distancia de un metro entre ambos.


    —No sé, en cualquier lugar que no sea ¡este maldito ascensor! —chilló asustada.


    —Sé que puedes hacerlo mejor, inténtalo. Vamos, Dani. —Y por alguna extraña razón llamarla así la apaciguó un poco. Comenzó a hablar despacio y calmada.


    —En mi casa.


    —¿En tu apartamento con tu amiga la insoportable? —bromeó él. Daniela negó con la cabeza, tenía los ojos cerrados y al hablar sentía que estaba allí, en el lugar que le describió.


    —No, en mi verdadero hogar, la playa.


    —¿No sabía que eras una sirena? Ahora me lo explico todo. —Ella sonrió por su comentario emitiendo una suave risita a lo que él respondió de la misma manera. 


    —Yo nací en Alicante, donde me crié y he vivido hasta hace unos años que me mudé a Madrid. La playa es mi retiro, ese remanso de paz al que acudo cuando estoy muy angustiada, o al menos solía hacerlo. Contemplo el mar meciéndose lentamente y el ruido de las olas con el olor salino me calma. —Leo se acercó sigiloso hasta Daniela, que ya estaba más tranquila, porque no podía negarse a hacer lo que deseaba desde que la vio la primera vez. 


    Llegó hasta ella y, en la penumbra de aquel ascensor parado, la agarró por las mejillas, rozó su nariz con la de ella como pidiéndole permiso para hacer lo que le quemaba por dentro. Y entonces llegó, el cosquilleo, el deseo anticipado, las ganas flotando el aire. 


    —Dani… —pronunció su nombre en un hilo de voz antes de besarla. Primero, algo suave y tibio, después abrió la boca con la lengua descubriendo el sabor de la saliva, buscó el ritmo y profundizó en el beso más mágico que nunca le habían dado. 


    Se besaron con ganas, a ella se le olvidó el miedo, y a él le pudo el deseo de por fin saber a qué sabía Daniela. Ella quitó las manos de la pared para agarrarle por la cintura y atraerle para sí, mientras que Leo correspondía a las ganas que consumían a la tímida chica. Cuando se separaron, dejaron escapar el aire contenido y al segundo las luces se encendieron y el ascensor regresó a su función natural poniéndose en marcha.


    —¿Has visto? Te he hecho olvidar que estabas encerrada en un ascensor a oscuras —le dijo aun sin soltarla. Ella sonrió y deseó que no la hubiera besado únicamente para tranquilizarla.


    —Es una buena técnica, solo espero que no la utilices con muchas pacientes —musitó. 


     


    —Es la primera vez que empleo la técnica. —El ascensor llegó a la planta y antes de abrirse se soltaron sintiendo un vacío extraño en el pecho. Leo echó a andar antes de que otras personas se subieran al ascensor. Daniela se acercó a la puerta para verlo marchar. Esa vez no se despidió, él desapareció entre la muchedumbre del hospital y ella quiso llamarlo, deseó que se girase para al menos sonreírle, pero nada de eso sucedió. Daniela se desanimó un poco. Era curioso como podías alzar el vuelo y rozar las nueves con los dedos para un segundo después desinflarte como un globo e ir bajando lentamente hasta pisar tierra. 
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    Septiembre tocaba a su fin con un comienzo de otoño extraño pues habían vuelto a subir las temperaturas. A Emma le dieron el alta tal y como dijeron los médicos. Aún con collarín, la pierna y el brazo escayolados, estaba hecha un cromo y el ánimo no lo tenía muy bien tampoco. Daniela se ocupaba de ella pues, a pesar de la insistencia de la madre de su amiga, decidió quedarse en el apartamento de su amiga y no en el hogar familiar. 


    —No puedes seguir sin salir de casa. Victoria va a odiarme —le dijo Emma antes de meterse un trozo de pizza grasienta en la boca. Era sábado por la noche y una vez al mes dejaban de comer sano para zampar comida basura. 


    —¿De qué estás hablando?


    —No sales de fiesta hace mucho tiempo y eres joven. Deberías estar zorreando por ahí y no aquí encerrada con una mutilada.


    —Sabes que me gusta una fiesta más que a un tonto un lápiz, pero más me gustas tú —dijo guiñándole un ojo. 


    —Pues eso se acaba hoy. —El timbre de la puerta sonó con la malévola sonrisa de Emma en los labios. Dani se extrañó al ver llegar a Victoria más pintada que una puerta.


    —¿Qué estáis tramando vosotras dos? —Emma abrió el vino que traía Victoria mientras observaba cómo elegían la ropa de Daniela para esa noche.


    —Tengo entradas para la nueva discoteca que abren en Madrid. Me ha costado la misma vida conseguirlas, así que más te vale ponerte monísima y agarrarme del brazo cuando esté borracha como una cuba, guapa. —Era imposible oponerse a semejante discurso, por lo que Dani se puso el vestido que le eligieron y fue al baño a maquillarse mientras las amigas se bebían el vino a medias.


    —¡Joder, joder, joder! —chilló Daniela desde el baño. Victoria corrió hasta allí con una Emma cojeando detrás.


    —¿Qué pasa?


    —Me he puesto este lápiz de ojos y me escuece una puta barbaridad.


    —Quítate eso, loca. Debe estar en mal estado. —Le ayudó a quitárselo.


    —Me arden los ojos. —Victoria le ayudó a echarse agua en los ojos y suero fisiológico, pero seguía teniendo mucho escozor y quemazón.


    —A ver si te has quemado las córneas —musitó Emma a sus espaldas. Victoria y Daniela la miraron—. ¿Qué? Puede ser…


    —Vale, vamos a Urgencias, que te echen un vistazo y nos quedamos tranquilas.


    —No, no, no —rezongó Daniela.


    —Ni no ni ná, vamos al hospital te pongas como te pongas.


    —Haz caso, Dani —apostilló Emma.


    —¿O quieres dejarte las córneas quemadas? —preguntó Victoria, asustándola. 


    Tardó cero coma siete milisegundos en ponerse las deportivas blancas con las que iba a diario pero muy poco acorde con el mini vestido negro que llevaba puesto. Cogieron un taxi y llegaron a Urgencias en apenas quince minutos. En recepción explicaron el problema y se sentaron a esperar. 


    —Dios, cómo me quema esto —se quejaba Dani.


    —A ver si te llaman pronto porque esto está hasta la bandera, joder. Aquí hay más ambiente que en un pub —bromeó.


    —Daniela Toscano, puerta uno. —Se levantó con rapidez casi corriendo para ir al triaje, donde explicaría qué le había sucedido antes de que un doctor pudiera reconocerla y ver la gravedad de lo que le había pasado.


    —Buenas noches, siéntese por favor. —Ella se sentó sin mirar hasta que oyó esa voz.


    —Joder…


    —¿Daniela? —Leo alzó la vista y la vio, vestida con un mini vestido negro con encaje en la parte de arriba, medias negras y deportivas blancas resplandecientes.


    —Hola…


    —Pero ¿qué te has hecho? —Se levantó de la mesa y se acercó a ella. Daniela sentía que el corazón se le iba a salir por la garganta. El enfermero le miró los ojos con una linterna con cara de preocupación. 


    —Pues, me he puesto un lápiz de ojos que tenía en casa y me ha empezado a quemar cosa mala, así que me lo he quitado pero aun así me quema.


    —Ponte el termómetro y dime si tienes alergias —preguntó entregándole un termómetro y empezó a apuntar en una hoja lo que ella le decía.


    —¿No me habré quemado las córneas? —Leo la miró frunciendo el ceño antes de reírse.


    —¿Quién te ha dicho esa tontería? Anda, sal fuera y espera a que te vuelvan a llamar para que te vea el médico. —Volvió al escritorio y apuntó algo en el ordenador sin mirarla a la cara. Dani salió de allí apesadumbrada, no tanto porque los ojos le ardieran como si tuviera una fogata en ellos sino por el trato tan frío de aquel chico que la besó en un ascensor. 


    Al salir disimuló, ya que sus amigas no tenían la menor idea de lo que había pasado con el enfermero, y esperó muy paciente a que la llamaran aunque su mente estaba en ebullición. Quizás aquel beso del ascensor se lo dio por pena, porque estaba hecha un manojo de nervios por estar encerrada entre cuatro paredes y no porque ella le gustara realmente.


    —Daniela Toscano, puerta dos. —Entró por dicha puerta y fue hasta una sala donde un médico le echó un vistazo y le dijo que había sido, por suerte, una simple irritación en los ojos. Le mandó un colirio y que se lavara con suero fisiológico hasta que el escozor y la irritación desaparecieran. 


    —Anda que vaya susto y vaya noche, fracaso rotundo.


    —Lo siento, sobre todo por esas entradas. —Victoria le pasó el brazo por los hombros animándola.


    —¡Dani! —Oyó que la llamaban y ambas chicas se dieron la vuelta.


    —¿Leo? —El chico llegaba corriendo hasta la puerta de Urgencias.


    —Creía que ya te habías ido. —Daniela cogió aire, nerviosa.


    —¿Y tú eres…? —Quiso saber Victoria.


    —Leo, trabajo aquí, soy enfermero. —Le dio la mano a la chica que lo miraba intrigada, en especial tras ver la cara de ilusión de su amiga.


    —Lo conocí cuando Emma estuvo aquí ingresada.


    —¿Cómo estás? Ya he leído el informe y veo que ha sido una irritación leve.


    —Leve, leve, no diría yo. —El chico se rio y a ella le dio un saltito el corazón. 


    —Bueno, es hora de marcharnos. Encantada, Leo.


    —¿Habéis cenado? Acabo mi turno ahora y me muero de hambre.


    —Sí, lo hemos hecho. Gracias.


    —Yo podría acompañarte. —A su amiga casi se le salieron los ojos de las órbitas al ver la reacción de su amiga.


    —Eso sería genial —confesó él.


    —Victoria, coge un taxi y vete a esa disco y aprovecha las entradas. Llama a alguna amiga y diviértete.


    —¿Nos disculpas un momento? —Se retiraron unos metros para poder hablar—. Pero ¿te has vuelto loca? ¿Quién coño es ese?


    —Leo, le conozco. Hemos tomado algún que otro café en el hospital.


    —Joder, anda que cuentas nada, rica.


    —Confía en mí, vete a la disco y pásalo bien.


    —Cuando llegues a casa me mandas un mensaje, estaré de fiesta pero pendiente de que ese tío no te haya descuartizado. —Dani dio saltitos de alegría, le dio un beso en la mejilla y fue hasta donde Leo estaba esperándola.


    —Ya estoy. —Él la sonrió y salieron del hospital caminando uno al lado del otro con el corazón vibrándoles en el pecho ante la expectativa de que esa sería una gran noche.
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    Antes de ir a comer algo fueron hasta una farmacia cercana para comprar el colirio que le recetaron en el hospital. Cerca del hospital había varias cafeterías y restaurantes. Uno de esos lugares era el sitio donde Leo acudía a comer con compañeros del trabajo cuando el trabajo se lo permitía. A esas horas estaba bastante despejado y afortunadamente aún servían cenas. Leo llevaba un turno de doce horas en las que apenas había comido un sándwich y un par de cafés.


    —Me muero de hambre; si oyes mis tripas rugir. no te rías —comentó él, ojeando la carta. Una camarera se acercó para tomarles nota aunque a Daniela no le apetecía comer nada. Había cenado con Emma en casa pizza cuatro estaciones y un refresco light y debido al escozor de ojos no tenía muchas ganas. Además los nervios le cerraban el estómago y era incapaz de beber apenas un vaso de agua.


    —Veo que no levantas pasiones únicamente dentro del hospital —dijo ella mirando de reojo a la camarera, que no le quitaba los ojos de encima.


    —¿Quién? ¿Irene?


    —Vaya, veo que la conoces —repuso ella algo molesta.


    —Es un sitio al que vengo con compañeros del curro a veces, como te he dicho antes. —Se quedaron en silencio unos momentos pero no fue un silencio incómodo, de ese que quieres romper porque la incomodidad te vence. Se miraban diciéndose más que con palabras, pues aún no había llegado el momento de decírselo todo.


    —Espero que con esas gotas se me pase lo de los ojos porque he creído morir —recordó ella, rompiendo el silencio. La camarera llegó al rato con la hamburguesa de él y un par de refrescos. 


    —No te preocupes, el doctor que te ha visto sabe lo que se hace, aunque es de carácter algo frío.


    —Vaya, entonces debe ser algo común en el hospital.


    —¿El qué?


    —La frialdad, apenas me has hecho caso cuando he entrado al triaje. —Leo dejó de comer percatándose de que estaba tan centrado en su labor profesional que ella había echado en falta algo que le hiciera entender que era simplemente un chico que se sentía atraído hacia ella sin saber bien por qué.


    —Estaba trabajando, Dani. —Ella hacía círculos en la mesa con el dedo índice sin mirarle.


    —¿Estás nerviosa o enfadada? —Paró el movimiento del dedo ocultando la mano en el regazo. 


    —Extrañada, me besas en un ascensor y luego, cuando vengo a Urgencias por un problema, me ignoras. Me confundes bastante.


    —Dani, yo jamás sería capaz de ignorarte. Estaba centrado en mi trabajo, quería que te vieran cuanto antes y no podía entretenerme. Por eso, en cuanto ha acabado mi turno, he salido corriendo a buscarte —soltó a bocajarro, clavando sus ojos en los de ella. 


    —Perdona, es que me ha chocado un poco después del último día…


    —Ay, Dani, Dani, Dani. —Él le preguntó más detenidamente por cómo se había hecho lo de los ojos y una conversación les fue llevando a otra, más tiempo del que pensaban.


    —Leo, perdona, pero vamos a cerrar ya. —La camarera se acercó con un paño entre las manos, dispuesta a limpiar su mesa.


    —Es tardísimo, perdona, Irene. Nos vamos, gracias por todo.


    Salieron de la cafetería donde empezaron a conocerse, un chico y una chica que se atraían desde el primer instante que se miraron a los ojos sin entender muy bien por qué. Caminaron uno al lado del otro riéndose de los comentarios absurdos de Leo, observándose los rostros, aprendiendo los gestos comunes del otro… Todo llevado por la espontaneidad del momento. Hablaron de ellos, de sus amigas, del trabajo de él que a veces era duro, de lo que querían, sin ser muy específicos, flotaban alrededor de los detalles. 


    —No te olvides de echarte el colirio tres veces al día. De hecho… ven. —Se acercaron hasta una farola y le quitó la bolsa de la farmacia de las manos. Abrió el bote y le pidió que echara la cabeza para atrás. Intentó ponerle las gotas, pero Daniela no abría los ojos.


    —Déjalo que ya me las echaré en casa yo.


    —¿Eres de las histéricas que no soporta que le toquen el globo ocular?


    —Desde pequeñita —dijo mordiéndose el labio, avergonzada. Él suspiró y volvió a intentarlo. 


    —Si por algo se caracteriza mi trabajo es la paciencia. Escúchame, Dani, si me permites que te ponga un par de gotitas en cada ojo, prometo llevarte a cenar a un sitio decente y a una hora normal. —Asintió poco convencida, pero ver de nuevo a Leo le daba bastante fuerza. Le costó pero finalmente le puso las gotas.


    —¡Joder, su puta madre, lo que escuece esto! —chilló. Él se rio ante su vocabulario y la rodeó con el brazo invitándola a seguir caminando. Daniela no sintió el frescor de la noche en su cuerpo pues el calor de Leo le calentó las venas. Recorrieron en silencio las calles anexas al hospital y no fue hasta que llegaron al parking que rompieron ese silencio cómodo y tranquilo.


    —No tengo coche, espero que no te importe que te lleve a casa en mi moto. —Daniela guardó la bolsa de la farmacia en el bolso y cogió el casco que le ofreció.


    —Qué suerte venir en deportivas —comentó ella, sonriéndole. Fue a ponerse el casco pero Leo la detuvo.


    —Dani, me encantaría tener tu número de teléfono y poder invitarte a esa cena que te he prometido, aunque me gustarían que fueran más de una —dijo con franqueza. Sacó una pequeña libreta que llevaba siempre en casa y le anotó su teléfono. El chico lo guardó en un bolsillo de la chaqueta sonriendo. Ella se acercó un paso más mientras él guardaba la nota, de tal modo que, al alzar el rostro, Leo se encontró con los ojos que le quitaban el sueño últimamente.


    —Espero que esa cena sea algo más currada. —Le rodeó la cintura con los brazos, decidida, impulsada por esa conexión que existía entre ellos desde el primer día, y poniéndose de puntillas, arrimó sus labios a los de él. 


    Daniela no lo entendía, simplemente se dejaba llevar. Su cabeza le decía que era demasiado rápido, que no podía ser que en tan poco tiempo le pudiera gustar alguien de esa manera. Aquello no era como si te probases un vestido y decidieras al momento si te gusta o no. No comprendía por qué, pero ahí estaba la conexión, las emociones que revoloteaban a su alrededor, el cosquilleo que invadía su cuerpo al tenerlo cerca. No quería obedecer a su mente, sino a la emoción que la embargaba con solo mirarlo. 


    —Lo prometo —susurró antes de fundir sus labios con los de ella. Ese segundo beso corroboró lo que ambos sentían. Se abrazaron mientras no dejaron de besarse en la penumbra de una calle bajo una farola parpadeante. 


    Dicen que los mejores besos son los primeros por llevar mayor parte de carga emocional, por estar llenos de nerviosismo y ganas rebosantes. Aquellos fueron de los mejores sí, no los más eróticos o largos, pero sí los que comenzaron a hacerles entender esa conexión pura y mágica con imperfecciones porque no todo en la vida era perfecto. Esos besos que se guardan muy dentro del corazón por si algún día necesitas recurrir a ellos para poder sonreír. 
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    —¿Se puede saber cómo no nos has hablado antes de ese muchachote? Porque ¡guau! El tío está como un tren —Victoria arremetió contra Dani nada más pillarla por banda en la sala del café.


    —Porque ni siquiera nos habíamos dado el teléfono, únicamente charlamos un par de veces y poco más. —No quería hablar en el trabajo sobre el tema y se zafó de ella como pudo. 


    Se centró en su trabajo ignorando los gestos de Victoria, que no dejaba de burlarse de ella pues le dijo que le veía cara de tontita embobada o, lo que era lo mismo, comienzo de enamorada. Emma la llamó varias veces y le pidió que la rescataran porque su madre fue a verla temprano y a la hora de comer aún permanecía allí. Dani decidió que debían ir a su casa, donde estaba Emma aburrida y ávida de cotilleos de la oficina. Victoria y ella llegaron con rapidez y, para suerte de Emma, su madre se marchó.


    —Dios, si vuelve a estar otro día aquí toda la mañana, juro que vuelvo al trabajo.


    —No seas exagerada —dijo Victoria.


    —Ya lo sabéis, aunque tenga que ir arrastrándome. Dios, quiero trabajar antes que estar de baja incluso con lo negrero que es Márquez.


    —Bueno, supongo que estarás deseando que te contemos los últimos cotilleos de la ofi, ¿verdad? —Daniela ya sabía por dónde iba la malvada de su amiga.


    —¡Ya estáis tardando!


    —Pues mira, qué mejor que contártelo en primera persona. Vamos, Dani, desembucha. —Emma las miró intrigada. 


    —Anoche no me llevé de fiesta a nuestra peque. Yo me fui a la discoteca y ella se quedó con un chico, cuéntaselo —dijo Victoria apremiando a la joven becaria.


    —¿Cómo? Ya me extrañó que con los ojos como tomates te fueras de juerga. ¡Serás perra! A las amigas no se les miente —gritó ofendida. 


    —Tampoco es tan grave, mantengamos la calma. Es cierto que no me fui de fiesta con ella. En el hospital me encontré con Leo.


    —¿Leo? ¿Quién coño es ese? ¿Tú sabes algo? —Victoria negó con la cabeza.


    —Cuando estuviste ingresada, lo conocí. Después coincidimos un par de veces más, tomamos algún café, charlamos y poco más.


    —¿Y…?


    —Y ayer lo volví a ver en el hospital al ir por lo de los ojos. Cuando ya nos íbamos, vino a buscarme para ver cómo estaba y me ofreció invitarme a cenar, así que no me lo pensé y me fui con él.


    —Joder, anda que nos cuentas nada. ¡Cuenta! ¿Cómo es? Queremos saberlo todo, no… ¡lo necesitamos! —estalló Emma. Daniela se rio y les contó todo lo que sabía de él, lo que le atraía a pesar de haberlo visto en contadas ocasiones, del miedo que le provocaba equivocarse… Su teléfono sonó y un mensaje apareció en su pantalla.


     


    Espero que estés teniendo un día estupendo. ¿Te parece que me curre esa cena esta noche?


     


    La sonrisa la delató. Sentía que el corazón le explotaba tras leer el mensaje. Les enseñó el móvil a sus amigas que vitorearon y aplaudieron como dos tontas.


    —Chicas, creo que me gusta demasiado. —Suspiró al finalizar la frase.


    —Lo sabemos. Eso es bueno, peque. No tengas miedo, adelante y que sea lo que tenga que ser —le dijo Victoria, a lo que Emma se unió.


    —Siempre da vértigo y asusta, pero no podemos medir en días, semanas o meses si es el momento o no. Llévate la red contigo pero no dejes de arriesgarte —sentenció la mujer del collarín. Dani exhaló un nuevo suspiro antes de responder a Leo.


     


    No está yendo mal. Me apunto a esa cena.


     


    Volvieron al trabajo, pero Dani se concentró poco porque estuvo mensajeándose con Leo el resto del día. Victoria la miraba de vez en cuando y se sonreía pues jamás había visto a su amiga con esa sonrisa tonta en la cara. Eso le encantaba, aunque le hacía echar en falta sentir eso ella misma. Desde lo de Ricardo solo había conseguido llegar a tres o cuatro citas con el mismo tío, pero no pasaba de ahí. Era como si estuviera maldita por haber dejado a Ricardo y no le estuviera permitido volver a enamorarse.


    —Vicky, Márquez quiere que revises esto y se lo envíes por correo en dos horas máximo. —«Hablando del rey de Roma…».


    —¿Podrías dejar de llamarme así? —Ricardo se paró y se giró al escucharla.


    —¿Acaso te has cambiado el nombre?


    —Victoria, no Vicky. —Cogió el montón de folios que le había lanzado a la mesa con poca delicadeza y resopló.


    —Niñata… —murmuró antes de irse.


    —¡Bueno ya está bien! —Él se dio la vuelta y miró a la gente de alrededor que los observaba atónitos. Victoria fue hasta él y tiró de su brazo ara llevárselo hasta el pasillo que daba al baño.


    —Pero ¿qué coño crees que haces? —Tiró de ella y la metió en el aseo de hombres.


    —Estoy harta, Ricardo. Cansada de que me ignores hasta que hay gente alrededor y entonces parece que somos mejores amigos, harta de tu actitud prepotente y de que me mires por encima del hombro. Acepta que los dos queremos cosas diferentes y sigue con tu puta vida.


    —No estoy de humor. —Quiso avanzar, pero ella le cortó el paso.


    —Eres un gilipollas. —Él se rio de ella y se fue de allí dejando a Victoria frustrada y harta de que la tratara siempre así. Entró al baño, se agarró al lavabo y chilló con todas sus fuerzas.


    —¿Va todo bien? —Una voz masculina a su espalda la sobresaltó.


    —¿Qué haces en un baño de mujeres?


    —Eh… me temo que te has equivocado tú. Este es el servicio de caballeros —dijo, mientras se limpiaba despacio las manos con un papel. Ella dudó por un instante y abrió la puerta comprobando efectivamente que era el servicio de hombres.


    —Lo siento… 


    —Te repito, ¿va todo bien? —El desconocido insistió. Victoria resoplaba mientras se aferraba al lavabo consumida por la rabia que la poseía. Sin darse cuenta, notó que se le había escapado una lágrima que corrió a limpiarse y salió de allí huyendo. 


    —Ey, ey, ey, Victoria. ¿Qué ha pasado? —Daniela la pilló en la mitad del pasillo donde estaba haciendo fotocopias, una de las tareas más aburridas que le mandaban hacer muchas veces.


    —Nada. —Quiso zafarse de la mano de su amiga que sabía que algo pasaba.


    —No me jodas. —Tiró de ella y fueron hasta las escaleras que proporcionaban bastante intimidad, ya que todo el mundo subía y bajaba en ascensor.


    —Tengo trabajo, Daniela. —Se sentaron en los escalones a pesar de las pocas ganas de Victoria, que seguía sin desvelar lo que le pasaba.


    —Me vas a contar qué coño ha pasado ya, aunque me parece que me sé el nombre del subnormal que te ha puesto así. —Victoria estalló en llanto y no porque le doliera el trato de Ricardo, sino porque aún guardase en su interior tanto rencor hacia ella. Se sentía mal por no poder sentir lo que él le pedía, pero es que no podía forzarse el amor.


    —No puedo hacer nada, sigue odiándome, se burla de mí y cuando hay gente alrededor me trata como a cualquier otra persona. ¡Es de locos!


    —Las relaciones no siempre llegan a buen término y no siempre acaban como desearíamos, a veces la otra persona no lo soporta y se agarra al rencor y al odio. Tú hiciste lo que debías o ¿preferías vivir en una mentira por mantenerlo a tu lado aunque fuera como amigo? —No sabía qué responder. Victoria chasqueó la lengua y se abrazó a su amiga olvidando donde estaban. Permanecieron abrazadas algo más de media hora hasta que dio la hora de salir del trabajo, regresaron a sus ordenadores, los apagaron hasta el día siguiente y se esperaron una a la otra para regresar a casa.


    —Por favor, no le cuentes a Emma nada de todo esto. Ya bastante tiene ella con el gilipollas de Marc y a mí se me pasará en cuanto me atiborre a helado y vea dos o tres películas de llorar a moco tendido.


    —Victoria…


    —No pasa nada, necesito estar sola en casa hoy. —Le dio un beso en la mejilla a Daniela y se fue caminando a casa. El frío que empezaba a asomar le vino bien para calmar los pensamientos y hacerle reflexionar, una vez más, sobre su futuro en aquella empresa donde debía soportar el trato vejatorio de su ex. 


    Al llegar a casa leyó un mensaje de Dani que seguía preocupada y en el que le decía que contara con ella para lo que fuera. Pelear, tumbarse a su lado hasta que se sintiese fuerte de nuevo… Era un amor, una chica tan jovencita que escondía un sabio en su interior. 


    Llenó la bañera, echó un par de bombas de jabón con olor a frambuesa y se zambulló en su interior para olvidarse del mundo por un rato. Pensó que la vida estaba hecha de momentos, instantes que se pierden en absurdeces muchas veces, y en rencores y viejos odios que se van pudriendo por dentro a las personas. Se hundió en el agua con ese pensamiento y una decisión clara en su mente. 
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    Cuando la avisó que estaba esperándola abajo del portal, se puso más nerviosa aun si es que eso era posible. Se despidió de Emma después de darle unos cuantos consejos sucios relacionados con irse a la cama con él y bajó las escaleras casi trotando. Al abrir la puerta del portal se lo encontró con unos vaqueros, una camiseta sencilla y la cazadora encima. Ella llevaba un vestido blanco por las rodillas y unas botas marrones. Se peleó con Emma que le insistía en hacerle un moño pero era demasiada formalidad y además a ella le encantaba llevar el pelo suelto con unos mechones recogidos en un pasador. 


    —Estás muy guapa, Dani. —Sonrió por sus palabras y le dio un beso en la mejilla pues no sabía si besarle en los labios era lo esperado. Leo se rio y la cogió de la mano para alejarse del portal. Ella tragó saliva y contuvo el aliento, mientras él empezó a contarle anécdotas de su última guardia. 


    Pasearon a ritmo pausado y lento hasta llegar a un restaurante italiano del centro que a él le encantaba. Cenaron entre charlas animadas, sonrisas y miradas cómplices. Se podía palpar en el ambiente que ambos sentían una fuerte atracción uno por el otro y que no podían dejar de mirarse. 


    —Espero que esta cena te haya compensado lo suficiente. —Ella asintió satisfecha.


    —Con creces —bromeó. Terminada la cena, la llevó a uno de sus locales preferidos donde ponían música tranquila y el ambiente era muy diferente al que ella estaba habituada a ir con sus amigas. 


    —Si no te gusta, podemos irnos.


    —No, para nada. Es solo que nunca he estado en un sitio así un sábado por la noche. Es… distinto.


    —Hay actuación en vivo, vamos a pillar una buena mesa para verlo bien —la apremió como un niño que ve un juguete que le gusta, así de emocionado estaba. 


    El camarero les sirvió las copas y el local poco a poco se fue llenando de gente, que estaba allí para ver a la cantante de aquella noche que de vez en cuando hacía su actuación allí. Cuando la chica salió, la sala irrumpió en aplausos para dar paso a un silencio sepulcral antes de que ella emitiera las primeras notas con el violín. Daniela se quedó maravillada al escuchar el instrumento de cuerda y la prodigiosa voz de la chica, tan melódica, tan suave.


    —Es alucinante, ¿verdad?


    —Demasiado perfecto —susurró ella, sin poder quitarle los ojos de encima a Leo.


    —¿Demasiado? —le preguntó girando la cabeza hacia ella. Daniela le sonrió sintiéndose un poco abrumada por la intensidad de las emociones que la embargaban cuando estaban juntos. Jamás había sentido que esa emoción la dominase tan rápido. Leo movió la mano para coger la de ella y volvió a mirar a la cantante como si aquel gesto no significara absolutamente nada y lo fuera todo al mismo tiempo.


    Siempre fue muy soñadora, idealizaba a personas y situaciones, lo que le hacía sufrir más de la cuenta, y a la vez disfrutaba de vivir en esa montaña rusa de emociones como en ese momento con él. Solo le soltó la mano para aplaudir a la cantante.


    —Me encanta esta mujer, mejorando lo presente. —Ella aplaudía junto a él, también removida por lo que la chica de pelo castaño le había hecho sentir al escuchar sus letras. 


    —Lo entiendo. —Los aplausos cesaron y algunas parejas se levantaron para bailar una canción a un lado de la sala.


    —¿Vamos? —Le ofreció una mano para que se levantase. Daniela se quedó un poco paralizada, pero, sonrojada, se decidió a tomar su mano. Fueron hasta ese pequeño rincón de la sala donde más personas bailaban. Ella le rodeó con un brazo por la espalda y él la cogió por la cintura, y unieron sus manos al unísono. Se mecieron lentamente mirándose a los ojos. Dani sentía que le faltaba el aire cuando él la miraba tan profundamente sin emitir palabra alguna.


    —Leo… —Él negó con la cabeza acallándola. Dani le rodeó entonces el cuello con ambas manos y apoyó la cabeza en su hombro. Como cuando dicen que el tiempo se detiene y no hay nada más, así se sintieron ambos. No hubo besos apasionados, ni siquiera intentar palpar por encima de la ropa. Todo era pausa, calma y paz. Cuando acabó la canción, volvieron a intercambiar esas miradas en las que se decían más cosas que con las propias palabras.
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    Salieron del local cerca de las dos de la mañana. Dani apoyó su cabeza en el hombro de él y se alejaron así, paseando agarrados del brazo. Caminaban sin rumbo sin saber con certeza hacia donde iban. Leo le puso la chaqueta por encima de los hombros al notar que tenía la piel de gallina, aunque no era precisamente por el frío. Ella no quiso decírselo e ignoró su caballeroso gesto y la aceptó complacida. Octubre a punto de llegar comenzaba a colorear el paisaje de ocres y naranjas con las hojas de los árboles que caían tiñendo el paisaje de los colores propios del otoño. Pasaron por un parque inundado de estas hojas marchitas en el suelo que al pisarlas hacía ese característico crujido.


    —El otoño es mi estación favorita. No hace demasiado calor ni demasiado frío, es el equilibrio.


    —La mía es la primavera, cuando comienza a hacer calor y el frío invierno se larga. Odio el frío, no me trae buenos recuerdos —musitó ella mirando al suelo mientras aplastaba las hojas.


    —No está mal, puedes quedarte en casa calentita, acomodarte en el sofá con un té caliente bajo una manta. Tiene sus ventajas.


    Daniela se encogió de hombros y se separó de él para sentarse en un banco del parque. Él la siguió y se sentó a su lado. Los recuerdos amargos de la noche de invierno en que perdió a sus padres volvieron a su mente inundándola de dolor y por eso necesitó sentarse un instante. La misma sensación angustiosa de mareo y de pena se estaba apoderando de ella y la hizo temblar. Leo tomó su mano y la cubrió con la suya, aportándole el calor que la había abandonado.


    —Creo que ese odio al frío tiene que ver con algo más grande, pero hoy no es el momento de hablar de ello, sino de olvidarlo. —Dani lo miró cuando oyó cómo le decía que en ese momento no quería hablar de eso, pues cada vez que comentaba aquello la gente tendía a indagar, a averiguar sin ningún miramiento, metían la mano en el corazón y lo aplastaban sin piedad. 


    —Sigo sin creerme que un tío como tú esté soltero. ¿No descubriré que estás casado y con una prole de hijos? —Él se rio acercándola más a él.


    —Quizás así sea y esté aquí tratando de evadirme de una vida aburrida y llena de complicaciones —bromeó. Ella se echó a reír algo confundida entre su cara seria y lo que acababa de decir. No era capaz aún de saber cuándo bromeaba y cuándo no. 


    —Pues ya puedes trabajar para mantenerlos a todos.


    —No sé por qué tienes esa idea de que soy un sex symbol.


    —Bueno, solo hay que ver cómo te miran en el hospital. Las tienes en el bote y lo sabes. —Se encogió de hombros haciéndose el inocente aunque ese brillo malicioso en la mirada le delataba. 


    —Yo solo quiero tener a una en el bote —susurro mirándola a los ojos muy de cerca. Dani sonrió y se atrevió a unir sus labios a los de él en un beso de apenas unos segundos, un mero roce.


    —Es todo demasiado perfecto, tú lo eres —dijo ella alejándose de nuevo.


    —Si por algo me caracterizo es por lo imperfecto que soy. —Ella frunció el ceño. Se levantó y echó a andar unos pasos. Leo la siguió y la alcanzó en una zancada.


    —Pues, si sigues así, no voy a tener más remedio que caer en el bote. —Él le agarró de la mano y la giró para mirarla. 


    —Ojalá. —Le acaricio la mejilla robándole el aliento. Hasta entonces no había sido consciente de la intensidad de los momentos que vivía con Leo, de sus miradas y del roce de sus yemas. 


    Daniela le cogió de la mano y tiró de él para seguir paseando sin rumbo. Había más parejas que andaban por la calle a pesar de haber pasado ya la madrugada. Caminaron en silencio, en uno de esos cómodos y amables. Siendo algo especial y precioso. 


    —Esta noche has sonreído mucho —le dijo él.


    —Lo sé, cuando me siento bien, sonrío. ¿Eso está mal?


    —Para nada, está genial.


    Apoyó de nuevo la cabeza en su hombro, él le apretó la mano e hizo que se sintiera más cerca de lo que fuera aquello que estaba comenzando a crecer. 
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    Sobresaltada, Daniela se despertó a las cuatro de la mañana llorando y chillando. Emma corrió veloz a su habitación como pudo, abrió la puerta y entró preparada para matar a quien estuviera haciendo daño a su amiga.


    —¿Dani? —Se sentó en su cama preocupada y Daniela se abrazó a ella con efusividad—. Vale, pequeña, ya está.


    Continuaron abrazadas en la misma posición un buen rato hasta que consiguió serenarse. Se echó en la cama tumbándose de nuevo y encontró la paz en la respiración de nuevo.


    —Pensaba que te habías traído al machocañón a casa y que te estaba matando a orgasmos hasta que he notado que no era de gusto precisamente lo que chillabas.


    —Tú y tu obsesión por el sexo.


    —¿Qué ha pasado?


    —No puedo traer a nadie a mi cama, al menos no a quedarse a dormir. ¿Te imaginas si él hubiera estado aquí ahora? Habría salido espantado al oírme gritar como una posesa.


    —Deja de evadir mi pregunta y habla —insistió.


    —Lo de siempre, la muerte de mis padres, los recuerdos de aquel hospital, la fría sala donde una trabajadora social me aupó y me llevó lejos de allí. Mi abuela lloraba rota de dolor, yo en un rincón del salón tras el funeral sin comprender adonde se habían marchado mis padres y por qué me habían abandonado. —Volvió a sollozar pero esa vez su amiga la recogió en sus brazos y le acarició el pelo, cosa que la tranquilizaba. 


    —Bueno tampoco es necesario que duerma aquí, folláis y a su casa —le dijo, sacándole una tímida sonrisa. 


    —Es que no sé si quiero que Leo sea uno de esos o si quiero que se quede a dormir, aunque llorar la primera noche que duerme conmigo no lo veo un planazo —se lamentó.


    —Cariño, sé lo duro que fue pero me preocupa que sigas con esas pesadillas recurrentes.


    —No ocurren siempre, solo… a veces. —Se tumbó de nuevo y suspiró.


    —¿Y cómo ha ido la cita? Ya que estamos despiertas, cuéntame —le pidió Emma mientras se acomodaba en la cama a su lado.


    —Increíble, es como si nos conociéramos de toda la vida, estoy tan cómoda a su lado, es todo tan mágico y a la vez tan fácil. No hay silencios tensos ni momentos raros.


    —Joder, eso es buenísimo, nena. No siempre llega así el amor. —Dani se giró a mirarla extrañada.


    —¿Amor? ¿Tú crees que puede ser eso?


    —A juzgar por lo que tú sientes diría que sí. Oye, no siempre llega de manera lenta y pausada. Hay veces que llega arrasando, que es eso que llaman amor a primera vista y es igual de maravilloso y respetable.


    —No sé, es como en las novelas cuando la pareja se conoce y es un instalove que suele decirse. La gente cree que es poco creíble —musitó en voz bajita.


    —¿Y dónde está el problema? Que haya personas que no lo hayan vivido y les sea difícil entenderlo no quiere decir que sea mentira o imposible. 


    —Ya… la verdad es que estoy deseando verle, llamarle, mirarle a los ojos…


    —Follártelo. —Volvió a insistir Emma.


    —También, claro que sí, pero es algo que va más allá. Joder, me estoy colgando de una manera brutal. —Se tapó la cara con las manos.


    —Pues a disfrutarlo, el amor siempre hay que disfrutarlo y ahora que ya estás más calmada me voy a la cama que estaba soñando con un tío buenísimo y me lo has estropeado —dijo y se levantó con cuidado. Dani se rio y le dio las gracias por haber acudido a su habitación. La dejó de nuevo a solas con los miles de pensamientos que bullían a fuego rápido en su cabeza. 


    Se animó a escribirle un mensaje a pesar de ser las cinco de la mañana. ¿Le haría ilusión ver su mensaje? Decidió que no era momento de pensar sino de dejar pasar, de fluir y de hacer lo que el corazón le dictaba.


     


    Según mis amigas, hago una lasaña de muerte. ¿Mañana quieres probarla? Solo tienes que traer una botella de vino y a ti con mucha hambre.


     


    Volvió a dejar el teléfono en la mesita junto a la pila de libros que vivían allí. Cada noche cogía uno, era capaz de estar leyendo cinco a la vez y saber a la perfección de que iba cada uno. Fue al baño a hacer pis, bebió un poco de agua y regresó a la cama tratando de negociar con Morfeo algunas horas de sueño más. Cogió el teléfono para ponerlo a cargar cuando un mensaje apareció en la pantalla. Era de Leo.


     


    Me encantará probarla aunque si me das a elegir prefiero comerte a ti. 


     


    El corazón le dio un vuelvo y la entrepierna le latió mientras soñaba cómo podía ser aquello de tenerlo en su cama, entre sus piernas colmada de todo lo que sus ojos le prometían cada vez que le sonreían. 


     


    No me parece mal plan, yo pongo el postre entonces. ¿A las dos?


     


    Nuevamente la pantalla se iluminó con un escueto sí y silencio. No volvieron a intercambiarse mensajes. Consiguieron conciliar el sueño tras soñar con lo que les esperaba al día siguiente.
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    —Dicen que se conquista a un hombre por el estómago, por eso le has invitado a comer, ¿eh, bribona? —Emma revoloteaba por la cocina alterándola.


    —¿Puedes irte ya a tu casa? Esta noche vuelves aquí a dar por culo, pero ¡lár-ga-te!


    —Me encanta verte tan nerviosa. Pásalo bien, muñeca, y ya sabes, gomita. Sexo seguro. —Daniela le lanzó un trapo y le tapó la cara. Se lo devolvió y se fue a su apartamento que estaba justo enfrente del suyo.


    Dos horas le llevaron a Dani hacer una lasaña de carne deliciosa, receta de su madre que su abuela le había enseñado. Se lavó el pelo con esmero, se lo planchó y se duchó rápidamente. Era de esas mujeres que adoraban dedicar horas a tratarse el pelo pero que se duchaban en un pis pás sin perder tiempo en ponerse cremas o exfoliarse la piel. Victoria, por el contrario, era gran fan de las cremas y los exfoliantes, y cada vez que se compraba una iba corriendo a casa de su amiga a hablarle maravillas y tratar de convencerla para que la probara. Fracaso total.


    A las dos en punto sonó el timbre y Dani dio un saltito. Abrió el portero y se miró en el espejo del pasillo para ver que el pelo estaba perfecto y el peto vaquero le quedaba igual de bien. Llevaba el pelo suelto y una camiseta de manga larga blanca bajo el peto, una de sus prendas favoritas. Leo llamó a la puerta. Dani agarró el pomo e inspiró antes de echar el aire y abrirle la puerta.


    —Un vino tinto, espero que sirva porque no especificaste. —Fue lo primero que le dijo al verla. Ella sonrió y aceptó los labios que cubrían los suyos.


    —Es perfecto —le respondió al separarse. Lo llevó a la cocina, descorchó la botella y cogió dos copas. Él la aguardaba en el salón. Daniela apareció en él y el corazón le dio un vuelco al verlo de pie, en su casa. Leo era quien conseguía que el suelo temblara bajo sus pies, que perdiera la noción del tiempo, quien le estrujaba las tripas y con quien soñaba caminar cada día.


    —Tienes muchas fotografías —comentó, y aceptó la copa llena.


    —Me encantan, sí. —Bebió de su copa y se quedó a las espaldas de él que se acercó a ver las instantáneas que decoraban varias estanterías de su casa.


    —¿Quiénes son? —Quiso saber. Ella se acercó a él para indicarle quién era cada uno.


    —Estas son mis amigas, Emma y Victoria con las que trabajo.


    —¿Esta es la que estuvo en el hospital? —Asintió con la cabeza y prosiguió.


    —Esta soy yo. —Una risita nerviosa salió de su boca—. Y esta es mi abuela con la que me he criado.


    —Imagino que estos de aquí son tus padres. —Afirmó con un nudo que la ahogaba. Bebió de la copa y fue a sentarse, pues sentía que le estaban faltando las fuerzas. Él se sentó a su lado dejando espacio entre ambos ya que veía que era algo que necesitaba en ese preciso momento. 


    —Lo son, pero no quiero hablar de ellos. ¿Cuándo tienes guardia? —le cambió el tema y pasaron a hablar del trabajo de cada uno. 


    —Estoy deseando probar esa lasaña —confesó al acabarse la copa de vino. 


    Daniela se levantó y dejó la copa semivacía en la mesa. Fue al tocadiscos que tenía junto a la televisión. Era de sus padres y le encantaba comprarse vinilos para poder escucharlos en ese nostálgico aparato. Puso uno de sus discos favoritos de un grupo español y la canción que más le tocaba la fibra sensible. Miró a Leo y le ofreció la mano para bailar con él. El joven enfermero la miró y se levantó sin dudarlo. 


    —¿Y cómo serías tú si hubieras esperado un segundo más el amor? —le preguntó él haciendo alusión a la letra. Daniela estaba recostada sobre su pecho meciéndose al son de la música.


    —No sería esta Daniela, sería otra distinta —le respondió alzando la mirada. Leo le sonrió y buscó sus labios para besarla sin dejar el lento vaivén que los acompañaba. El beso llevado por esa conexión mágica que los imantaba, esas sensaciones que racionalmente no comprendían. 


    Hay momentos en la vida que se tratan simplemente de emociones a los que no hay que darle un sentido, simplemente hay que dejarlas salir y fluir con ellas. Daniela no esperó a que el disco dejara de sonar. Agarró de la mano a Leo y caminaron despacio hacia su habitación. Entraron dejando la puerta abierta para que las notas de las canciones inundaran ese espacio tan suyo, tan íntimo. 


    No hubiera importado la culminación, el final de aquel acto sexual que se trataba de mucho más que unos cuerpos rozándose. Y lo era porque ese momento se quedó dentro de ellos, marcándoles y formando parte de ellos. Instantes en que se miraban, se reían nerviosos, las manos por todas partes, descubrirse uno al otro sintiendo cada mínima descarga en la piel, dándose cuenta de que no importaba llegar al final cuando ya todo lo anterior había sido simplemente perfecto.
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    Leo la miraba fijamente sin perder detalle de cada respiración. Daniela, tumbada boca arriba, miraba al techo. Él le acarició el entrecejo fruncido para relajarlo y ella exhaló aire contenido. Se dejó hacer y sobre todo se dejó querer. 


    —¿Va todo bien? —Se ladeó mirándolo al escucharle, observándole con sumo interés, como si lo viera por primera vez.


    —Desde que nos hemos conocido no entiendo nada de lo que ocurre cuando estamos juntos. Solo soy capaz de dejarme llevar por lo que siento y no sé qué demonios significa.


    —¿Y eso te parece mal? ¿Complicado? —De nuevo se quedaron en silencio y ella meditó sobre sus palabras.


    —No sé… estoy algo confusa. —Él suspiró y posó su mano sobre su abdomen.


    —¿Tan malo sería querer esto sea lo que sea? Vivirlo, disfrutar algo que nos hace sentir bien sin pararnos a pensar qué es, sin ponerle etiquetas. —No importaba lo que dijeran porque ya estaban metidos de lleno en aquello fuera lo que fuera y no podrían detenerlo.


    —No, pero… —La silenció con el dedo.


    —Ese «no» era todo lo que quería escuchar. —La besó sin darle tiempo a hablar. Daniela se sintió valiente y fuerte, y cambiaron posiciones en el colchón. Ella, sobre él, estaba haciéndole el amor con lentitud sin dejar de mirarse a los ojos, se comunicaban sin hablar. Estaban sumidos en un silencio solamente roto por sus gemidos y las canciones que llegaban desde el salón. Ella se movía lentamente sintiendo que llegaban al final. Entonces lo abrazó y le besó la cara, los labios, el cuello, se escondió en él, mientras se fusionaban en algo tan intenso que no podían hacer nada más que reconocerlo. 


    —Después de dos asaltos, ya puede estar rica tu lasaña porque necesito energías —bromeó él con la respiración aún entrecortada. Daniela se rio y se abrazó a él que la cobijó bajo sus brazos con gusto. Se dieron una ducha juntos, se enjabonaban el uno al otro, jugaban con el agua y el jabón, y se besaban a intervalos y sonriendo mucho. 


    —Con lo bien que me había quedado el pelo, míralo ahora —se lamentó ella  mientras se lo secaba con el secador rápidamente.


    —Yo lo veo perfecto. —Le guiñó un ojo y ella le puso los ojos en blanco. 


    Fueron a la cocina una vez se hubieron duchado y vestido de nuevo. Calentó la lasaña ella, mientras él preparaba la mesa en una escena de la vida cotidiana de cualquier pareja que convive bajo el mismo techo, como si llevaran años en aquella sencilla rutina. 


    —Ese delantal te queda genial aunque parece un poco viejo —murmuró él antes de beber vino.


    —Era de mi abuela, lo llevaba puesto todo el día y cuando cocino me lo pongo porque me hace sentirla cerca. Es una tontería —dijo ella algo avergonzada. Leo se levantó muy serio y la abrazó por detrás.


    —Perdona, a veces meto la pata con mi bocaza. No es ninguna tontería, pequeña. —Aquel pequeña en su boca le hizo cerrar los ojos mientras se agarraba a sus brazos y sentirse tranquila y segura. 


    Se separaron al poco pues la comida estaba lista y la degustaron entre risas, anécdotas del hospital y del trabajo de ella. Daniela no paró de reír en toda la comida por las tonterías que le decía mientras que a él se le veía relajado y cómodo.


    —Tenías razón, esta lasaña está absolutamente deliciosa. Así que eres buena cocinera, genial porque yo soy un puto desastre —mencionó él antes de darle un trago a la cerveza que estaba tomándose.


    —Mi abuela siempre decía que a un hombre hay que conquistarlo por el estómago y se empeñó en enseñarme a cocinar. De hecho, es algo que me relaja y me hace sentir bien. Cuando estoy inquieta, me meto en la cocina y pueden pasar horas hasta que salgo. Lo que odio es recogerlo todo después.


    —Bueno, de esa parte puedo encargarme yo. —Se levantó con los platos vacíos y fue hasta el fregadero donde se puso manos a la obra con el detergente y todo lo sucio que había que limpiar. Dani preparó entonces café mientras no dejaba de observarle, fregando, canturreando, y entonces ella pensó que quedaba muy bien allí, en su cocina.


    Se tomaron el café en el salón con la televisión encendida de fondo. A esas horas echaban películas soporíferas de asesinatos en serie o de amor pasteloso, pero eso a ellos poco les importaba. El teléfono de Leo sonó y se apresuró a cogerlo. Cuando colgó tenía el gesto contraído.


    —¿Qué ocurre?


    —Esta tarde tengo una guardia, se suponía que hasta mañana a mediodía no debía entrar, pero un compañero se ha puesto malo. Yo quería pasar aquí la noche contigo pero no va a ser posible, pequeña —le dijo tocándole la pierna con la mano. En parte se sitió aliviada pues, debido al estrés de los últimos tiempos, seguramente, volvería a tener pesadillas y todavía no estaba preparada para abrir esa compuerta que daba a sus heridas más profundas. 


    —No te preocupes, ya habrá más días. Se acercó a él para besarle la mejilla con dulzura.


    —Joder, no quiero irme, pero debo pasar por mi piso antes de ir al hospital. —Se echó sobre ella lamentándose. Daniela le abrazó y le acaricó la espalda de arriba abajo, algo que le gustó mucho a juzgar por los sonidos que emitía sobre ella—. Me voy a ir ya antes de follarte aquí mismo, que es lo que me está apeteciendo.


    Daniela se levantó y le tomó de la mano hacia la puerta. Se abrazaron largo rato pues les era muy complicado separarse. No obstante, era lo que tocaba. Leo la besó con muchísimas ganas, tantas que le comenzó a crecer la entrepierna pero no tenían tiempo para eso en aquel momento. 


    —Que vaya bien la guardia —le dijo ella separándole pues si hubiera sido por él jamás se habría despejado de ella.


    —Eso espero. Esta semana la tengo muy jodida entre mi horario habitual y las guardias. —Ella negó con la cabeza despreocupada.


    —No pasa nada, nos veremos cuando se pueda. Mientras tanto tenemos el móvil. —Le guiñó un ojo, abrió la puerta y despegaron la mano uno de otro lentamente hasta que Leo le lanzó un beso y se fue. Daniela cerró la puerta apoyándose sobre ella entre suspiros.


    Antes de sentarse con un nuevo libro que comenzaba fue hasta el tocadiscos y puso de nuevo el disco que sonó por toda la casa mientras bailaban y hacían el amor. Cerró los ojos escuchando las letras, recordando lo que había vivido por la mañana en la habitación con Leo. Agarró la fotografía de sus padres que sonreían a la cámara abrazados y se la llevó al pecho.


    —Ojalá algún día yo encuentre a alguien que me haga sonreír de esa manera —musitó, pensando en Leo. Quizá… lo había encontrado.
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    Llevaban un mes sin separarse más que cuando sus respectivos trabajos lo impedían. Emma ya estaba muy recuperada y había regresado a la empresa aunque con todo lo que tenía acumulado le costaba ponerse al día. Victoria por su parte llevaba tiempo tratando de conseguir que la cambiaran de oficina para no tener que encontrarse con el impresentable de su ex más. Ataques de ansiedad y picores le habían hecho tocar fondo. El dermatólogo le había dicho que aquellas rojeces, que no desaparecían de los brazos y que ella se cuidaba de esconder, eran del estrés. Sin embargo, los ataques de ansiedad eran mucho más difíciles de ocultar. Si le pillaban en el trabajo se encerraba en el baño, si estaba en casa sola no había necesidad pero disimulaba y fingía que tenía una emergencia y salía corriendo a su casa cuando estaba con la familia o amigas. 


    —Victoria, el señor Márquez necesita verte en su despacho. —La secretaria de su jefe le dijo cuando volvían del café sus amigas y ella.


    —¿Qué querrá? —preguntó Emma sorprendida.


    —¿Ha pasado algo? —Quiso saber Daniela preocupada.


    —Sé tan poco como vosotras. Luego os cuento. —Disimuló y se fue al despacho de su jefe. Si era lo que ella pensaba, ya tenía un pie fuera de aquella oficina por fin.


    —Es una lástima que Vicky nos abandone —comentó la secretaria víbora del jefe mientras ojeaba unas cartas. Emma y Daniela se giraron hacia ella sin comprender lo que estaba diciendo. 


    —¿Qué estás diciendo?


    —¿Cómo? ¿Qué no lo sabéis? Vuestra Vicky lleva pidiéndole al jefe que la cambie de oficina casi un mes hasta que por fin le ha conseguido un puesto en otro sitio. —Y con una sonrisa triunfadora las dejó estupefactas clavadas en el sitio. 


    Victoria salió del despacho de Márquez media hora más tarde con un alivio más que evidente en su rostro. Cuando volvió a su mesa, sus amigas la estaban esperando con más preguntas que sonrisas.


    —¿Se puede saber por qué demonios quieres irte de aquí y cuándo coño ibas a contárnoslo? —le espetó Emma más que cabreada.


    —No es el momento, chicas. Esta noche os lo cuento todo, os lo prometo. —Se centraron en su trabajo, aunque el día fue bastante incómodo. Emma y Daniela estaban enfadadas así que se fueron a comer solas y le hicieron el vacío a su amiga, aunque a la tercera en discordia poco le molestó. Había conseguido marcharse de aquella oficina, los ataques de ansiedad y la dermatitis pronto desaparecerían. Apenas comió un sándwich y siguió trabajando, ya que quería dejar todo lo pendiente a punto antes de marcharse en dos días.


    Por la noche Emma y Daniela siguieron sin dirigirle la palabra a Victoria que se quedó hasta tarde trabajando. Cuando llamó al timbre del apartamento de Dani no sabía qué se iba a encontrar, pero había llegado el momento de contarles absolutamente todo. 


    —¿Y bien? —Quiso saber Emma al verla aparecer por la puerta.


    —Déjala que se siente —murmuró Daniela por lo bajo. Victoria se sentó en el sofá y comenzó a explicarles todo lo que le llevaba pasando el último mes y lo angustiada que estaba. 


    —¿Y se puede saber por qué coño no nos has contado nada? ¡Joder, creía que éramos amigas! —estalló una Emma más que molesta.


    —Ya sabéis que yo gestiono las cosas de manera distinta a vosotras. No soy de compartir las cosas que me asfixian, necesito pasarlo sola y después comunicarme.


    —Tiene razón. —Emma miró indignada a Daniela que le daba la razón a Victoria, aunque sabía que llevaba toda la razón del mundo. Así era Victoria y así debían de quererla.


    —Lo que me jode es lo mal que lo has pasado mientras nosotras estábamos en la inopia total. Podríamos haberte ayudado —se quejó Emma, aunque comprendía a su amiga.


    —Bueno, lo importante es que te vas, ¿no? —Victoria asintió conforme.


    —A la oficina de Malasaña, no me queda más lejos que la de ahora y dejaré de tener estos terribles ataques. Es lo mejor para mí, chicas —les dijo, rogando que la entendieran.


    —Pues si lo es, adelante. Nosotras te apoyamos, aunque te echaremos muchísimo de menos. —Dani se echó en sus brazos y le dio un sonoro beso en la mejilla. Emma cedió cuando tiró de ella y las tres acabaron sepultadas en el sofá entre abrazos y besos.


    Cenaron recordando cómo se conocieron, recordando las noches de fiesta que volvían a casa al alba, los ligues, los fines de semana en la playa, las resacas tras las noches de excesos… 


    —Mañana ya voy a la otra oficina.


    —Joder, ¿ya? —se lamentó Emma.


    —Márquez se ha puesto las pilas y como le amenacé con una demanda por acoso laboral se acojonó.


    —Pues mejor, así ya no tienes que ver al impresentable más —dijo Daniela guiñándole un ojo. Victoria asintió con la cabeza más que aliviada.


    —Efectivamente, he recogido ya todo y, por suerte, no me lo he vuelto a cruzar.


    —Entonces brindemos por ello. —Emma venía de la cocina descorchando una botella de cava que Dani tenía reservada para eventos especiales.


    —¿Ese es mi champán, el que estaba guardado en la nevera arriba a la izquierda?


    —Así es, hermana. —Sirvió las copas sin hacerle caso.


    —¿Y no has podido pensar que si estaba ahí era por algo?


    —¿Qué mejor ocasión que con tus amigas del alma? —Le ofreció una copa y brindó con ellas a regañadientes al principio.


    —Vamos a hacer un brindis —sugirió Daniela.


    —Empiezo yo. Por todas esas cenas que haremos en las que os contaré el curro estresante que tengo en la nueva oficina y en las que nos emborracharemos hasta perder la consciencia. —Chocaron las copas entre risas.


    —Por la amistad, esa duradera, preciosa y mágica que nos ha unido. Que sea eterna y seamos viejecitas cuando nos contemos cuántas pastillas nos ha mandado el médico —bromeó Daniela.


    —Y, sobre todo, por todos esos polvos que nos esperan y por contárnoslo al día siguiente. —A Victoria se le salió el champán por la nariz atragantándose. Dani se quejó de que Emma siempre era muy bruta, aunque en realidad era una fachada pues en el fondo tenía un corazón muy sensible. 
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    Las relaciones siempre eran complicadas. A veces comenzaban y terminaban, tenían una fecha de caducidad, pero otras empezaban y no llegaban nunca el fin. Daniela pensaba en ello más de lo necesario. Mientras Leo era una persona relajada y espontánea, ella era muy previsora y cuadriculada. 


    —Aterriza, te estoy diciendo que si te parece bien venir a mi casa esta noche. Mi compañero de piso no va a estar. Lleva un tiempo trabajando en Galicia y no tengo claro cuándo va a volver.


    —Genial, pues entonces esta noche cena en tu casa.


    —Peque, ¿qué es lo que pasa? —Llevaban juntos poco tiempo, pero la conocía a la perfección y cuando contraía el gesto de aquella forma era que algo le rondaba la mente.


    —Te vas a enfadar si te lo digo.


    —Inténtalo —le suplicó.


    —Esto no se acaba, ¿no? —A él se le escapó una risotada.


    —¿Quieres que se termine? Joder, lo debo estar haciendo de pena. —Le dio un golpe en el brazo y él la rodeó con el brazo acercándose a ella en ese banco del parque enfrente del hospital.


    —No es eso, pero parece que va todo bien…


    —¿Y eso es malo? —Daniela negó con la cabeza.


    —Claro que no, pero…


    —Pero tienes miedo a que todo se vaya a la mierda —aseguró Leo, mientras que ella asintió con la cabeza y el nudo en la garganta.


    —Lo siento…


    —No, no, nada de sentirlo. Has hecho bien en decírmelo. —Ella alzó la vista para mirarle a los ojos con los suyos brillantes—. Así yo puedo acallar ese ruido que te taladra la cabeza y te hace sentirte de esta manera.


    —Qué poético te pones a veces…


    —Nunca se sabe lo que nos va a pasar mañana. Yo lo veo a diario. Gente que se va y no puedes hacer nada por evitarlo. No sabemos nunca cuando va a ser nuestro último día, por eso no me gusta planificarlo absolutamente todo. Soy así de espontáneo porque la vida es imprevisible, hoy estamos aquí y mañana ya no. Mientras tanto tenemos que disfrutar de lo que tenemos ahora y eso es lo que yo me propuse hacer contigo, disfrutar, vivir… —Ella asintió y besó los nudillos de Leo.


    —Tienes razón, es solo que me da miedo ser demasiado feliz para la vida y quiera arrebatármelo todo. —Él la besó en el pelo y acarició la mano.


    —Pues no debes preocuparte por eso, a la vida nadie la controla. Por ahora puedo decirte que en esta vida lo sueño todo contigo, ¿vale? —Daniela sonrió emocionada y disfrutó del beso tan dulce que le dio él, con toquecito de nariz incluido.


    —Bueno se acabó tu descanso. Yo me voy a hacer un poco de compra y esta noche nos vemos en tu casa. Que te sea leve el resto del día. —Le dio un beso sonoro en la mejilla y se levantaron de aquel banco que se había convertido en testigo de ratitos que le robaban al día para poder verse.


    —Y a ti también, aunque seguro que disfrutas del sábado más que yo —se lamento él. Volvió a darle un beso corto en los labios y se encaminó al hospital. Daniela estaba por marcharse cuando le llamó.


    —¡Leo! —Él se giró—. Yo también sueño tenerlo todo contigo.


    El enfermero sonrió y le mandó un beso al aire que ella recogió y se llevó al pecho, justo en el lado del corazón. 


     


     


    * * *


     


     


    —¿Emma? —Al otro lado de la línea oía sollozos. Volvió a mirar la pantalla y, efectivamente, era su amiga quien la estaba llamando.


    —Dani…


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?


    —En casa…


    —No te muevas de allí. —Colgó y salió pitando al apartamento de su amiga con el corazón en un puño. Nunca había corrido tanto en tan poco tiempo, esquivó a gente e incluso a coches que le pasaron muy cerca. Llegó ahogada a su piso, se apoyó en la puerta y llamó al timbre de la puerta de enfrente donde vivía su amiga.


    —Dani… —Se echó a llorar en sus brazos. Entraron en el interior y se sentaron en el chaise longue.


    —¿Puedes tranquilizarte y contarme qué demonios está pasando? —Emma suspiró y cogió de la mesa de al lado del sofá un papel que le enseñó a Daniela.


    —Esto…


    —No me jodas… ¿cómo ha tenido los huevos? —Era la invitación de boda de Marc. Su amiga tenía los ojos rojos y la nariz más aún, llevaría llorando horas. Se limpiaba la nariz, moqueaba y se sorbía los mocos.


    —No ha sido él, me ha llamado mi madre y me ha dicho que le pidió a su madre que me enviarán una invitación. Según mi querida madre así es como se superan las rupturas, yendo a la boda de tu ex restregándole en la cara lo bien que te encuentras. —Daniela miró al despojo de su amiga.


    —Ya lo veo, ya. ¡Menuda inteligencia la de tu madre! —rezongó.


    —Pensaba que no lo haría, que acabaría enfrentándose a su familia. —Se levantó y comenzó a deambular por la sala. Se detenía en ocasiones para mirar a su amiga y desahogarse—. Casarse con alguien que no quieres, joder es que no lo comprendo. ¡Tan poco valor tiene!


    —Tienes que dejarlo atrás, pasar página y seguir con tu vida. El capítulo de Marc es agua pasada. Lo quisiste mucho, sí, pero ha sido un amor muy dañino. No te mereces estar así, ¡espabila de una vez, por Dios santo! —Emma se puso a llorar todavía más fuerte y se dejó caer en el suelo. Daniela se levantó y fue hasta ella para sentárdose a su lado. La cogió de la mano mientras su amiga lloraba sin consuelo con uno de sus grandes apoyos de la mano. Odiaba la suya.


    Emma maldijo, pensó que mejor hubiera sido no conocerle, imaginó otra vida en la que Marc no hubiera existido. Quizás estaría casada y con dos niños como poco. A lo mejor esa vida tampoco le gustaría, pero en aquella tarde de sábado odiaba la suya. Lloró y rememoró los momentos que conformaron su historia, con lo bueno y lo malo. Daniela no le soltó la mano en ningún instante haciendo honor a esa frase de Benedetti: «si te caes te levanto y si no me acuesto contigo». No quiso llamar a Victoria, tampoco que su amiga cancelara su cita con Leo. Que a ella le estuvieran rompiendo el corazón no le daba derecho a intervenir en las vidas amorosas de los demás. 


    —Puedo verle mañana u otro día, no tenemos un planazo y tú me necesitas ahora. —Negó con la cabeza.


    —Vete a su casa y tíratelo ya que yo estoy en horas bajas.


    —Al menos llama a Victoria. —Volvió a negar.


    —Hoy tenía una cena con la gente del trabajo. No pasa nada, después de haber estado deshaciéndome en llanto todo el día, creo que puedo empezar a respirar sin ahogarme. —Se abrazaron por millonésima vez y se despidieron hasta el día siguiente cuando Daniela acudiera a su apartamento para asegurarse que se encontraba bien.


    Emma cerró la puerta y fue al baño a lavarse la cara. La imagen del espejo le dio pavor, pero era lo que tocaba. El domingo sería un nuevo día. Fue hasta la nevera de donde cogió una tarrina de helado de pistacho que le encantaba y fue hasta el salón donde se sentó a comérselo sin remordimiento alguno. Encendió la tele y vio que echaban un drama de los que hacen época, así que optó por verla, llorar a gusto y dormirse entre lágrimas.


    —Cuando el alma está hecha jirones hasta las caricias duelen. —Aquella frase de la película que estaba viendo se le clavó en el alma como un alfiler y la apuntó en una libreta que tenía siempre junto al teléfono para escribir los mensajes que le dejaban. Esa noche tomó una decisión que llevaría a cabo en cuanto su tatuador le diera cita. Sonrió pues significaba que era el comienzo de una vida nueva que se merecía, apagó el televisor y se fue a la cama con la frase retumbando en su cabeza.


    Daniela no estaba muy centrada en casa de Leo, aunque trataba de disimularlo. Le había preparado una lubina a la sal, su especialidad, regada con una botella de vino blanco. Él le contaba anécdotas del día en el hospital, algunas cómicas para hacerle sonreír.


    —¿Dani? —Alzó los ojos del plato preguntándole con la mirada qué quería—. Ha debido suceder algo que no me estás contando y quiero saber por qué.


    —No quiero aburrirte, es solo que Emma no se encuentra bien. Cosas del amor.


    —Bueno, seguro que la has ayudado y mañana podrás ir a ver cómo sigue. Ahora porfa ven aquí que me tienes muy abandonado. —Soltó una risa Daniela y fue hasta su regazo donde se sentó.


    —Eres un embaucador.


    —Lo sé —susurró cerca de sus labios antes de besarlos con pasión.


    —Oh, vaya, pensaba que tenías guardia. —Una voz masculina en la cocina rompió la magia del momento.


    —Tío, ¡has vuelto! —gritó Leo. Se levantó separándose de Dani, y los dos amigos se dieron un abrazo antes de presentarle a la chica que aguardaba junto a la silla—. Te presento a mi chica, ella es…


    —¿Daniela?


    —¿Fran?
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    —¿Os conocéis? —Leo se quedó sorprendido. Dani no sabía dónde meterse. El rubor le encendió la cara. De toda la gente que había conocido en su vida, la última persona con la que creía poder cruzarse era él, aquel chico al que acabó bloqueó tras una efímera relación, si es que podía llamarse así.


    —Hace mucho que no sé nada de ti, después de que me bloquearas.


    —Ya… —Leo miraba de uno a otro sin comprender de qué diantres se conocían.


    —Me voy a la cama, tío. Estoy agotado. Me ha alegrado verte, Daniela. —Se giró a ella para decirlo y aquello le hizo sentirse aun peor. Ella se sintió tan avergonzada que solo pensaba en coger la chaqueta y largarse. Fran salió de allí con su amigo a sus espaldas que desapareció de la cocina.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó al cerrar la puerta.


    —Se me ha hecho tarde.


    —Y una mierda se te ha hecho tarde, tú duermes hoy aquí. Esa era la idea desde el principio y me importa muy poco la situación extraña que acabamos de vivir. Ven aquí. —Le tendió la mano que ella cogió temblorosa. Aquel chico era su amigo a saber desde cuándo y seguramente se pondría de su parte cuando se enterase de lo ocurrido entre ellos, y la mandaría a la mierda. Se sentó junto a él en la mesa de la cocina donde el postre esperaba.


    —¿Es tu compañero de piso? —Él asintió.


    —Dani…


    —Hace tiempo nos conocimos, tuvimos un rollo y se terminó.


    —¿Y qué es eso del bloqueo?


    —¿No te lo ha contado él? —Se cruzó de brazos, mosqueada.


    —No, simplemente le he dado la bienvenida y le he preguntado cómo está. Hace dos meses que no nos vemos, ya te he contado alguna vez que trabaja viajando. Ahora, por favor, cuéntame el resto de la historia bien.


    —Pues eso, nos conocimos a través de una aplicación. Mis amigas me animaron a apuntarme aunque a mí no me gustaba nada. Aun así me dije que, por probar, no pasaba nada. Entonces le conocí, quedamos algunas veces hasta que un día nos acostamos. La verdad es que iba bastante borracha y no recordaba nada este piso, únicamente su habitación pero ahí no hemos entrado nunca… —Leo estaba muy serio escuchándola, lo que provocaba que el corazón de Dani bombeara a mil por hora, asustada, mientras pensaba qué se le cruzaba por la mente—. La cosa no cuajó y ya.


    —¿Y ya? No es por meterme, pero Fran es un buen partido, ¿cómo es que no cuajó?


    —¿Te hubiera gustado que lo hiciera? Porque de ser así tú y yo nos habríamos conocido en otras circunstancias.


    —Claro que no, deja de decir gilipolleces. Solo digo que es un tío con buen trabajo y sueldo, guapo, inteligente…


    —Gilipollas —espetó. Él la miró porque creía que se lo decía él.


    —Tu amigo —le aclaró.


    —Porque me da que aquí hay omisión de información adrede. Espera, espera, espera… —Entrecerró los ojos y al instante chasqueó los dedos yabriendo la boca para soltó una risotada extravagante.


    —No quiero seguir hablando de esto, será mejor que me vaya a casa. —Se levantó y se encaminó hacia la puerta, pero Leo estuvo más ágil y se opuso situándose frente a la puerta.


    —Tú eres ella.


    —¿Cómo que ella?


    —Aquella chica a quien ofrecí un café a las tres de la mañana cuando volvía de mi guardia que me lanzó un zapato. —Daniela dio un grito al recordarlo y se tapó la mano con la boca.


    —No puede ser…


    —Increíble, cariño —dijo, sonriéndole con cara de bobo.


    —Dios, Dios, Dios, Dios. —Se tapaba los ojos con los dedos mientras se acordaba de aquella escena que tanto la avergonzaba.


    —Así que eres aquella con la que folló Fran y le dijo el nombre de su ex.


    —¿Lo sabías? —le preguntó y se cruzó de brazos.


    —Sí, y no es por defender a mi colega, pero es que su ex novia lo destrozó y, desde entonces, no ha sido él mismo, aunque debo reconocer que follarte a otra y soltar el nombre de la ex es cuanto menos desafortunado.


    —Es de gilipollas, las cosas por su nombre —dijo ofendida.


    —Así que ya nos conocíamos, joder desde que te vi pensaba que era algo cósmico o mágico eso de sentir que ya te había visto en otra vida y era todo mucho más terrenal. —Rio con sorna.


    —¿Y ahora puedo marcharme? —La situación ya la incomodaba bastante. Leo negó con la cabeza mirándola con deseo.


    —De eso nada, peque, ahora vamos a ir a mi cama y voy a decir tu nombre millones de veces, como debe ser.


    —Eres un imbécil, ¿crees que no tengo superado lo de tu amiguito? Al día siguiente lo estaba. Le bloqueé, porque no dejaba de acosarme cuando sabía que su comportamiento había sido de un gilipollas integral, y listo. Seguí con mi vida, no tuve el corazón roto ni nada por el estilo. Únicamente, me jodió que, cuando estaba follando conmigo, dijera el nombre de otra tía, eso es muy desagradable.


    —¿Y por qué te pones a la defensiva conmigo?


    —No lo estoy, pero esa actitud de «yo te daré orgasmos buenos mientras digo tu nombre», me sabe a machirulo y no soporto nada a esos tíos. —Le apartó pillándole desprevenido y cogió su abrigo, se lo puso y, enfadada, de camino a la salida, agarró el bolso.


    —¡¿Se puede saber qué coño ha pasado ahí dentro?!


    —No me apetece seguir aquí y fingir que me encanta estar contigo si tienes esas actitudes y encima defiendes al gilipollas de tu amigo. ¡Que os den a los dos!


    —¡Daniela! Para —le pidió agarrándola del brazo.


    —Vete a la mierda, Leo. Suéltame y deja que me vaya. No tengo ninguna gana de estar contigo y menos de follar.


    —¿Vas a tirarme otro zapato?


    —Estos no tienen el tacón como aquellos, aunque seguro te harían daño.


    —Más daño me hace esta actitud infantil que tienes. —Y aquello fue la gota que rebosó el vaso de ella. Se soltó de mala gana de su agarre y le sacó el dedo palabrota como dirían los niños pequeños. 


    —Que te vaya bonito, enfermero. —Abrió la puerta y se fue dejándola abierta con un Leo plantado en el umbral sin comprender qué demonios había ido tan mal para que ella se fuera así de su apartamento.
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    Victoria se miró al espejo sin saber averiguar si el vestido que llevaba era demasiado corto. Su amiga Emma le había aconsejado llevarlo a juego con unas botas de mosquetera o, lo que era lo mismo, las botas por encima de la rodilla tan de moda. 


    —Bueno, no sé yo si esto será lo más acorde para esta noche, pero no pienso darle más vueltas. —Había pasado media tarde pensando qué ponerse. La cama era testigo de ello con miles de conjuntos sobre ella. Se puso el rímel y el pintalabios y se fue a la cena de bienvenida, que daban en un restaurante muy chic del centro, para la empresa que se había fusionado con ellos.


    En un principio, declinó la oferta a la cena porque era una recién llegada y no le gustaba mucho ir a un sitio donde eres la nueva, todo el mundo te hace la ficha de arriba abajo y te pasas toda la noche en un rincón oscuro y sola. Después pensó que su nueva vida comenzaba por intentar ser una nueva Victoria, una en la que se sintiera cómoda aunque tuviera que forzarse un poquito a hacer según qué cosas.


    —Bienvenida, tú debes ser Victoria —le dijo una chica de traje oscuro en la puerta. Ella asintió sonriendo y le dio una pegatina con su nombre que debía lucir en el vestido.


    —¡Victoria! —Una mujer de unos cuarenta años y a la que había apodado la sabelotodo la llamaba alzando la mano. En el poco tiempo que llevaba en esa oficina ya tenía fichados a algunos de sus compañeros y esa mujer era su compañera de mesa para su desgracia. No era antipática, al revés, era demasiado amable y cotilla. Ya le había confiado los secretos de media plantilla. 


    —¿Qué tal, Romi? —En realidad se llamaba Romualda pero le había pedido que la llamase así.


    —Fantástico, ¡ay, ya veo que llevas tu etiqueta! Genial, genial. Mira estamos en esa mesa. —Indicó con el dedo a lo lejos mientras Victoria trataba de encontrar alguna salida—. Por desgracia nos han puesto con Emi y Julia que son unas cotillas de cuidado, pero sobreviviremos. ¿Una copa? —Aparte de cotilla no reconocía que lo era y era tan activa que parecía hiperactiva.


    —Antes necesito ir al baño, si me disculpas. —Se dio prisa en huir pues capaz era de seguirla e ir con ella. Serpenteó varios grupos de personas y entró al baño resoplando con una copa que cogió al vuelo de una camarera.


    —Eh… este es el baño de caballeros —le dijo una voz masculina. Tragó el contenido de la copa de una sola vez y lo miró con la boca llena de líquido antes de tragar. 


    —Creo que estoy teniendo un déjà vu —murmuró.


    —Ahora que lo dice, me suena su cara. —La señaló con el dedo—. ¡Bingo! Esta misma situación la viví en la oficina del centro con usted, solo que entonces no parecía encontrarse tan bien.


    —¡Oh, mierda! El día que entré corriendo en el baño y llorando. Dios, lo siento —se justificó, recordando la humillación de aquel día gracias al sinvergüenza de su ex.


    —Nada que perdonarle aunque después de haberla visto hecha un mar de lágrimas con el rímel corrido creo que eso otorga cierta confianza. ¿Podríamos tutearnos, Victoria? —le dijo leyendo su etiqueta. A ella le salió la sonrisa sola y asintió.


    —Encantada, Javier —leyó su etiqueta y se dieron la mano.


    —Estaría bien seguir la conversación fuera del baño, ¿no crees? —Dicho y hecho. Salieron del baño, cogieron un par de copas de vino y se sentaron en una barra a charlar.


    —No me suena mucho tu cara, o eres nueva o de la empresa que se acaba de asociar a la nuestra.


    —Lo primero, me han trasladado.


    —Pues no sabes cuánto me alegro. —Brindó su copa con la de ella sin parar de flirtear con Victoria, quien se dejó querer y mimar pues hacía tiempo que no se sentía así. No estaba mal.


    —¡Aquí estás, Vicky! —Por alguna razón que desconocía la llamaba por ese diminutivo que ella detestaba desde niña—. Al final te encuentro. Hombre, Javier, ¿cómo estás?


    —Bien, Romi, ¿y tú?


    —Perfecta. —Le mostró la copa que llevaba y el achispamiento era evidente—. Vamos, niña, que ya tenemos que sentarnos a cenar. —Victoria resopló.


    —Lo que pasa es que se viene a mi mesa porque quiero hablar unas cosas del trabajo.


    —¿Hoy también? Pues vaya, nos vas a romper el ambientazo que tenemos…


    —Lo siento, Romi, pero el deber es el deber. Más tarde nos vemos. —Se bajó del taburete arrastrando a Javier con ella.


    —Dios, no sabes cómo te lo agradezco. —Él se rio por lo bajo negando con la cabeza enérgicamente.


    —No tienes que justificarte. Llevo años en esta empresa y sé lo pesada que es la pobre, aunque en el fondo no es mala la mujer. —Le puso la mano en la espalda para llevarla a la mesa y sintió un hormigueo ascenderle por el estómago. Llegaron a la mesa donde le presentó al resto de comensales y comenzaron a cenar entre conversaciones respecto al trabajo. Javier hablaba de su trabajo con pasión, se notaba que lo vivía intensamente y que era una persona responsable.


    —¡Y ahora a bailar! —gritó una rubia de su mesa, que había comentado quince veces en la cena que bailaba ritmos latinos con su marido. La cena se convirtió en fiesta y se trasladaron a otro salón, donde simplemente había una pista enrome de baile y varias barras donde pedir copas.


    —Joder, qué despliegue —musitó Victoria, asombrada. Javier no la dejó el resto de la noche. Siguieron conversando mientras evitaba a Romi, aunque en algunas ocasiones la pillaba para bailar y no podía negarse.


    —Menudos bailecitos que te marcas.


    —Me alegra saber que te gusta. —Le guiño un ojo mientras se bebía el tercer cóctel que empezaba a marearla un poco.


    —No puedo evitarlo y necesito saber por qué te han trasladado. No suelen hacerlo y me temo que el traslado tiene relación contigo y tu llanto en ese baño…


    —Algo así, estaba pasando una situación muy desagradable y no lo soportaba más. Me encanta mi trabajo y nunca he tenido problemas con los compañeros hasta que uno de ellos comenzó a hostigarme y a hacerme la vida imposible. —Se encogió de hombros.


    —Pues menudo subnormal, espero no cruzármelo jamás.


    —Al fin, me libré de él y de… todo.


    —Porque me da que ese todo es algo más que simplemente trabajo.


    —Porque lo es. Me encanta esta canción, ¿te animas a bailarla conmigo? —Él la miró con cara de fascinación y aceptó. Se tomaron de la mano y caminaron hasta la pista donde buscaron un hueco. Victoria le rodeó el cuello con los brazos, y él hizo lo mismo por la cintura. 


    —Ojalá no acabase esta canción… —Se miraron a los ojos y se separaron en cuanto sonó el primer acorde de la siguiente canción. 


    —Debería irme ya.


    —Te llevo a casa, no quiero que te vayas sola tan tarde —dijo él. Salieron de la fiesta muy pegados pero sin tocarse. 


    A Victoria le iban los pensamientos a mil por hora. Acababa de llegar a su nuevo trabajo y ya estaba pillándose por un compañero, pero cada vez que la miraba sentía que la atravesaba con los ojos.


    —Ese es mi coche. —Y de la nada sintió que los impulsos eran algo nuevo. Le agarró por el brazo y le besó como si nunca hubiera besado a nadie antes, con torpeza pero con muchísimas ganas de hacerlo. 


    —Victoria… Dios santo… —Ella se apartó un poco al razonar y darse cuenta que quizá las señales que percibía eran equívocas. Todo se disipó al ver cómo él la besaba de nuevo. Se metieron en el coche donde se devoraron uno a otro sin dejarse un hueco sin ser besado. Llegaron a casa de Javier y acabaron lo que comenzó en el coche en una noche de locura que les traería consecuencias.
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    Los domingos estaban creados para vaguear todo el día, leer bajo la manta calentita, ver alguna película que tienes pendiente hace siglos o una serie que de tanto recomendártela se ha convertido en una obsesión para ti. Aquel domingo frío y otoñal de octubre parecía más invierno que otra cosa. Daniela se despertó con los ronroneos de Brönte que se subió a su cama a buscar un poco de cariño. La acarició mucho tiempo disfrutando de su cercanía y los mimos que también ella le daba. Se hizo un chocolate caliente que era lo que más le apetecía y con las zapatillas de conejitos y el pijama de Bambi fue con su querida gatita al apartamento de Emma.


    —Tienes una pinta horrible, ¿anoche no fue bien? —Se sentaron en la cama de sábanas de coralina de una marca impagable por lo caras que eran y se arroparon mientras Dani bebía el chocolate.


    —Peor, no te lo vas a creer.


    —Inténtalo —le dijo prestando mucha atención.


    Daniela le relató lo sucedido durante toda la noche, desde la magia de la cena que compartieron hasta el descubrimiento del compañero de piso. Emma no paraba de reír lo que llegaba a cabrear y mucho a su amiga.


    —Si sé que tu reacción va a ser esa no te cuento una mierda.


    —Perdona, pero cuanto menos es cómico. Lo que no llego a comprender es por qué reaccionaste así. Ni que te hubiera puesto los cuernos.


    —¿Por qué no te vas un poco a la mierda? —respondió muy mosqueada.


    —Dani, cariño, pongámoslo en perspectiva. Tú conociste a un chico a través de una red social de ligoteo, quedaste con él, te lanzaste y te lo tiraste con la mala suerte que él dijo el nombre de la que parece su ex y aquello te dolió. —Asintió—.Y le bloqueaste y le mandaste a su casa por decirlo finamente. Después tuviste la enorme suerte de conocer a otro chaval que, aparentemente, parece el hombre ideal. La casualidad ha hecho que sean compañeros de piso y, cuando te enteras, le tachas de machista por explicarte simplemente que su compañero y amigo tenía el corazón roto por otra mujer y por ello cometió el fallo de decir su nombre. Cariño, de verdad, sabes que soy la primera en sacarle los ojos a quien os hace sufrir a Victoria y a ti, pero, es que lo mires por donde lo mires, Leo no ha hecho nada de eso. Has sobrerreaccionado y punto final.


    —No, no y no. 


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Qué es lo que te ha molestado tanto?


    —Creo que no es haber conocido a Fran antes que a él y que sea su compañero de piso, sino que, como ya nos conocimos aquella madrugada en su casa, le quitó la magia a lo que sea que estemos viviendo. Sus palabras fueron «Desde que te vi pensaba que eso de sentir era algo cósmico o mágico que ya te había visto en otra vida pero era todo mucho más terrenal» —confesó Dani.


    —Ay, cariño, tú y esa idea romántica del amor. ¿Crees que por eso le quita magia o emoción a la historia tan bonita que estáis viviendo? Desde que te conozco, nunca he visto ese brillo en tus ojos y ese nerviosismo cuando te llega un mensaje de Leo. Creo que debes quedarte con eso y olvidarte del amigo. No es para tanto.


    Y entonces Daniela se echó a llorar. Emma le cogió la taza ya fría de las manos y la dejó en la mesita. Se tumbaron en la cama abrazadas mientras Dani lloraba desconsolada y no porque no hubiera remedio a lo que había pasado entre Leo y ella, sino porque algo mucho más profundo subyacía.


    —Creo que llevas razón, pero, es que además, no ha sido por eso mi reacción —dijo entre jipidos sollozando.


    —Pues dime qué es para ver si puedo ayudarte. —Se incorporaron en la cama.


    —Tengo miedo, todo es tan bonito y sencillo que, cuando ha aparecido cierto obstáculo —se refería a lo de Fran—, he sentido miedo a perderle. Por eso, le he mandado yo antes a la mierda.


    —Pero las relaciones no funcionan así…


    —Lo sé, joder, no pensaba que estaba tan hecha polvo a nivel emocional, que tenía tantas mierdas.


    —¿Y quién no las tiene, eh? El problema es que, por un lado, no paras de repetirte que no sois nada porque sois muy modernos y habéis optado por no poneros la etiqueta, pero, por otro, no dejas de tener miedo, precisamente, por no tener esa etiqueta. Y eso te agobia y te hace sentir vulnerable, con miedo. Si a eso le sumamos tu relación con tu primer amor que te fue infiel y te hace dudar de los tíos y el miedo a perder a los seres queridos por lo de tus padres, damos en el clavo.


    —Solo quiero frenar, guardar en una caja estos dos meses con Leo y precintarla para seguir viviendo sin que me ahogue al vivir cada maldito día.


    —Pero, cariño, ¿y dónde te dejas la magia de vivir? Lo bonito de la vida, disfrutarla aunque lleve implícito sufrir también. 


    —Yo… no quiero sufrir, Emma.


    —Nadie quiere, cariño, pero es el precio de vivir. En mi humilde opinión, necesitas sanar muchas heridas que llevas a la espalda e ir a un psicólogo no te haría mal, ¿qué te parece la idea? Una amiga de mis padres lo es y es buenísima. ¿La llamo mañana? —Tras una pausa, Daniela valoró la opción de hacer terapia y quizás era algo que llevaba postergando durante años. 


    —Me parece bien.


    —Pero antes tienes que hablar con Leo. Sincérate con él, enséñale tus miedos y poneos la jodida etiqueta de una vez porque, aunque no la tengáis, ya sabéis de sobra lo que sucede entre vosotros. Sed valientes y lanzaros. —Se tumbaron en la cama un rato más hasta que Brönte y ella volvieron a su apartamento para pasar el resto del domingo sin hacer nada más productivo que ver series y películas en bucle. 


    —¿Sí? —contestó al telefonillo, al que llamaron cerca de las diez de la noche cuando estaba a punto de irse a la cama a descansar.


    —Abre —le respondió Leo. 


    Subió en un minuto como mucho y ella ni siquiera valoró la idea de peinarse o ponerse otra cosa. Le dejó la puerta abierta y le esperó junto a Brönte tirada en el sofá donde tantos días se habían abrazado bajo una manta de cuadros escoceses. Leo entró y cerró la puerta, se sentó a su lado entre el gato y ella y le cogió la mano. Dani no pudo evitar llorar y sintirse avergonzada y asustada, y él se la apretó con más fuerza haciéndole saber que estaba allí porque le importaba, porque se preocupaba por ella y porque lo que existía entre los dos era algo ya imparable. 
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    —Pequeña, vas a llegar tarde —Leo susurró en el oído de Daniela que estaba medio dormida, pues era de las que se despertaban antes de sonar la alarma del despertador. Remoloneó en la cama unos minutos, mientras él no dejaba de acariciarle el brazo.


    —Si me sigues rascando, no me voy de aquí en la vida —murmuro aún con los ojos cerrados. Él soltó una carcajada que rompió el silencio que llenaba la habitación, y ella sintió el calorcito de su risa inundarle el pecho. 


    —Vamos, voy a prepararte un café que te reviva. —Le dio un beso en la mejilla y se levantó con más energía que el conejito de aquellas famosas pilas que no se agotaban nunca. Cuando el olor a café llegó al dormitorio, se puso su bata de corazones rositas y fue hasta la cocina.


    —Guau, ¿todo esto te ha dado tiempo a hacerlo en diez minutos? —Sobre la mesa había una taza de café humeante, un zumo de naranja natural, tostadas con aceite y tomate, y unas tortitas.


    —He hecho un poco de trampa. —Sonrió bebiéndose un café. —Me he levantado antes de despertarte para hacer algunas cosas.


    —Gracias. —Le dio un corto beso en los labios y ambos se sentaron en la cocina a desayunar. 


    —Hoy tengo el día libre por haber hecho las guardias en el finde. Si quieres, puedo quedarme en casa hoy.


    —Nada me gustaría más. —Se miraron sonriendo, y entonces Daniela encontró el coraje suficiente para explicarse—: Leo, yo… quiero hablar de lo del otro día.


    —¿Seguro? Podemos hablarlo esta noche. —Pero ella negó enérgicamente. Necesitaba expresar lo que le aprisionaba el pecho y que hacía que se ahogara con tan solo respirar.


    —Lo primero necesito pedirte perdón por lo imbécil que fui en tu casa. No debí hablarte así, pero me dolió que despreciaras la forma de conocernos.


    —¿Cómo? ¿Yo hice eso?


    —Dijiste que era algo terrenal, menospreciando lo que hemos sentido siempre. —Él asintió algo avergonzado al no haber sabido ver que estaba dolida y no enfadada como creía.


    —Lo siento, debí expresarme mal, peque. Lo dije en broma. —Alargó el brazo en la mesa para que ella le cogiera la mano y, en cuanto se rozaron, todo se disipó.


    —Siento haber hablado así de tu amigo, ¿no te importa lo que pasara entre nosotros? Ya sabes...


    —Fue antes de conocerme, Dani. Es como mis relaciones anteriores, no tienen cabida entre nosotros. —Besó su mano, y ella respiró un poco más aliviada.


    —Todo se resume en miedo, Leo. Tengo tanto miedo que apenas puedo pensar con claridad. Quizá no te suene muy cuerdo, pero siempre que he sido feliz algo ha venido a robarme esos momentos. Yo era una niña alegre y con unos padres maravillosos hasta que un accidente de tráfico sesgó sus vidas. Yo me tuve que ir a vivir con mi abuela y no volví a tener esa felicidad. Mi abuela lloraba a menudo, a escondidas, y la oía aunque se tapase con la boca o el mandil que llevaba. —Ese que a ella le recordaba tanto a su familia y que solía ponerse para sentirlos cerca—. Y ella hizo lo que pudo por hacerme feliz, pero con los años fui siendo más consciente, ya estaba rota y era muy difícil recomponerme. Después me anclé a un amor que no fue lo que yo pensaba y volvió a romperme cuando me engañó con otra. Desde entonces, he sentido miedo a ser feliz y, sobre todo, a perder a los que quiero, ya sea por causas de la vida o porque ellos mismos me dañen. Joder, suena a estar muy loca. —Se tapó la cara con la mano mientras las lágrimas se le escapaban.


    —Basta de autocompadecerte de ti misma —le pidió, y le quitó la mano de la cara—. Tú eres alguien que ha sufrido y que tiene miedo e inseguridades como todos las tenemos.


    —Debo estar feísima. —Trató de ocultar la cara, pero Leo no se lo permitió cogiéndole ambas manos y besándolas. 


    —Eres la chica más bonita de mi mundo y con eso basta. —Leo cogió su móvil que estaba junto al fregadero y le dio a reproducir una canción que hablaba de los recuerdos, de los buenos y malos, pero recuerdos que forman parte de nosotros. Se pusieron en pie y se abrazaron al ritmo de la música. 


    Podría haberle preguntado qué tipo de relación tenían pero con las palabras que le dijo antes de tomarla de la mano para bailar en su cocina fue suficiente. Sin decir la palabra, ambos sabían qué había entre ellos, pues hay veces que con sentir el corazón de la otra persona o verse en los ojos del otro bastaba.
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    Y los días se sucedieron. Daniela empezó a ir a terapia con la psicóloga que Emma le recomendó. Encontró apoyo en sus amigas y en Leo como no lo había esperado. Eran días llenos de sentimientos bonitos, felices, rápidos. Rozaban el final de noviembre cuando a Daniela le dieron las vacaciones que le debían y no se le ocurrió otra cosa que ir a su casa de la playa. 


    —¡Nos vamos de vacaciones! —le espetó una tarde al salir él del hospital.


    —¿Cómo?


    —Aquí tienes. Me debían una semana en el trabajo y, antes de que se acabe el año y no pueda disfrutarlos, los he cogido ahora. 


    —Estupendo, pero yo tengo que trabajar, peque. —Ella le puso morritos.


    —Pero ¿no podrías pedírtelos y nos vamos juntos? 


    —¿Dónde tienes pensado? —Dani le tendió un par de billetes de tren con destino a la casa en la playa.


    —¿Y esto?


    —Sabes que me crié en otra parte y me parece que es buen momento para que conozcas un poco más de mí —le dijo con ilusión.


    —Eres una lianta y una chantajista. Lo sabes, ¿no? Daría mi vida por conocerte un poco más y que te abrieras más a mí. ¿Cómo voy a negarme, Dani? —Ella aplaudió dando saltitos y fue hasta él, le abrazó muy fuerte y le llenó de besos por la cara. 


     


     


    * * *


     


     


    —Te va a encantar aquello, estoy segura —afirmo, mientras le servía una copa de vino ya en el apartamento de ella—. No sabía que tenía tantas ganas de volver, aunque por otra parte me pone nostálgica…


    —Es normal, deben agolpársete muchos recuerdos.


    —A veces es como si físicamente me golpeasen, ¿sabes? Como si todas las emociones relacionadas con esos recuerdos me dieran tan fuerte que me desequilibrasen. Es un poco locura, aunque la psicóloga siempre me dice que deje de juzgarme tan duramente —le explicó eso último con la cabeza baja.


    —Y lleva razón, peque. 


    —Tengo que presentarte a mi prima y a su familia. La verdad es que no nos esperamos nadie que se enamorara de su actual marido.


    —¿Y eso por qué?


    —Trabajaba para él y estaba casado cuando se conocieron, aunque, en aquel entonces, la esposa llevaba tiempo ingresada por unos problemas que nunca han explicado en detalle. Esas cosas de enfermedades son bastante dolorosas y yo no he querido nunca incomodarles con preguntas. Lo que me quieran contar bien estará. —Él asintió—. Al final se casaron porque la mujer falleció y han tenido hace unos meses un bebé precioso y regordete que estoy deseando achuchar, Hugo.


    —Menudo arrebato de instinto maternal —se burlo él.


    —No, no. Yo, hijos por ahora nada, aún me quedan muchas cosas por hacer antes de que eso llegue. A lo que iba, que me distraes, la verdad es que vi a mi prima sufrir mucho, en especial, cuando estaba enamorada en silencio de una persona que no podía tener. 


    —Debió ser duro.


    —Lo fue, pero mi prima es de esas mujeres que se tragan las cosas y se callan hasta que les explota como una olla exprés y el día que lo hace no comprendes de donde viene todo eso.


    —Me suena eso —mencionó él, refiriéndose a que su prima y ella se parecían más de lo que Daniela creía. 


    —Por suerte, ahora es feliz. Tiene un trabajo que le gusta, un marido que la adora y un bebé precioso. ¡Ah! Me olvidaba y un hijastro que, aparte de estar como un tren, es muy agradable —dijo guiñándole un ojo.


    —Así que muy agradable, eh… —Le hizo cosquillas para exigirle que retirara eso de que era muy agradable simulando que estaba celoso, aunque Leo no era una de esas personas. Tenía suficiente confianza en sí mismo y con mirar a su chica a los ojos sabía que ella estaba tan enamorada de él como él mismo de ella, a pesar de no haberlo manifestado abiertamente aún. 


    Las cosquillas fueron tocando partes delicadas de ambos que les excitaban. Se besaron y se encendieron enseguida. Parecían dos cerillas prendidas pues era rozarse y saltaban chispas de esas que calientan y explotan al segundo. Apartaron las copas depositándolas en la barra americana de la cocina para poder tener la mesa blanca para ellos. Leo la tumbó sobre ella y entre risas fue deshaciéndose de la ropa de los dos. Torpemente y llevados por el deseo, llegaron hasta la habitación donde la cama aguantó todos los embistes de un hombre desatado y enamorado de una mujer frágil y sensible que tenía muchos miedos en su interior y heridas por suturar. 
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    Llevaban dos días en su micromundo, en la casa donde Daniela se crió. Desde el momento en que introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta sintió como la oleada de recuerdos la invadía. Físicamente, se desestabilizó pero Leo estuvo ahí para sujetarla, tras ella. Le concedió unos minutos a solas en el salón que todavía olía a su abuela, a su colonia de coco. Unas lágrimas le rodaron por las mejillas, suspiró y acarició la fotografía en la que estaba abrazando a su abuela desde atrás y en la que ambas sonreían a la cámara.


    —Es una foto muy bonita —dijo él, atreviéndose a romper ese momento.


    —Nos la hicimos el día que acabé el instituto y me gradué. Estaba tan orgullosa de mí, como si hubiera pisado la luna —dijo con un deje de nostalgia en la voz.


    —Para ella, eras lo más importante, estoy convencido. —Otra lágrima se le escapó. Leo la rodeó con el brazo y besó su pelo—. Ya está, peque. Vamos a deshacer las maletas.


    Dos días llenos de pasión, de ir a la playa, de tumbarse al sol y mirar las estrellas. Una mañana Dani se despertó antes que él y sonrió por sentirse afortunada. Le observó, cómo le subía y bajaba el pecho debido a la respiración calmada. 


    —No sé qué demonios he hecho en otra vida para tener la enorme suerte de tenerte a mi lado. Nunca me he sentido tan cuidada y querida, Leo. Apenas dos meses y yo… —se confesó—: Me he enamorado de ti como una boba. Te quiero…


    —Yo también te quiero a ti —contestó él sin mirarla. Ella se llevó la mano a la boca, sorprendida, ya que pensaba que estaba dormido, pero estaba fingiendo y la escuchaba con atención.


    —Pero ¿tú no estabas dormido? —Se giró hacia ella enseñándole una enorme sonrisa.


    —Pues parece que no, pequeña.


    —Eso es trampa —dijo refunfuñando.


    —No te alejes de lo importante, o sea, que me quieres, peque. —Ella asintió sin mirarlo a la cara.


    —Voy a hacer el desayuno.


    —No —respondió él alargando la «o»—, mírame y repítelo.


    —Ya lo sabes…


    —Dani…


    —Leo…


    —Vamos que es muy fácil, solo mírame a la cara y repite eso tan bonito que me ha despertado como el beso de la Bella Durmiente. —Daniela se rio.


    —Te quiero, Leo… —Él la estrechó contra su pecho sintiendo que la emoción le embargaba pues sabía de los miedos que la encadenaban aún. 


    —Gracias por decírmelo, peque. Yo a ti te adoro —le susurró en el oído, fortaleciendo a una Daniela que se moría del susto al pensar que pudiera perderlo.


    Se dio la vuelta dándole la espalda sin separarse de Leo, que le rodeaba la cintura con el brazo, besaba su pelo y le acariciaba el brazo igual que ella hacía con él, perdiéndose en una sensación única, esa que tenían cuando se pegaba uno al otro. La sensación de estar en casa como si el otro fuera su hogar.


    Tras desayunar, cogieron las toallas para bajar a la playa un rato. Dado que estaban casi en diciembre, no podían bañarse pero se sentaban en la toalla bajo una manta a escuchar el rumor del agua y ver la calma que transmitía el mar Mediterráneo. 


    —¿Cómo eres tan preciosa? —Daniela le miró echándose hacia atrás impactada por lo que le acababa de soltar así de la nada. Estaban hablando de la locura del tiempo meteorológico y, de pronto, ¡zas! 


    —¿A qué viene eso? Soy una más del montón.


    —No lo eres, eres lo más precioso que he visto jamás y, sobre todo, lo de ahí dentro. —Le tocó donde estaba el corazón, y ella se derritió con la piel de gallina. Escondió la cabeza en su cuello para acercarse más a él. 


    —Me sobrevaloras…


    —Para nada, eres una mujer fuerte que ha pasado por varios sinsabores en la vida y aún se sostiene en pie. Eres luz, te metes dentro del alma de la gente. Lo he visto, cuando estás con tus amigas, con la gente del hospital… Es como si tuvieras purpurina en las manos e impregnaras todo lo que tocas con ese brillo.


    —Leo… —Le miró con un nudo en la garganta.


    —Es cierto y todos quieren estar al lado de esa Daniela que ríe y baila, que aligera los problemas a la gente de su alrededor. Por eso, me da tanta rabia que bajo esa Daniela se oculte una llena de miedos y de heridas supurando. Peque, la vida es y será difícil en muchos momentos, pero tienes que soltar las cadenas que te atan y ser libre. 


    Lloró escondida en su cuello y lo abrazó tan fuerte como para dejarlo sin oxígeno. Abrazarse a él por ser la única persona capaz de removerle tanto por dentro que la hacía vibrar y sentir que la vida con él no dolía tanto. 


    —Te quiero —le dijo.


    —Y yo a ti, pequeña. —Sonrió—. A veces he llegado a pensar que empecé a enamorarme de ti cuando nos topamos en el hospital el primer día y me vomitaste.


    —Eso es muy romántico, cariño —respondió ella, bromeando. Le encantaba escuchar ese «cariño» en sus labios, le hacía sentirse un poco más completo. 


    —Y cuando hicimos el amor ya me volviste loco del todo, susurrando mi nombre entre gemidos y tu forma de agarrarte a mí…


    —Calla, tonto. —Él le mostró una sonrisa de bobalicón, y ella le sacó la lengua antes de darle un beso breve.


    —¿Sabes eso que dicen que la primera vez no la olvidas? Yo no creo que sea tu primera vez en sí lo que no puedas olvidar, sino la primera vez que haces el amor con alguien de quien estás enamorado. 


    Daniela lo miró sonriendo. Le cogió la cara con las dos manos para darle un beso lento que les supo a eternidad, a quererse incluso antes de saberlo. 


    —Estoy de acuerdo contigo —le dijo ella.


    —No sé cómo has tardado tanto en decírmelo.


    —¿El qué?


    —Que me quieres. —Dani se encogió de hombros.


    —El miedo a perderlo todo, Leo…


    —Lo sé. —Besó su frente en un gesto muy cariñoso y le frotó el ceño fruncido—. Reconócelo, no puedes vivir sin mí.


    Se rieron a carcajada limpia en aquella playa solitaria y se sintieron felices y libres. Diferentes. Vivos. Se besaron sonriendo con el rubor en las mejillas de Daniela sin querer que esos días de su micromundo se terminasen. 


    —A mí me pasa lo mismo —dijo él aludiendo a su propia frase. Daniela sonrió emocionada pues sabía que nunca antes le había cabido tanto amor en el pecho. 
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    —¿Qué lees? —le preguntó Leo al entrar en la habitación de Dani. Ella se sobresaltó y se le cayó el teléfono en la cama. Él estuvo más rápido y lo cogió para ver qué leía.


    —Dame eso, es privado —le exigió tendiéndole la mano de rodillas.


    —¿Es en serio? «Cómo saber si la relación en la que estás embarcada va demasiado rápido». ¿Qué mierda es esto? —Le quitó el móvil y lo bloqueó dejándolo en la mesita.


    —No deberías leer las cosas que son privadas —se quejó. Después se calzó las zapatillas y trató de huir del dormitorio, pero Leo la detuvo.


    —¿Qué es lo que pasa, peque? —Ella se encogió de hombros, cabizbaja.


    —Tengo miedo a que todo vaya muy deprisa y nos demos una hostia del copón.


    Leo se puso serio.


    —Pero ¿qué más da si es deprisa o despacio? ¿Tanta importancia tiene?


    —No quiero que nos estalle en la cara por dejarnos llevar demasiado, no sé…


    —Esto no va a estallar.


    —Tengo miedo a perderte, ya lo sabes.


    —Es que no vas a hacerlo, pequeña. 


    Lo abrazó acurrucándose en su pecho, mientras él la rodeaba con sus brazos y se mecían de un lado a otro en un suave vaivén. 


    —A pesar de tus miedos, creo que la terapia con la psicóloga te está ayudando muchísimo. Llámala y pídele cita, ve a hablar con ella cuando regresemos y confiésale tus temores. —Ella asintió pues sabía que tenía razón.


    —Oye, démonos prisa que hemos quedado con mi prima Patricia y su familia. —Se separaron obligados por esa reunión a la que debían acudir y se vistieron.


     


     


    * * *


     


     


    —Tienes la chocotocina por las nubes —le dijo riéndose Patricia. Su prima la miró poniéndose colorada.


    —Esa palabra no existe y no estoy chocho nada. Deja de decir burradas —le replicó, mientras preparaba café en la cocina. 


    —Se te nota que estás enamorada y no sabes lo que me gusta verle a él mirarte. Se ve que te quiere y te cuida, se preocupa por ti, y que alguien que no sea de tu sangre se preocupe por ti de esa manera es de valorar mucho —le dijo sirviendo las tazas que su prima le regaló cuando se casó con Fernando, su marido. 


    —Ojalá, y todo vaya bien —dijo mientras rozaba con la yema de los dedos el tatuaje de Ohana que se hizo con sus amigas tiempo atrás.


    —Ahora él es parte de eso, ¿sabes? —Patricia se refería a Leo. Dani la miró y asintió.


    —Estoy en tratamiento, Patri. Voy a una terapeuta para que me ayude a gestionar las emociones y ¡caray! me está ayudando una barbaridad. Todavía tengo miedos en mi interior que me impiden disfrutar al máximo de la vida, pero estoy trabajando en ello.


    —Lo sé, cariño. —Le dio un beso en la frente con la bandeja en la mano y se encaminaron al salón donde los chicos las esperaban. 


    —Gracias. —Leo cogió la taza de manos de la prima de Daniela sonriéndole, abiertamente, con esa seguridad que le caracterizaba.


    —Pues lo que te decía, siempre me ha asombrado la capacidad de ayudar a los demás del personal médico, pues debéis ver cosas duras en ocasiones.


    —Así es, pero mi trabajo me encanta. A pesar de que llegue alguien medio moribundo, que finalmente perdemos y vemos el dolor de sus familiares, también hay días que celebramos que una paciente con cáncer se ha curado. No sé, la gente suele ver la parte mala de nuestro trabajo, pero creedme que no lo cambiaría por nada. 


    —Desde luego que estáis hechos de otra pasta porque aguantarme a mí de parto fue para poner un monumento al equipo médico que me atendió. —La siguiente hora se trató de las veintidós horas de parto de Patri, de lo mal que lo pasó para terminar pasando por una cesárea y de la recompensa que llegó al ver a su pequeño en sus brazos. 


    —Voy a empezar a estudiar Turismo por fin —dijo Dani emocionada. Todos giraron la cabeza hacia ella en ese drástico giro de conversación.


    —¿Y eso, cariño? ¡Es maravilloso! —Su prima le dio un abrazo inmenso al saber que, finalmente, iba a cumplir su sueño. 


    —No me habías contado nada —murmuró Leo por lo bajo, oyéndole únicamente Daniela. 


    —No quería decirte nada hasta tenerlo todo planificado y bien atado —se justificó ella. Dio detalles a su prima y a su marido de cómo había conseguido hacer la matrícula a pesar de no estar en plazo. Iba a hacer un curso sobre Turismo y al año siguiente se pondría a estudiar la carrera a partir de septiembre.


    —Asegúrate de que puedes trabajar y estudiar a la vez y que lo compaginas bien que estás muy delgada y eso seguro que es de malcomer. —La faceta de madre le salió a Patricia y estuvo regañándola por no preocuparse de mantener una buena alimentación, aunque ella estaba más preocupada en mirar a Leo, que se había quedado muy callado tras la buena noticia.


    —Que sí, no seas pesada.


    —¿Y cuándo empiezas?


    —En enero, es un curso de seis meses como previo a la carrera.


    —Fantástico, si tienes que viajar, yo me organizo la agenda de los conciertos y con Fernando y me voy contigo. —La prima de Dani llevaba poco en el mundo de la música, pero le iba tan bien que hacía muchas giras hasta que nació el pequeño y estaba inmersa en un parón por la baja maternal. 


    —Para eso está su chico —dijo Fernando guiñándole un ojo.


    —Bueno, todo puede ser. Además la echo de menos. Te extraño mucho —reconoció mirando a Dani, que le extendió la mano y ella agarró.


    —No te preocupes que vas a verme más a menudo. El curso es aquí —soltó la bomba, y a Leo casi se le cayó el café de las manos. 


    De vuelta a la casa de Daniela, iban sumidos en un férreo silencio. 


    —¿Qué te pasa?


    —¿Crees que me pasa algo? —Iba con las manos metidas en los bolsillos y eso ya era la primera señal de que algo ocurría, ya que siempre que caminaban uno al lado del otro llevaban sus manos entrelazadas. Incluso cuando hacía frío cogía la mano de Daniela y la metía en su bolsillo calentándosela con la suya. 


    —Sé ver dentro de ti a través de tus ojos —le respondió sin pararse. 


    —Me alegro mucho que hayas decidido hacer ese curso, pero no comprendo por qué aquí.


    —No había otra opción, Leo, y se me presentó la oportunidad de hacer algo relacionado con algo que es mi sueño. —Él suspiró dolido.


    —Sigo sin comprenderlo, pero te apoyaré aun así. —Entraron a la casa y, tras dejar los abrigos en la percha de la entrada, fueron hasta el salón. Él encendió la chimenea y se quedó fijo mirándola. Daniela sentía deseos de abrazarlo, de hacerle entender que era algo que le hacía muchísima ilusión y que lo último que quería era hacerle daño. 


    —Leo…


    —Aún no has entendido que ya no vives sola tu vida, que hagas lo que desees no implica que a mí no me incluyas en esos planes. Yo, siempre, siempre, siempre te voy a animar a cumplir tus sueños y a luchar porque se hagan realidad —se sinceraba mientras se giró hacia ella—, pero no contarme cuáles son esos planes, marginarme…, no buscas un espacio para los dos, Daniela.


    —Yo…


    —No me has incluido en tu sueño.


    —No te margino, es solo que ha surgido la posibilidad y no he pensado nada más.


    —Ese es el problema que no piensas las cosas, vas frenéticamente pisando por la vida, sin reflexionar absolutamente nada, Daniela.


    —¡No es cierto! —dijo dolida.


    —Tanto miedo que tienes a perderme y te lo estás buscando tú solita —respondió con sorna. 


    —Leo…


    Desapareció por la puerta del salón, escaleras arriba al desván de donde no bajó en toda la noche. Ella no se atrevió a subir para volver a hablar con él, pues, cuando Leo se enfadaba, necesitaba un tiempo para tragar su enfado y digerirlo. Se sentó cerca de la chimenea y lloraba porque iba a empezar a cumplir uno de sus sueños, solo que algo que le hacía tanta ilusión había hecho daño a la persona que más quería y más se preocupaba en el mundo por ella. Él que estaba para ella. Su él, su vida. Y entonces el temor a perderle, la sensación de vacío comenzó a carcomerle por dentro.
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    Las ventanas se cubrieron de gotas y el cielo amaneció gris. Olía a frío y a humedad pues la chimenea se apagó hace horas. Daniela se quedó dormida cerca del fuego ya apagado. Se incorporó con un dolor de espalda terrible, ya que el suelo había hecho de colchón. Estaba muerta de frío, tiritando. Subió a su habitación y se dio una ducha caliente para poder entrar en calor. Acto seguido, bajó a la cocina a hacerse un chocolate caliente con nubecitas y se sentó en la mesa de la cocina en medio de un silencio sepulcral. No había rastro de Leo, quizá se había marchado de vuelta a Madrid, pues su actitud la noche anterior le hacía pensar que algo así podía haber sucedido.


    Por su parte, ella estaba hecha un lío, se movía entre la enorme ilusión de hacer ese curso relacionado con Turismo y el miedo atroz a perderlo. Reflexionando sobre aquello, no dejaba de irse de su cabeza la idea de por qué era tan difícil compaginar ambas cosas, y por qué éramos incapaces de estar con la gente que amábamos si les hacíamos sufrir a la vez. ¿Cómo era posible necesitarlo como el oxígeno para respirar y al mismo tiempo requerir de ese espacio para sobrevivir? Todo era incoherente, una contradicción en sí misma. 


    Unos pasos resonaron crujiendo en la escalera llegando hasta la cocina. Empujó la puerta y entró Leo con aspecto bastante deplorable. Se sentó al lado de ella y, sin mediar palabra, tomó su mano calentada por el chocolate de donde todavía salía humo. Suspiró. Los ojos de Daniela le escocían por las lágrimas no vertidas que necesitaban derramarse, gritaba en silencio que sentía hacerle daño pero al mismo tiempo deseaba hacer ese cursillo de seis meses. Una tímida y asustadiza se escapoa, y él se la recogió con la yema del dedo, y le apretó con fuerza la mano.


    —Lo lamento mucho —dijo ella sincerándose.


    —Lo sé, yo también —respondió él con el ceño fruncido.


    —Nunca he querido hacerte daño, pero ese curso es muy importante para mí y no valoré que tú te quedabas en Madrid y yo me venía aquí tantos meses. Aun así necesito hacerlo, pero tampoco quiero perderte…


    —Eres impulsiva e irreflexiva a la par que inocente y preciosa. —Le acarició la mejilla sonriéndole para aliviar un poco el peso que se cernía sobre ella. Juntaron las caras, rozaron las narices y llegó el beso.


    Otro beso más. Una sonrisa. El abrazo final. Y mientras tanto, la lluvia repiqueteaba en las ventanas llevándose las malas sensaciones de la noche anterior. 
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    Pasaron el resto de día en casa pues el temporal fue tan tremendo que terminó nevando para asombro de todos. Maldito cambio climático. Leo durmió esa noche en su cama aunque aún las cosas no estuvieran muy aclaradas y la reconciliación fuera más aparente que real. Demasiados miedos, demasiados quebraderos de cabeza les rondaban. La neblina sobre ellos sin poder ver qué había detrás de ella. 


    —He visto que hay un columpio en el jardín.


    —Sí, lo puso mi padre ahí el día que yo nací. Decía que se sentaría con su hija a mecerse mientras contábamos las estrellas.


    —¿Y lo hizo? —Ella asintió con la cabeza.


    —Cada noche desde que comenzaba la primavera hasta que el cielo se encapotaba en otoño y no nos dejaba ver nada.


    —Ahora está el cielo despejado —sugirió él, dejándole caer que podrían salir—. ¿Quieres?


    Daniela se levantó tomándole de la mano y llevándole al perchero de la entrada. Se pusieron los abrigos gorros y bufandas y salieron al jardín con sus botas idénticas rellenas de pelo que se compraron para estar en casa una tarde en un centro comercial. 


    Leo limpió el asiento de la nieve que cayó y no era poca. Sus pisadas se quedaron marcadas en el suelo blanco haciendo un camino desde la puerta principal de la casa. Se sentó mientras Daniela miraba su asiento que él también limpió. Comenzó a mecerse observándola. Seguramente, por su mente estaban pasando todos aquellos mágicos momentos compartidos con su padre que tenía guardaditos en un rincón especial de su corazón. 


    —Pues es cierto que se ve el cielo, qué cantidad de estrellas. En la ciudad esto no lo tenemos —se lamentó. Ella lo miró cuando habló como si la hubiese sacado de un sueño y se sentó. Se comenzó a mover en un suave vaivén agarrada a la cadena del columpio. 


    —Son tantos recuerdos… —musitó ella con un nudo en la garganta.


    —Quédate con los bonitos, eso es lo que debes hacer siempre.


    —Tú tienes a tus padres aún contigo a pesar de que vivan en Santander. —Leo era hijo único al igual que ella solo que sus padres vivían en aquella ciudad donde él se crió. Tenían una excelente relación, pero no les gustaba mucho viajar y le visitaban poco. Era él más quien iba a verlos de hecho.


    —Sí.


    —Mira esa es la osa mayor. Mi padre se inventaba una historia por cada estrella o constelación que veíamos —le dijo señalando al cielo.


    —Seguro que era un gran hombre y esté donde esté le gustaría verte feliz y recordarle con alegría y no pena.


    —Supongo. —Hicieron una pausa apenas rota por el crujir de las cadenas que hacían ese ruido al moverse ellos—. Siento que he hecho algo sin contar contigo y que no me lo vas a perdonar.


    —Dani, nunca he sido una persona de rendirse y siempre me han gustado los retos solo que a mí también me da miedo perderte.


    —Puedo renunciar al curso…


    —No, peque, a ti te hace mucha ilusión. Lo único que tenemos que hacer es mantenernos juntos, tener nuestros espacios personales y al mismo tiempo permanecer juntos en la distancia. No me atrevería a robarte uno de tus sueños jamás. 


    —Ya, pero debería haberlo consultado contigo. Como tú dices, no somos dos personas que van por libre.


    —No, pero aprender también es cometer errores.


    Dani cogió aire y habló.


    —Leí una vez que cuando encuentras a esa persona que te conecta al mundo te conviertes en alguien diferente. En alguien mejor, pero si te es arrebatada ¿en qué te conviertes entonces?


    Leo se detuvo y la rodeó con el brazo.


    —Nadie va a ser arrebatado aquí, ¿vale? 


    —A veces siento que no te conozco del todo por la rapidez de todo lo que nos ha sucedido, por ese tsunami que nos ha arrasado y nos ha llevado por delante.


    —Joder, lo pintas precioso —comentó gracioso.


    —Pero, aun así, no me importa porque tengo certezas cuando me miras, cuando me pones el termómetro y me haces sopa caliente cuando estoy enferma. Cuando me abrazas, y en ese abrazo me dices lo mucho que me quieres. Solo quiero seguir sentándome en este columpio viendo las estrellas junto a ti, pasear por la calle con mi mano metida en tu bolsillo, cumplir sueños contigo. Te llevo aquí —dijo señalándose la sien—, anclado para siempre, en el aire que ambos respiramos, en las miradas que cruzamos y sobre todo aquí —terminó por decir y se señaló el pecho.


    El silencio les rodeó mientras se miraban y los ojos emocionados de Leo le hicieron sonreír. Él, ella y las estrellas como testigos de la declaración de amor más bonita del mundo.
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    Era incapaz de explicar cuantísimas decisiones había tomado sintiéndose insegura, de forma objetiva y más movida por las emociones que por la razón. Pero así era Daniela, intensa, emocional y visceral. Por ese motivo, decidió lanzarse a hacer el cursillo previo al grado de Turismo. Por eso, no pensó en que se iba a separar seis meses de Leo y que podría costarle mucho la distancia. Cobijada bajo las mantas de la cama, puso en una balanza los pros y los contras, y llegó a la conclusión de que su sueño de hacer Turismo nada ni nadie se lo podía arrebatar.


    —¿Dónde estabas? —Leo entró en el dormitorio sudando y se quitó los cascos.


    —He ido a correr por la playa, es una pasada. —Ella miro el despertador de Mickey que sus padres le compraron siendo una niña y del que jamás se deshizo.


    —Pero si son las nueve de la mañana, ¿a qué hora te has ido?


    —A las siete y media, no había nadie, podías escuchar tus propios pensamientos. Qué puta pasada, peque. —Era un fanático de correr, a veces se apuntaba a maratones, la mayoría benéficos, y lo disfrutaba al máximo.


    —Tengo que levantarme para hacer la maleta.


    —Qué pena tener que volver ya, este lugar es una maravilla. Entiendo que quieras mudarte aquí —le dijo al tumbarse a su lado. Ella se puso rígida, pues aún ese tema era un poco tabú y le incomodaba.


    —Podrás venir a visitarme siempre que quieras y puedas.


    —Lo que quiero es disfrutar este mes contigo, en Madrid, hacer las cosas que nos apetezcan, crear esos recuerdos que te traerás aquí y que seleccionarás cuando te sientas nostálgica y me eches mucho de menos. Además es Navidad, me encanta…


    —Ya. Yo la odio. Mis padres fallecieron en esta época —murmuró, desvelando por qué no le gustaba aquel mágico momento.


    —Es hora de que eso cambie, de enterrar los malos recuerdos y sustituirlos por otros buenos y especiales. ¿Qué te parece, Dani? —Ella asintió y se abrazó a él a pesar de estar pegajoso y oler a choto.


    —Pues… hay un mercadillo que suelen poner cerca de la playa con cosas navideñas. Cuando era pequeña iba con mis padres todos los domingos paseando y en Navidad mi madre compraba un adorno distinto cada año para poner en el árbol. Al ser el puente de diciembre ya estará instalado. ¿Quieres que vayamos antes de irnos esta tarde? —sugirió. Leo confirmó con la cabeza antes de darle un beso breve e irse a la ducha. 


     


     


    * * *


     


     


    El paseo marítimo estaba plagado de casetas de madera o lo que se conocía como el Mercadillo de la playa. Era un lugar muy especial para ella del que guardaba grandes recuerdos, de los bonitos, de los buenos.


    —Tienen muchas cosas para decorar la casa —dijo él mirando todo con la mirada de un niño.


    —Ahí hacen un chocolate riquísimo. Mis padres y yo parábamos a tomar uno al acabar de ver el mercadillo tras hacer nuestras compras. ¿Quieres probarlo?


    —Yo contigo lo quiero probar todo —le susurró al oído, estremeciéndola. Se agarró a su brazo y caminaron hasta el puesto donde preparaban uno de los mejores chocolates de la ciudad.


    Después de tomarse el chocolate, de regreso a casa, volvieron a pasar por los puestos de la playa y Daniela se paralizó al ver uno de los adornos que era idéntico a uno que su madre compró, de hecho, la última Navidad que pasaron juntos. Se acercó al puesto para verlo mejor.


    —¿Te gusta este, bonita? A cinco euros —le dijo la vendedora en tono jovial—. ¿Estás bien, hija?


    —¿Dani? —Oyó a lo lejos la voz de Leo, llamándola.


    Se llevó una mano a la boca inundándosele los ojos al recordar cómo llegaron a casa emocionados con aquel adorno que colocaron en el árbol con suma emoción. Se echó hacia atrás y se golpeó con un par de personas hasta que Leo llegó hasta ella y la alejó del lugar.


    —¿Daniela, qué sucede? —Pero a ella se le nubló la vista y cayó al suelo de rodillas, pero Leo evitó que se desplomara. 


    No podía respirar, estaba sufriendo un ataque de pánico de los que sufría de adolescente. Dos brazos la recogieron y la sentaron en un banco cercano, la rodeó con su cuerpo en un abrazo protector, besó su cabeza mientras le rogaba que respirase profundamente. 


    —Ya está, peque, todo se va a solucionar. Respira despacio. —Ella giró la cabeza y le miró con el rostro empapado de llanto, asustada por lo que le estaba pasando. «Otra vez, no». Él, sereno, le hablaba con calma asegurándole que todo pasaría en unos minutos, que se preocupase de respirar y nada más. 
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    Solía decirse que el tiempo lo cura todo, pero Daniela tenía la sensación de que eso no era cierto. Ni calmaba ni suavizaba absolutamente nada. Llevaba poco tiempo trabajando con la terapeuta, pero seguía teniendo la sensación de pérdida tan arraigada que los recuerdos de nuevo le hacían aflorar el dolor que sufrió. ¿Nunca dejaría de dolerle? ¿No lo superaría jamás? Así era cómo se sentía. Viviendo en Madrid, todo aquel dolor estaba adormecido pero, al estar de nuevo en la que fue su casa donde se crió, volvió a sentir todo de golpe. 


    —Peque… —Estaba tumbada en el sofá medio adormilada, mientras Leo le acariciaba el pelo con suavidad. Se incorporó y se restregó los ojos para espabilarse.


    —¿Cuánto he dormido?


    —Unas horas. ¿Cómo estás? —Dani se encogió de hombros con pesar en el corazón, se sentía triste y apagada.


    —Pensaba que bien, no sé… quizá haya sido un error lo del curso y no estoy preparada para regresar aquí. Me abruman los recuerdos.


    —Sé que es fácil decirlo, pero debe llegar el momento en el que lo asumas, que aceptes la muerte de tus padres y sigas viviendo.


    —Lo sé, estoy trabajando en ello con la psicóloga. Creía tenerlo superado, pero, desde que nos conocimos, ha aflorado como si estuviera adormecido.


    —Dani, la muerte de los seres queridos no se supera, se acepta. Nunca te he contado esto, creo que es el momento de hacerlo —le confesó.


    —Te escucho.


    —Cuando yo tenía quince años, perdí a mi primo, que era como un hermano para mí. Me costó Dios y ayuda de psicólogos asimilarlo. Estábamos juntos cuando falleció. Íbamos por la montaña con las bicicletas cuando perdió el equilibrio y se cayó por un terraplén con tan mala suerte que se golpeó la cabeza y en esos tiempos no se llevaba ponerse casco.


    —Tuvo que ser horrible para ti. —Le cogió de la mano.


    —No sé cómo no me maté al bajar aquella pendiente tras él, pero no pude hacer nada, murió en el acto. Simplemente, le sostuve entre mis brazos y lloré. —Se le encogió el estómago al verlo tragar varias veces conteniendo la emoción. 


    —Siento que eso sucediera.


    —Gracias, peque. Estuve mucho tiempo con pesadillas, enfadado con todos y con todo. Tú piensas que la relación con mis padres es buena, pero no siempre lo fue. Por eso, con veinte años me fui de casa para independizarme y salir de allí. Todo me recordaba a la tragedia que vivimos en la familia y discutíamos mucho.


    —Pero al menos los tienes contigo.


    —Sí, pero a veces tener algo a cualquier precio no es bueno. —Leo se levantó para acercarse a la chimenea encendida. Miraba el fuego cruzado de brazos como, si tras su confesión, se hubiera desnudado ante ella, y es que la había visto a ella desde mil ángulos diferentes, sin nada que la protegiese porque se había abierto en canal ante Leo, pero él no. Él se había vaciado en un segundo ante ella y se sentía frágil. Daniela fue hasta él y lo abrazó por detrás apoyando la mejilla en su espalda. 


    —No es necesario ser fuerte todo el tiempo —dijo ella, y Leo se rompió abrumado por los recuerdos. Lloró con ella mientras le contó lo duro que fue su pérdida, los ratos buenos que compartió con él y por los que daba gracias y la difícil relación con su familia tras la muerte de su primo.


    —Con el tiempo aprendí que no hay que buscar los buenos recuerdos en momentos especiales, sino que cada día puede ser especial por sí solo. En una mañana paseando cerca de la playa o en una tarde en el sofá viendo una película junto a alguien importante. Los buenos recuerdos se crean solos y nunca sabes cuando uno de ellos va a ser determinante. Por eso, hay que vivir como si cada día fuera mágico, especial. No sé si me estoy explicando…


    —A la perfección. —Le limpió una lágrima que se escapó de sus marrones y profundos ojos y le sonrió. 


    —Recuerdo que a él le encantaban las películas de «Depredador» y coleccionaba figuras del personaje. Yo no compartía ese mismo interés, de hecho le decía que estaba mal de la cabeza por gustarle tanto aquellas mierdas. —Hizo una pausa para reírse—. Cuando falleció, sus padres donaron todo, y con todo me refiero también a las figuras que coleccionaba. Las tenía muy bien cuidadas, aunque en alguna se le había roto alguna pieza y se notaba el pegamento.


    —Apuesto a que te hubiera gustado conservar algo de él. —Leo asintió.


    —Pero ya no hay vuelta atrás, así que no merece la pena pensarlo.


    Se fundieron en el sofá en un abrazo dejando que las emociones les traspasasen y pudieran con ellos. Daniela habló de sus padres sin derramar lágrimas, incluso se reía de los buenos recuerdos y de los graciosos, mientras que él la escuchaba deleitado en cómo disfrutaba al hablar de sus padres. 


    Daniela entendió esa tarde que tras las palabras calladas de Leo, tras ese chico meditabundo que a veces no expresaba todo lo que llevaba dentro, había cicatrices, heridas horribles. A veces pensamos que ese tipo de heridas están curadas, que ya no sangran pero con rozarlas de manera superficial duelen como el momento en el que te las haces.
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    Sintió deslizarse sus labios por el cuello antes de seguir bajando hasta llegar a la cadera, besos de esos que le hacían estremecer. Se removió inquieta antes de abrir los ojos y verlo. Tiró de él para encajar sus bocas antes de besarse y abrazarse para encontrar la paz. Se deshicieron de la ropa sin separarse cuando él se deslizó dentro de ella. Despacio. Lentamente. Arqueando la espalda antes del último empujón duro, intenso. Leo se apartó él buscando el aire, tumbado a su lado, mientras miraba al techo y ella intentaba calmar su propia respiración mirándole a él. Poco tiempo después él se incorporó en la cama para ir a la ducha.


    —¿Ya te tienes que ir?


    —Sí, entro a las diez pero quiero pasar antes por casa. —Desde que volvieron de la casa de Daniela pasaba, más tiempo en el apartamento de ella que en el suyo. 


    Tras la ducha, regresó al dormitorio donde se vistió bajo la atenta mirada de Daniela, que ya lo echaba de menos.


    —Eh, ¿y el beso de despedida antes de marcharte? —Se inclinó sobre el colchón y la besó con ternura.


    —¿Cuándo nos vemos?


    —Hoy tengo guardia, así que tendrás que dejar que descanse un poco…


    —Pero puedes hacerlo aquí, ¿o quieres irte a tu casa?


    —Hace días que no paso por allí, y Fran no está pasándolo muy bien desde que sabe que Alicia ha vuelto a nuestro edificio.


    —¿Alicia es su ex? —Quiso saber ella intrigada. Por fin, entendía el motivo de decir ese nombre.


    —Sí, se fue a estudiar a Barcelona, pero se ve que ha vuelto. Vive en el piso de arriba; de hecho, se conocieron cuando ella se mudó a nuestro edificio. Me necesita y a penas estoy por allí, no te enfades, peque, ¿vale?


    —Bueno, tendré que compartirte. —Ella se puso de rodillas para darle más besos de despedida. Leo logró zafarse de las miles de manos que parecía tener y salió cerrando con la llave que ella le dio una semana antes. 


    Al estar sin trabajar y con un margen de tres semanas para empezar el curso, tenía tiempo para estar en casa entre otras cosas. Entró en todas las redes sociales para actualizar las cuentas con fotos graciosas y alguna de Brönte. Después, se fue al WhatsApp y escribió a sus amigas para quedar a comer, ya que desde su vuelta no se habían visto. 


     


     


    * * *


     


     


    —¡Ya era hora, desaparecida! —Emma entró vociferando en el apartamento de Daniela. Se dieron un abrazo y agarraron del brazo a Victoria que llegaba tras ella. Las tres se fundieron apretándose fuerte.


    —Bueno, bueno, bueno, tenemos novedades que contar, ¿verdad? —dijo Victoria, a la vez que se quitaba el abrigo.


    Daniela llevó la comida a la mesa y abrieron el vino que llevaron las chicas. Les contó los días maravillosos que habían vivido juntos y también los malos momentos. Desde su regreso, había vuelto a terapia con la psicóloga, necesitaba retomar las sesiones y hablar del tema de sus padres. 


    —Pues poco a poco, cariño. Me alegro que la terapeuta te esté ayudando. —Le dio la mano apretándosela unos segundos.


    —No es fácil, de nuevo tengo pesadillas algunos días y tuve un momento malísimo en el paseo marítimo.


    —Cariño, poco a poco —le dijo Victoria. 


    —¿Y cuáles son tus novedades? ¿Cómo va en la nueva oficina?


    —Genial, adaptándome. —Se rio.


    —Yo conozco esa mirada… ¡tú tienes un folleteo por ahí! —chilló Emma. Daniela miró a Victoria alucinada también.


    —¡¿En serio?!


    —A ver, vayamos por partes —carraspeó antes de comenzar a hablar—: ¿Os acordáis que iba a una cena de la oficina porque se han fusionado con no sé qué empresa? Pues fui y triunfé, queridas mías.


    Emma alzó la copa en señal de enhorabuena, y Dani puso los ojos en blanco. Eran tal para cual. 


    —Conocí a un chico, se llama Javier. Trabaja en nuestra empresa y, de hecho, ya nos habíamos conocido. El día que tuve la discusión con el gilipollas de mi ex fui al baño cabreada y entré en el de caballeros. Él estaba allí e intercambiamos unas palabras.


    —Oh, eso es el destino —dijo una soñadora Daniela.


    —Total que nos fuimos a su casa y le dimos al tema a base de bien, y dejadme que os diga que es un crack en la cama.


    —Bravo por eso. —Chocaron las copas.


    —Pero lo que no me pase a mí… —Entonces, recordó el amargo momento que vivió el día anterior…


    —Victoria, gracias por unirte a nosotros. Ya conoces a Javi, uno de los jefes y hoy ha venido otro jefe de otra oficina. Ricardo te presento a…


    —Victoria, nos conocemos de sobra —dijo él—. ¿Qué tal, primito?


    Ella giró la cabeza y vio cómo Javier, algo anonadado, se saludaba con Ricardo, que era su primo. Habían pasado unas semanas desde la noche que Javi y ella se fueron juntos a la cama, habían salido a cenar, al ciney  estaban empezando algo que estaba claro estaba más que destinado a fracasar.


    —¿Primos? Hostia puta —gritó Emma, tapándose la boca.


    —Efectivamente, tú lo has dicho. En cuanto acabó la reunión, salí por patas y desde entonces he estado ignorando a Javi.


    —¿No has vuelto a hablar con él? —preguntó Dani sin entenderla.


    —No sé qué decirle, ¿cómo le cuento que su primo, al que por cierto adora por lo que me ha contado, es mi ex? El tío al que más odio y del que he hablado pestes.


    —Tienes un papelón, sí —mencionó Emma, y miró el vino antes de darle un trago.


    —Seguro que si lo habláis…


    —No me digas nada, Dani, que ahora estás en plan soñadora y crees que todo es posible si hay sentimiento y… bla, bla, bla. No siempre salen las cosas bien, es así de jodido, pero es así. —Se rendía a la evidencia. 


    Acabaron la comida y sus amigas volvieron al trabajo. A ella le quedó un mal sabor de boca porque sabía lo que tenía encima Victoria y es que la línea del amor al odio era fina y estrecha. Quizá Javier que era tan familiar apostaría antes que nada por su primo antes que por ella, dejándola. Lo peor era que ya había visto en los ojos de ella ese brillo especial que precede al enamoramiento.
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    —¡Guau!, esos zapatos son preciosos.


    —¿Verdad que lo son? Dios, me enamoré de ellos en cuanto los vi en la tienda. —Emma giraba los pies a un lado y a otro enseñando sus zapatos de tacón con lazo detrás y correa atada en el tobillo completamente fascinada.


    —Espero que no te los hayas comprado para ir a esa boda —le dijo Victoria con el presentimiento de que era así.


    —No, son para la cena previa de la noche anterior. —A su amiga no se le desencajó la mandíbula de milagro.


    —¿Qué, qué? —Se levantó de golpe enfadada—. No puede ser verdad.


    —No puedo hacer otra cosa, ¿de acuerdo? Mi madre lleva semanas dándome la lata con la maldita boda y le dije que me negaba en rotundo. Entonces, espetó que debía ir a la cena de ensayo y no pude negarme.


    —No, N-O, ¿has visto que fácil es negarse a algo? ¿Me dejas tu secador? No. ¿Me prestas cincuenta euros? No. ¿Vienes a la cena previa a la boda de tu ex? Nooooooooooooooooo. Es sencillo, deberías probar.


    —Vete a la mierda. —Se sentó a desabrocharse los zapatos y se fue hasta la habitación. Victoria la siguió sin dejar de decirle cosas.


    —Pero ¿tú eres tonta? ¿Cómo vas a hacer eso? Imponte a tu madre y dile que ella haga lo que le dé la gana. ¿Por qué te torturas de esa manera? Es que no lo entiendo, en serio.


    —Basta, Victoria. Bas-ta. Estoy harta de que todos me digan lo que tengo que hacer. Por supuesto, que no iré a esa boda. Pero en el fondo quiero ir a esa cena, quiero que me vea maravillosa y digna, que vea lo que ha dejado pasar y se arrepienta, porque, créeme, le conozco muy bien y se va a arrepentir —sentenció.


    —No quiero ser otro más que te agobia diciéndote que tienes que hacer, pero…


    —Deja los peros, por favor, te lo pido.


    Victoria se sentó en el sillón tapizado de flores junto a la ventana donde Emma se sentaba a leer cuando caía la noche. Esperó a que le explicase de manera razonada y despacio para poder entender el motivo de ir a esa dichosa cena que le partiría el corazón de nuevo.


    —Yo le quería, mucho, como nunca he querido a nadie. Lo he querido con todo: con las vísceras, el corazón, el alma… Me he dejado la vida en esa relación. Y también he llegado a odiarle, a desear no haberle conocido, le he tenido rencor… Nunca piensas que vas a sentir tanto odio por la persona de la que te enamoras. —La voz se le quebró.


    —Por eso, precisamente, ¿por qué esas ganas de sufrir gratuitamente?


    —Desde que salí del hospital, he estado viendo a la terapeuta que ahora trabaja con Dani. Me ha ayudado tanto… Sé que estoy fuerte para verlo, para mostrarle quien es la mujer que ha perdido y así poder seguir adelante con mi vida. Si no lo hago, seguiré teniendo una cuenta pendiente, y con Marc no quiero tener nada pendiente. —Logró pronunciar su nombre sin echarse a llorar, y eso era un gran avance.


    —Está bien, pero iré contigo —respondió Victoria, sin esperar una contestación por su parte. Emma asintió, pues sabía que rebatirle su idea sería misión imposible. Cuando a su amiga se le ponía algo entre ceja y ceja, no había quien la hiciera cambiar de parecer.


    —De acuerdo, busca un bonito traje para este viernes. En mi armario puede que haya algo. —Señaló mirando el enorme vestidor blanco. Victoria se adentró en él y junto a su amiga Emma y unas copas de champán encontraron el vestido perfecto para acompañarla ese día para lucir mejor que nunca y demostrarle a Marc la mujer que había perdido para siempre.
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    —Victoria, Javi necesita hablar contigo en su despacho. —Ella dudó pensando en segundos que excusa podía inventarse, pero esa vez no cuajó—. Y me ha dicho que o vas o viene a por ti. —La secretaria estaba haciendo simplemente su trabajo, aunque le caía fatal. Romi, la compañera cotilla, se acercó a ella rodando su silla hasta su mesa.


    —¿Qué querrá?


    —Si no me levanto, no lo sabré.


    —Sabremos, Vicky, sabremos —le respondió dando por hecho que ella le contaría lo que iban a hablar a puerta cerrada. Victoria inspiró y fue caminando lentamente hasta la oficina de Javier mientras trataba de salir del paso.


    —¿Se puede? —preguntó, abriendo la puerta. Él la miró por encima de las gafas y asintió. Le señaló la silla para que tomase asiento y se quitó las gafas.


    —Creo que son las dos primeras palabras que me has dirigido en una jodida semana. ¿Se puede saber qué coño te pasa? —Lanzó las gafas a la mesa. Estaba cabreado. Victoria se removió en la silla a pesar de ser muy cómoda.


    —No sé de qué hablas.


    —Vic, por favor. Desde la cena de bienvenida no nos hemos separado apenas, pero de golpe hace una semana que evitas mis llamadas, mensajes y me rehúyes. ¿Se puede saber que he hecho? 


    —Javier, no tengo tiempo para tonterías, si no es nada de trabajo, vuelvo a mi mesa. —Se levantó tan rápido que tiró la silla, pero él lo fue más y taponó la puerta con su cuerpo.


    —Victoria, por favor, me gusta estar contigo. Creía que estábamos bien juntos, que lo pasábamos bien, no sé… algo ha debido pasar. ¿Es por qué no me gusta salir a bailar a las tantas? Cariño, es que ya no estoy ya para esos trotes… —Aquel «cariño» le caló hondo. No la había llamado así antes y le provocó un cosquilleo en el estómago. 


    —De veras, tengo trabajo que hacer.


    —Victoria, desde que vino mi primo estás muy rara. ¿Creerías que no me daría cuenta? —Se le heló la sangre, ya que lo último que quería era que él supiera nada de su relación con Ricardo.


    —Bueno, puedo explicártelo…


    —No pasa nada. Entiendo que te recordase a los malos momentos que viviste en la otra oficina.


    —¿Cómo? —La cogió de la mano y la llevó de vuelta para sentarla en la silla, arrodillándose frente a ella en cuclillas.


    —Victoria, nunca hemos hablado del motivo por el que te fuiste de la otra oficina. No he querido presionarte para que me lo cuentes, lo harás cuando sientas la suficiente confianza conmigo como para bajar esa armadura que te protege. Comprendo que verlo el otro día aquí, te supuso un shock, pues te recuerda a los malos momentos que viviste allí, pero mi primo es un gran tipo. Seguro que, si le conocieras más a fondo, te caería bien —le dijo sorprendiéndola pues discrepaba muy mucho con él. 


    —Gracias por ser tan comprensivo, eres más bueno… —Le acarició la cara y él se encogió de hombros.


    Victoria se levantó ayudando a Javier a incorporarse, se abrazaron y besaron.


    —Tengo que volver a mi mesa. Romi me tiene que hacer un interrogatorio del quince —dijo resignada. Se separaron con pena, pero, apenas llegó a la puerta. él le hizo una oferta.


    —Oye, ¿qué tienes que hacer este sábado?


    —Déjame que mire la agenda. —Hizo ademán de mirarla con las manos—. Nada.


    —Genial, ya tienes plan.


    —¿Ah sí? ¿Y qué tienes pensado? —preguntó insinuándose.


    —Eres increíble. —Se acercó hasta ella y esa vez el beso fue mucho más intenso y apasionado—. No es nada de eso, aunque podemos acabar el día así.


    —Eso suena bien, pero ¿qué me estás proponiendo entonces?


    —Todos los años mis primos se reúnen para celebrar una comida y pasar el día. Vamos a ir y vas a ver lo genial que es Ricardo, ¿qué opinas? —Blanca como la pared se quedó. Se le hizo hasta complicado tragar.


    —Pero ¿no te parece un gran paso? No sé…


    —Vale, relax. Yo hace años que no voy porque he estado en el extranjero trabajando, pero, según Ricardo, lo pasan muy bien y es una oportunidad para ver a mi familia.


    —Pues quizá deberías ir tu solo. Si voy contigo, vas a estar pendiente de mí todo el rato y no es plan. Además, ¿qué coño se supone que vamos a decir?


    —No te creas, al parecer muchos de mis primos a veces han ido con gente y nadie ha preguntado quién era. No somos tan cotillas. Podemos decir que somos compañeros y nos llevamos bien. —Victoria recordó aquellas comidas a las que Ricardo jamás faltaba y a las que siempre quería arrastrarla, pero ella se libraba poniendo cualquier excusa. Años atrás, solamente fue a la primera y le pareció una gente muy estirada, a quien no cayó demasiado bien. 


    —Bueno… no sé si podré. Ya te digo algo. —Quiso coger el pomo de la puerta como si al otro lado estuviera el paraíso, pero Javier la agarró del brazo.


    —Pero si acabas de decirme que no tienes planes este finde. Venga, Vic, será divertido y verás a Ricardo con otros ojos. —Ese era el problema, verlo. No lo soportaba, la había humillado de tantas maneras tantísimas veces que no soportaba su presencia. 


    —Está bien, pero me iré pronto y así tú disfrutas con tu familia.


    —Ya veremos.


    Salió del despacho de Javier temblando y, en lugar de regresar a su mesa donde su compañera cotilla la friera a preguntas, se fue al baño a tratar de calmarse. Tenía que haberse inventado algo, pero el plan que ella tenía en la cabeza no era para nada aquella cita infernal con la familia más esnob del planeta. 
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    Las pesadillas eran recurrentes, no cesaban, y Daniela comenzaba a preocuparse. El médico le recetó unos calmantes pero no quería tomárselos. Descansaban sobre la pila del lavabo, junto a su cepillo de dientes y el de Leo, que llevaba cada vez más pertenencias a su apartamento.


    —Deberías tomarte una al menos —le dijo él desde la habitación. Ella lo miró y le vio sentado en la cama leyendo un libro con las gafas puestas. No alzó la cabeza y volvió a repetirle lo mismo.


    —No me gusta tomar pastillas —confesó.


    —Pero a veces no nos queda más remedio —le habló desde la distancia, esa vez quitándose las gafas y mirándola a la cara.


    Abrió finalmente la caja y cogió una de ellas. Se la tomó con un vaso de agua y se lavó los dientes antes de cruzar el umbral para meterse en la cama junto a Leo que seguía enfrascado en su lectura. Ella se tumbó y fijó la vista en el techo y pensó en los pocos días que le quedaban en Madrid y todas las cosas que, todavía, tenía pendientes por hacer. Se le encogió el estómago cuando pensó que dentro de poco no dormiría con el cuerpo cálido de Leo a su lado y que regresaría a la casa donde se crió. Aquel hogar era una mezcla de felicidad y amargura. Alegría porque vivió momentos felices con su abuela que se desvivió por ella, y pena porque le recordaba que no tenía un hogar con sus dos padres, ya que habían fallecido.


    Suspiró y cerró los ojos cayendo en un dulce sueño gracias a la milagrosa píldora que se tomó minutos antes. 


    —Buenos días, peque. —Brönte se subió a la cama interponiéndose entre ambos buscando su ración matutina de caricias. Leo, que había hecho buenas migas con ella, le acarició el lomo y las orejas por detrás con el consiguiente ronroneo de la gata.


    —Creo que hay alguien más enamorada de ti que yo —bromeó ella antes de ponerse muy seria.


    —¿Qué ocurre? 


    —Nada y todo.


    —Pues eso es mucho —dijo, y sonrió mirando a Brönte como ronroneaba encantada.


    —Es solo que estoy agobiada, me quedan muchas cosas por hacer antes de volver a casa y por otra parte estoy nerviosa por el curso. No sé… separarnos. —Tragó con dificultad antes de suspirar.


    —¿Te arrepientes de la decisión?


    —No, no es eso. Este curso me hace una ilusión tremenda y esta academia que he encontrado tiene muy buena fama. Pero estar lejos de ti se me hace un mundo y tengo miedo a que se rompa…


    —A veces las relaciones a distancia funcionan, no tiene por qué irse todo al traste, peque. —Ella asintió aunque era incapaz de deshacerse de ese miedo—. De hecho, ni siquiera es una posibilidad.


    —Es una buena oportunidad y si todo va bien en septiembre podría empezar la carrera de Turismo.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Ella le dijo que sí con la mirada—. ¿Por qué ha sido siempre ese tu sueño?


    —Recuerdo de pequeña subir al desván que era el despacho de mis padres. Cada uno tenía un escritorio y un corcho frente a él donde colgaban pegatinas de colores o notas relacionadas con su trabajo. Mi madre llegó a un punto en el que dejó de poner cosas del trabajo y lo reemplazó por postales. Al principio no entendía qué era hasta que un día me dijo que algunas eran lugares a los que había viajado junto a mi padre, y otras, sitios a los que soñaba ir.


    —Entonces es un sueño de tu madre más que tuyo. —Negó enérgicamente.


    —Cuando fallecieron, mi abuela recogió todas sus cosas y las guardó en cajas y con dieciséis años abrí una de ellas. Encontré en su interior las postales y todas estaban dirigidas a mí. Yo cuando las veía colgadas pensaba que no había nada escrito por detrás. Estaba equivocada. —Un aire de melancolía le erizó la piel.


    —¿Y qué ponían?


    —En cada una algo distinto. Siempre pensé que mi madre tenía un sexto sentido y presintió que algo le iba a pasar porque lo que me escribía en las postales era como lecciones que quería enseñarme.


    —Es raro, sí.


    —Recuerdo en una de ellas, la de las Islas Maldivas a las que fueron ellos dos, porque a veces se iban de viaje solos, que me puso una frase que decía: «Sigue tus pasiones y la vida te premiará». Aquella frase se me quedó clavada y desde entonces intenté siempre que pude hacer lo que me motivaba y me creaba ilusiones. Por eso, cuando surgió esta oportunidad de hacer el curso, no me lo pensé e hice caso a aquella frase escrita a lápiz en una postal de una playa paradisiaca. 


    —Qué curioso lo de las postales. 


    —Siempre he pensado en colgarlas en mi apartamento, pero no sé por qué jamás me atrevo a hacerlo, como si estuviera violando su intimidad o algo así.


    —Bueno, quizás algún día te sientas con las fuerzas necesarias para hacerlo. —Le guiñó un ojo y dejó a Brönte en el suelo para poder abrazarla, pues sabía que un nudo de emociones le impedía respirar con normalidad. 
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    —Estás despampanante. Se va a morir al verte —le dijo Victoria a Emma al verla llegar a su casa. En efecto, llevaba los zapatos que le enseñó en su apartamento y un vestido negro de infarto. 


    —Me falta la mantilla y el velo para parecer una viuda de esas que van en Semana Santa.


    —¿Tú estás tonta? Ese vestido no tiene nada que ver con las Manolas porque ellas van mucho más recatadas. ¿Has visto el escote que llevas? Y cómo te queda de pegado, si parece otra piel.


    —Ya será menos. Tiene una futura esposa que seguro le hará muy feliz —le dijo, mientras su amiga se acababa de arreglar. 


    —Espero que haya mucho alcohol, lo necesito.


    —¿Y a ti qué te ha pasado? —De camino al lugar donde se celebraba la cena de ensayo, puso al día a Emma de la locura que iba a hacer al día siguiente yendo a la famosa comida de primos. 


    —Yo que pensaba que estaba mal de la olla..., pero me superas. —Mientras Victoria se terminaba de arreglar, se bebieron una botella de vino blanco entre las dos. Aunque no iban bebidas, algo contentas sí que estaban. 


    Llegaron al restaurante de postín donde ya había varios invitados tomándose una copa esperando a la flamante pareja que no había llegado todavía. Emma saludó a sus padres y cogió una copa de cava para ir empezando. 


    —Emma… no creía que fueras a venir. —Marc se quedó petrificado al verla. Ella, radiante, le sonrió y fue hasta él. Le dio un beso en la mejilla y se llevó la copa a los labios degustando el líquido dorado que esperaba la pusiera lo suficiente borracha como para no caer en sus redes. Ese era su plan.


    —Mañana no me esperes, por eso hoy quería venir a felicitarte personalmente y a conocer a tu futura esposa. ¿Dónde está, por cierto? —Él se giró, y Emma la vio. Tal cual se la había imaginado, una mujer poderosa que dominaba la escena como pocas, sonriendo y siendo amable con todos.


    —No deberías haber venido ni siquiera esta noche —le dijo, mientras ella fue derecha a saludarla. 


    —Entonces ¿por qué me enviaste la invitación?


    —Fue cosa de mi madre, ya sabes que es muy amiga de la tuya, y ellas siempre han querido que nos llevemos bien…


    —Pero no que tengamos una relación, ¿no? —Él se tensó—. La verdad es que nunca lo he entendido, pues ambos somos de buena familia, nuestras madres son amigas y para ellas que son tan esnob, somos del mismo nivel.


    —Ellas siempre han querido que fuéramos como hermanos.


    —¿Y nunca se han dado cuenta que eso era imposible? ¿Es que no se han fijado en cómo nos mirábamos? Joder —estalló. Dejó la copa de cristal sobre la mesa a punto de quebrarse.


    —Mirábamos, ¿pasado, Emma? ¿Ya no sientes nada por mí?


    —Mejor, dejémoslo, Marc. He venido en son de paz, es tu noche y la de tu novia. Solo he querido venir a aparentar, a que nadie sospeche nada y a desearte lo mejor en tu futura vida. —Dio un paso tras otro hasta que él la agarró del brazo, pero ella pudo zafarse. Saludó a la novia de Marc, que no tenía ni idea de qué relación la unía a su futuro marido por suerte.


    Victoria deambulaba de un lado a otra encerrada en su propia pesadilla. No dejaba de pensar en lo terrible que sería el día siguiente cuando se encontrase cara a cara con su ex y media familia a la que nunca soportó, a pesar de juntarse con ellos en un par de ocasiones.


    —Dios, ¿por qué hay tan poco alcohol en este sitio? —se quejó Emma, bebiéndose la copa de su amiga.


    —No quieras que diga eso, pero…


    —Te lo dije, lo sé. Solo tenemos que aguantar la mierda de cena y nos largamos.


    —¿Podrás con ello? —Quiso saber preocupada.


    —Más me vale.


    Sonó una música clásica que al parecer suponía que la cena empezaba. Fueron hasta sus sillas decoradas con lazos blancos y se sentaron el lugar que les habían asignado. Un cartelito con su nombre así lo disponía. Victoria le dio la mano por debajo del mantel a Emma cuando Marc y su futura esposa se pusieron en pie para decir unas palabras.


    —Hola a todos, gracias lo primero por estar aquí y acompañarnos en esta momento tan especial para nosotros.


    —¡Y mañana! —dijo una voz de la gran mesa alargada.


    —Por supuesto, mañana es el gran día como suele decirse. —Ella miró a Marc con los ojos de una niña enamorada, y Emma sintió pena de la chica por una parte y algo de envidia por no ser ella quien daría ese gran paso al día siguiente.


    —Qué bonito —susurró Emma con ironía por lo bajo.


    —Bueno, sin enrollarme quiero dar las gracias a Marc por estar a mi lado cada día, por ser el hombre con el que siempre he soñado: cariñoso, honrado y fiel. —A Emma se le atragantó el vino de tal manera que Victoria se asustó.


    —¿Estás bien? —le preguntó. Emma asintió y pidió perdón por romper aquel mágico momento aunque falso. ¿Marc un ser honrado y fiel? Lo que le faltaba por escuchar.


    —Gracias, Marcela. —Él besó su mano, y ella se sentó esperando las palabras del hombre al que amaba—. No creo que me merezca tantos halagos. Yo sí que soy afortunado por haber encontrado a una persona como tú. Gracias por lo que haces por mí cada día. —Ella se emocionó y se levantó dispuesta a darle un beso, de los de película. Emma apartó la vista con un nudo en la garganta, pues por mucho que quisiera ir a demostrarle que ya no lo necesitaba, no dejaba de doler. 


    —Aguanta un poco más y nos largamos del bodrio este —susurró Victoria en el oído de su amiga.


    Cenaron hablando entre ellas mostrando poca o nula atención a la pareja que se casaba en unas pocas horas. Emma no dejó de beber y de reírse sin parar en ocasiones, aunque lo que Victoria le contase no tuviera la mínima gracia. 


    —Ya podemos irnos creo yo.


    —Emma, ¿no te irás ya? —su madre le espetó.


    —Sí, voy a acompañar a Victoria a casa, que no quiero dejarla sola y mañana tiene que levantarse pronto.


    —Cariño, no puedes irte en la cena de ensayo de la boda de tu mejor amigo. Ramón puede llevarla —dijo refiriéndose a su chófer.


    —Mamá, por favor…


    —Nada, nada. Victoria, ven conmigo que te presento a Ramón y te lleva a casa. —La cogió del brazo alejándola de su amiga. No supieron cómo oponerse y, finalmente, Emma tuvo que tragar con la decisión de su madre. La noche prometía ser una pesadilla, solo que el final de la misma fue algo que jamás se le habría pasado por la cabeza.
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    La primera quincena del mes de diciembre había llegado y cada vez Daniela y Leo eran más conscientes de que el tiempo se les agotaba. La ciudad estaba llena de luces, con canciones navideñas saliendo de las tiendas, el frío polar en las calles y el agua nieve que caía de vez en cuando. 


    Dani leía en casa con Brönte a su lado en el sofá a la que acariciaba a ratitos. Leo llevaba varios días enlazando su turno con las guardias y apenas se habían podido ver, ya que en los ratos libres que él tenía necesitaba descansar. Se notaba cómo el frío ya calaba los huesos y era de agradecer el calor de la calefacción en casa. 


    —¿Leo? —descolgó el móvil emocionada al leer su nombre en la pantalla.


    —Hola, peque. ¿Qué haces?


    —Leer un rato, hace demasiado frío para estar en la calle.


    —Tienes razón, por ese mismo motivo deberías abrirme. —A ella se le abrieron mucho los ojos y sintió un cosquilleo de emoción al saber que estaba abajo. Abrió el portal y los minutos que tardó en subir se le antojaron eternos. 


    —Leo… —musitó.


    —Mi Dani. —Dejó la bolsa que llevaba en el suelo y con los nudillos le rozó la cara. Ella cerró los ojos y se escondió en su pecho, lo había extrañado tanto que al aspirar su olor se encontró de nuevo ubicada, sintió que por fin estaba en casa.


    Anduvieron hasta el sofá donde la manta y el libro que estaba leyendo descansaban sobre él. Lo apartaron para acomodarse bajo la manta caliente mientrasBrönte revoloteaba sobre ellos.


    —¿Todo bien? —Ella asintió y se tumbó sobre su pecho.


    —Te quiero más que a nada, ¿lo sabes?


    —Yo también a ti —susurró él.


    Permanecieron en silencio y se hablaban sin mirarse. No era necesario. Ya se habían dicho con la mirada todo lo necesario. A él le gustaban las ojeras de ella tras pasar una noche en vela envueltos entre sábanas, sudor y gemidos. A ella le encantaba verlo cocinar y canturrear mientras tanto. 


    Para Daniela solo habían pasado unos minutos pero en realidad se quedó dormida en el sofá un par de horas. Cuando se despertó, tenía la boca seca y estaba sola bajo esa manta de pelo calentita. Lo llamó pero no le respondió. Llegó a su habitación y al abrir la puerta se llevó la mano a la boca y trató de contener las lágrimas.


    —Pero Leo… —Él se dio la vuelta para ver aquello que ansiaba: el brillo de emoción poblando sus ojos.


    —¿Te gusta? —Le ofreció la mano, y ella entró despacio, como con miedo en su propia habitación.


    En el cabecero pequeñas bolitas luminosas iluminaban parte del mobiliario y en esa pared que hasta poco antes estaba vacía, millones de postales colgadas. No unas cualquieras, las de su madre. Aun más especiales.


    —Quería que te quitases el miedo a tenerlas en una caja donde al final se quedarían olvidadas y, ya que nunca has puesto aquí un cuadro, he aprovechado que te has quedado dormida.


    Daniela se acercó y con suavidad rozó algunas con los dedos sintiendo una vibración especial, como si su madre se hubiera comunicado con ella a través de aquellos retazos escritos en las postales.


    —¿Y esas? —Él descolgó una y se la dio. Daniela la leyó y le sonrió—. «Celebrar cada día como si fuera catorce de febrero. Pelear por hacerlo especial a diario, regalarnos miradas y abrazos. Sin regalos materiales pues tenemos el mejor del mundo: el uno al otro».


    —Es una postal de Alicante, tu ciudad, el primer lugar al que hemos viajado juntos. Y es la primera de muchas. —Le señaló con el dedo todas las tarjetas postales que había colgado de lugares a los que no habían viajado. Eran una promesa, una seguridad de que la distancia no podría con lo que ellos tenían. Viajarían a todos esos lugares, llenarían esas tarjetas con mensajes como ese y después volverían a colgarlas en aquella pared.
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    —¿Preparada? —le preguntó Javi a Victoria al verla entrar en su BMW.


    —Eso creo —murmuró hecha un manojo de nervios.


    —Cariño, es una comida, no una oposición. Relájate. —Arrancó, y el corazón de Victoria se quedó en el punto donde la recogió. No le apetecía absolutamente nada encontrarse con Ricardo ni con su familia. Apenas se habían reunido un par de veces cuando salían juntos pero… ¿y si alguien se acordaba de ella? Aunque lo que más miedo le daba era que Ricardo le dijera a su primo todo. TO-DO.


    —¿Queda mucho? Me estoy empezando a marear. —Él se apartó a un lado. Frenó y la miró preocupado.


    —Victoria, tienes que calmarte. Serénate, solo vamos a comer, a charlar y si estás muy incómoda nos vamos, ¿te parece bien? —Ella asintió y respiró hondo. Ya de perdidos al río, haría lo que tuviera que hacer por preservar la mirada de aquel chico que la miraba preocupado.


    —Vamos allá. —Le dio un beso en los labios calmándole a él también, que se había empezado a poner nervioso al verla de aquella forma. Continuaron el trayecto y llegaron a una finca en mitad de la nada más grande que el Palacio Real. Lo dicho, eran unos esnobs. Salieron del coche tras aparcar cogidos de la mano, pero al llegar al jardín donde comenzaba la fiesta ella se soltó histérica. Tenía pavor a que Ricardo los viera agarrados. Javier lo aceptó, aunque si por él hubiera sido no se habría separado de esa mano jamás. 


    —¡Javi! —Sus primas le saludaron muy efusivamente. Victoria se mantuvo en un tímido segundo plano aguardando su momento.


    —Chicas, esta es Victoria. —Las primas le sonrieron bastante sorprendidas, pues no esperaban que fuera acompañado, y saludaron a la acompañante de su primo con normalidad.


    Se giraron para seguir hablando entre ellas y a Javier le pasó desapercibido. Victoria ya empezó a sentirse incómoda y no dejaba de mirar a todas partes con el temor de que Ricardo apareciese de pronto.


    —¿La comida será aquí? —le preguntó ella.


    —Es dentro, ya deben estar preparándola los cocineros a los que se ha contratado. Algunas de mis primas después decoran la mesa con sumo detalle. Ya has visto que son bastante pijas —le susurró en el oído. 


    —¿Y qué hacéis hasta la hora de comer?


    —Competir —contestó la voz que más temía a su espalda.


    —Richi, ¡qué alegría verte! —Javier se lanzó a sus brazos y ambos primos se abrazaron—. ¿Recuerdas a Victoria?


    —Como olvidarla. —Estrechó su mano, muy a pesar de ella que deseaba estar a miles de kilómetros de allí, quizás en otra galaxia.


    —¿Has venido solo?


    —Sí, pero veo que tú no. —No dejaba de mirarla haciéndole sentir muy incómoda.


    —¿Y a qué vamos a jugar?


    —Al rugby. Ya sabes que Jason es nuevo miembro en la familia y en su honor vamos a jugar un partido de fútbol americano.


    —¡Javi! —Una de sus primas lo llamó y la dejó sola ante el peligro. Se dio la vuelta y miró hacia la gran explanada donde tendría lugar el partido. 


    —¿Esto te trae recuerdos? —Ella resopló.


    —No es necesario que hablemos, puedes marcharte.


    —A mí me los trae, ¿sabes? Aunque tengo muchos recuerdos en fotografías, los de la memoria no me abandonan tampoco. —Victoria se dio la vuelta y lo miró como si fuera un bicho raro. ¿Desde cuándo era tan espiritual?


    —Perdona, ¿qué?


    —Pues eso, que sigo manteniendo nuestros recuerdos intactos, aunque dicen que los materiales son los menos importantes a pesar de ser tangibles.


    —En serio, ¿qué coño pasa aquí? ¿Ahora eres un ser místico que se deja llevar por ensoñaciones? —chistó y anduvo hacia la casa en busca de Javi.


    —Yo te sigo queriendo. —Se detuvo en seco, helada. 


    —¿Cómo? —Se giró sorprendida. Ricardo camino hasta ella, la tomó de la mano y repitió las palabras.


    —Yo te sigo queriendo, Victoria. No soporto verte con Javier, es mi primo y le adoro, pero sigo enamorado de ti hasta la médula. —Ella se zafó con cara de asco.


    —Pues lo has disimulado a la perfección ignorándome en la oficina y haciéndome la vida imposible. Ya hablamos en su momento, Ricardo. No puede haber nada entre nosotros, yo no tengo los mismos sentimientos. —La cara de él cambió endureciéndose.


    —Entonces, aléjate de mi primo o volveré a hacerte la vida más que imposible, y esta vez será insufrible. —Él fue hasta la casa y se adentró en su interior. Victoria hubiera deseado largarse de allí, pero tendría que dar explicaciones a Javier y no era el momento ni el lugar.


    —¿Victoria? —Javi salió del interior de la casa preocupado por ella que hizo un esfuerzo por sonreírle. 


    Aguantó el partido estoicamente con las primas que no la miraban con buenos ojos, la comida en la que tenía que soportar las tonterías de Ricardo al que no podía mirar a la cara, y en el café, finalmente, consiguió convencer a Javier para marcharse.


    De regreso, en el coche, no intercambiaron media palabra. Ella estaba deseando llegar a su apartamento y abrir una botella de vino, emborracharse y dormirse llorando. Años después de su ruptura continuaba haciéndole la vida imposible y quitándole el sueño.


    —Pues llegamos. —Victoria salió de su ensimismamiento y le dio las gracias—. ¿Y ya está?


    —¿Me dejo algo? —Echó la vista a los asientos traseros pero no había nada allí.


    —No sé qué ha pasado hoy, ayer estaba todo bien…


    —Estoy cansada, Javi. Nos vemos el lunes. —Abrió la puerta para salir cuando una frase de él la pilló desprevenida.


    —¿Por qué Ricardo te ha agarrado de la mano esta mañana? ¿Acaso habéis tenido algo vosotros? —Victoria cerró la puerta, respiró hondo y, cuando fue a hablar, le sonó el móvil. Lo sacó y evitó unos segundos más lo inevitable.


    —Pero ¿qué coño…?
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    Quedaban diez días para Navidad y la ciudad estaba completamente iluminada ya. Las fiestas navideñas salpicaban de color y alegría los edificios y las calles. Los gorros de lana, las bufandas, los abrigos eran la indumentaria que vestía la gente que inundaba los comercios y centros comerciales. 


    El centro de la ciudad estaba especialmente decorado y bonito en esa época del año. Daniela echaba de menos estar en Nueva York patinando sobre la enorme pista de hielo que siempre aparecía en las películas donde las parejas se deslizaban sobre la pista glacial cogidos de la mano, uno se caía y tiraba del otro para echarse encima. Reían y se hacían cosquillas hasta que juntaban sus labios. 


    —¿En qué piensas, peque?


    —Estaba imaginándonos en Central Park, patinando, de la mano con la música de villancicos de fondo.


    —¿Eso no es de una peli? —Ella se rio y metió la mano en el bolsillo de Leo mientras caminaban bajo la lluvia que comenzaba a caer.


    —Dentro de poco será Navidad, ¿te irás a ver a tus padres? —Pero él negó con la cabeza.


    —Les dije que deseaba pasarlas aquí contigo, y ellos han optado por viajar a tierras más cálidas con amigos.


    —Pero yo no quiero apartarte de ellos en estas fechas señaladas. —Leo se detuvo para mirarla con ternura.


    —Dani, nada ni nadie podría separarme de ti en lo que queda de mes. Quiero aprovechar tanto el tiempo que no sienta que te has ido cuando lo hagas. 


    —Caminar por la playa descalzos —dijo ella.


    —¿Qué?


    —Juguemos a un juego. Yo lo llamo «cuéntame». Digamos todos los planes que vamos a llevar a cabo. Empiezo yo, caminar por la playa descalzos.


    —Ver los domingos tu serie favorita bajo una de tus calentitas mantas.


    —Ir a la feria y recorrer todos los puestos.


    —Cocinar tu comida favorita con una botella de vino tinto.


    —Decorar la casa a nuestro gusto.


    —Para eso deberíamos vivir juntos y eso no es posible, ya lo sabes —mencionó resignado.


    —Nunca digas, nunca jamás. —Entonces una vez más él se dio cuenta. Ella le quería y no perdía la esperanza con ellos, aunque él sentía que su relación se cernía sobre un precipicio.


    Ese sentimiento se le agarró al estómago, retorciéndole. No podía consentir perderla. Daniela era la chica con la que siempre soñó, era seguridad y confianza, amor y sueños, quien le agarraba de la mano y con tan solo mirarle sabía qué le pasaba por la cabeza, qué le preocupaba. Era la mujer de su vida y perderla no era una opción.


    —Daniela…  —Ella lo miró y detectó que algo pasaba pues rara vez la llamaba por su nombre completo. 


    —Hay veces que no podemos hablar de las cosas porque te pones a llorar al pronunciarlas en voz alta. Y aunque sé que es necesario sacar fuerzas y llorar, no lo saquemos ahora. Déjame que recuerde estas semanas que nos quedan juntos como las mejores de nuestras vidas, y después ya se verá.


    Leo aceptó lo que ella le pidió, aunque fue un tremendo error pues se fue enquistando y llegaría el día que la bomba explotaría y entonces sería mucho peor. Quedaban días por delante por disfrutar, por hacer cosas especiales para los dos, por mirarse y verse reflejado en la mirada enamorada del otro. Eso es lo que sucedía cuando dos personas conectaban como habían hecho ellos. Y no importaban los seis años que le llevaba él, pues a veces ella parecía mucho más madura. 


    Continuaron andando, esa vez bajo el paraguas al apretar la lluvia. La gente sin protección alguna corría a cobijarse en los comercios o bajo las terrazas de los edificios. El teléfono de Daniela sonó, le había llegado un mensaje, pero no pudo mirarlo hasta que no entraron a un bar a tomarse un café caliente mientras esperaban que amainara. Cuando lo hizo, se le cambió la cara y casi saltó en el sitio, pues aquella imagen era lo que menos se esperaba.


    —Hostia puta…
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    —¿Te puedes creer la locura que hemos hecho?


    —No las haría si no es contigo. —Ella sonrió y sacudió los pies aún con los zapatos de tacón negros puestos.


    —Pero esta ha sido de las gigantescas. —Él asintió.


    —Siempre me han gustado tus zapatos de tacón, aunque estos creo que se llevan el primer premio. Este lazo negro que tienes aquí detrás y el broche alrededor del tobillo me parecen de lo más sexi…


    Emma se sonrojó y enredó sus dedos con los de Marc mientras hablaban tirados en la cama de la locura que habían cometido. Ella todavía con el vestido de novia con falda de gasa y corpiño de estrellas, él con la pajarita desabrochada.


    —Nuestras madres nos van a matar cuando se enteren. —Preocupada, se miró la alianza sin nombre que rodeaba su dedo.


    —Prometo que le pondremos un nombre y una fecha —le dijo tomándola de la mano. Emma no podía estar más cegada por el amor, por ese amor que ella creyó olvidar pero que vivía apagado muy dentro de su corazón, latente, esperando a ser avivado. 


    Ambos estaban inmersos en un sueño bonito, en una burbuja irrompible. Emma se sacó una foto vestida de novia con Marc que envió a sus amigas, las cuales no sabían nada de ella hace días. Tampoco sus familias. Con aquella imagen tranquilizaron a todos diciéndoles que estaban bien, pero que necesitaban un tiempo para ellos solos. Se fueron de viaje una semana a las islas Maldivas, donde fueron años atrás cuando estaban en su mejor momento. No contestaron llamadas ni mensajes, simplemente se dedicaron uno al otro. 


    Lo que no sabían ni podían temerse era que aquella burbuja explotaría cuando regresaran a la realidad. Y lo peor del fracaso es que nunca sabes cuándo terminará el dolor que desgarra por haberte hundido, por haber cometido errores que pudieron ser evitados. 
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    —¿Te apetece que pongamos el árbol?


    —No tengo, de hecho todas las cosas de decorar en navidad las tengo en la casa de Alicante.


    —Pues vayámonos allí a pasar las fiestas.


    —¿Lo dices de verdad? —Leo se incorporó en la cama y le ofreció el dedo meñique.


    —Promesa de meñique —dijo bromeando. Ella unió el suyo al de él, y en apenas unas horas empaquetaron lo poco que necesitaban para pasar la Navidad juntos en su casa al lado del mar. 


    —Deberíamos haber venido en coche y no en tren —rezongó ella con los sonidos de los niños que correteaban por el vagón.


    —Disfruta del viaje y cierra los ojos. —Le pasó sus cascos donde escuchaba la banda sonora de una película musical que vieron la noche anterior y que les había fascinado.


    Daniela le hizo caso, cerró los ojos sin despegar la mano de la pierna de Leo que leía un libro muy entretenido. De vez en cuando entreabría los ojos para observarlo. Tantas veces las palabras se le quedaban atoradas en la garganta que le impedían tragar con facilidad. Siempre soñó con tener a alguien en su vida como él, con quien caminar de la mano y avanzar juntos, pero todo parecía un sueño que se difuminaba. Tenía miedo a la distancia, a que fuese poco tiempo el que llevaban juntos y no sobrevivir a aquello. Le daba pánico que llegara el día de separarse, a ser plenamente consciente de que se había enamorado de Leo a ciegas en unos pocos meses, sabiendo que se le había metido tan dentro que no sabría cómo vivir cuando le faltara. Sin embargo, y para su asombro, ese miedo se evaporaba cuando lo miraba y la ilusión le invadía. Ilusión de compartir un viaje en tren, de jugar al «cuéntame», de imaginar una vida juntos, de verle cocinar mientras escuchaban música y bailaban a ratos las canciones que salían del teléfono de ella. 


    —Llegamos. —Le quitó uno de los cascos para avisarla. 


    Con las maletas rodando por la acera, se subieron al autobús que los dejaría cerca de la casa de Daniela. Iban de la mano sintiendo que era el viaje más especial que realizarían. De nuevo en aquel hogar que pasó de ser triste a albergar recuerdos preciosos.


    —Estoy deseando poner el árbol y decorar toda la casa. —Parecía un niño con un juguete nuevo entre las manos y eso a ella le provocaba risa. Hacía años que no había tantas risas y felicidad entre aquellas cuatro paredes. Eso ayudaba a sanar sus heridas que aún no habían cerrado del todo. 


    —A mí me gustaría ir a ver el mar. La verdad es que me había acostumbrado a no verlo mientras estaba en Madrid, pero desde la última vez que estuvimos aquí es como si lo extrañara.


    —Comprensible, habiéndote criado cerca de él toda la vida. Lo raro es que no lo echaras en falta antes. Venga, deja eso y vamos a dar una vuelta por la playa.


    Dejaron la ropa sobre la cama a medio desempaquetar y salieron abrigados hasta los ojos, pues hacían mucho frío a veintidós de diciembre. De la mano y sin soltarse, echaron un vistazo a los puestos del paseo marítimo que vieron la otra vez cuando estuvieron allí. A pesar del aire gélido aguantaron cerca de la orilla unos minutos. Leo aprovechó que ella estaba completamente centrada en disfrutar de las sensaciones que le aportaba la calma y el sonido del mar y le hizo fotografías. Daniela con los ojos cerrados y los brazos abiertos, Daniela sonriéndole abrigada con su bufanda blanca, Daniela saltando sobre la arena…


    Regresaron a la casa y se dieron un baño caliente que los revitalizó antes de tomarse un chocolate caliente con nubecitas. Por la tarde, vieron películas de los años cincuenta que a él le encantaban sobre Navidad, en blanco y negro, y bajo la manta la atmósfera era algo más que mágica. 


    Dani se olvidó del agobio de preparar las cosas para empezar el curso en pocos días, de separarse de Leo del que no quería despegarse, de no ver a sus amigas a diario… pero sin duda lo que le ayudaba a olvidarse de todo lo negativo era él. Dormir con él, olerlo sintiendo esa mezcla de paz y felicidad, escucharle hablar con pasión de su trabajo, desnudarle con la mirada segundos antes de hacerlo con las manos, hablar de cómo se conocieron, de las calles de Madrid tan especiales para ambos por todo lo que representaba para ellos: el comienzo de todo. Estar, amar, ser. Leo y su pequeña.
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    —Mierda… —chasqueó la lengua, molesta.


    —¿Nada aún? —Ella negó con la cabeza y se mordió la uña dedo pulgar inquieta.


    —¿Victoria tampoco sabe nada de Emma?


    —Absolutamente, nada, nos envió esa foto vestida de novia con el cabrón de Marc y apagó el teléfono o lo tiró al mar o algo. Su familia tampoco sabe nada. Ya ha pasado una semana.


    —Seguro que está bien, no te preocupes, peque.


    Justo en ese momento, vibró el móvil y ella chilló al leer que se trataba de Emma que por fin la llamaba.


    —¡Emma! ¿Dónde coño estás?


    —En Madrid. Me parece fatal que no me hayas cedido la tutela de Brönte en tu ausencia.


    —¿Perdona? ¿A ti se te va la olla o qué coño te pasa? Una semana sin saber de ti después del misterioso mensaje —le grito, mientras Leo le hacía con las manos un gesto para que se calmara.


    —Misterioso no era, estaba más que claro que me he casado.


    —¡Qué ovarios los tuyos! ¿Y cuándo nos vas a explicar algo?


    —Ya he hablado con Victoria porque ella vive aquí —le lanzó aquella pulla que le dolió. Después de estar días sin dar noticias, no tenía ningún derecho a exigir nada.


    —Vaya, qué afortunada es. —En el silencio se respiraba tensión.


    —¿Volverás antes de comenzar el curso?


    —Sí, tres días para organizarlo todo, aunque me gustaría que antes me explicases algo.


    —Poco hay que decir ya. Fui a la cena de ensayo, hablé con Marc, nos dimos cuenta que seguimos enamorados y nos fugamos. Nos casamos en un pequeño pueblecito de la sierra donde los trámites pudieron acelerarse y nos fuimos a las Maldivas a recordar buenos tiempos.


    —Joder, Emma…


    —Me he mudado a su apartamento. Mi madre está que se sube por las paredes sí, pero me ve feliz y muchas veces se calla lo que piensa. La madre de Marc ya es otra historia porque siempre ha querido a alguien más importante para su hijo, con un puesto más notable que una trabajadora de una agencia de viajes.


    —Pues tendrá que acostumbrarse.


    —Eso le digo a Marc, aunque pasa bastante de su opinión al parecer. Estoy flipando. —Daniela también decidió callarse su opinión. Lo importante en aquel instante era que su amiga estaba bien, que era feliz y era todo lo que le preocupaba.


    —Cuando vuelva, voy a recogeros a la agencia y comemos juntas un día.


    —Ya… respeto a eso, he dejado el trabajo.


    —¿Qué?


    —Con el sueldo de Marc es suficiente y me vendrá bien un respiro. —Dani se mordió la lengua, pues la Emma que ella conocía era una mujer independiente y no aquella ama de casa años cincuenta.


    —Bien…


    —Daniela, no os preocupéis. Estoy mejor que nunca, como si el vacío que me faltaba lo hubiera llenado esta nueva vida con él. Tened fe, todo irá bien. —Su amiga le dijo que si era feliz le valía y poco después colgaron. 


    —¿Todo bien, peque?


    —Quisiera decirte que sí, pero no he reconocido a Emma en esa voz. Esto no va a salir bien, Leo.


    —Bueno pues si es así ahí estarás tú para sostenerla y acompañarla. No puedes ni debes hacer más. —Ella se encogió de hombros y se refugió en sus brazos sentada en el sofá. 


    Daniela la conocía tan bien como Victoria, que al hablar con Emma sintió lo mismo. Aquella imagen que daba no era la de su amiga, no era ni la quinta parte de su esencia. Era como si estuviera cegada y no pudiera ser ella misma. Y es que muchas veces deberíamos recordar el principio del iceberg: solo vemos la décima parte de la masa de hielo, el resto permanece oculto bajo el agua. 
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    —Te vas a chupar los dedos con la cena de esta noche. En mi familia siempre en Nochebuena me piden que cocine yo y cuando lo he hecho me han felicitado con creces.


    —No te vengas tan arriba, aún hay que verlo —le dijo tomándole el pelo. 


    Dani le ayudó a preparar la cena para dos, ya que Patricia cenaba con la familia de su marido y ellos prefirieron no reunirse con demasiada gente. Pasarían la Nochevieja con ellos. Las vacaciones de Leo las estaban apurando al máximo sin duda, pues no paraban tranquilos ningún día en casa. Hacían turismo, iban a la playa y, agarrados de las manos, recorrían las calles bajo el frío. Serían unas navidades para no olvidar jamás, pasase lo que pasase en un futuro. 


    —Creo que lo mejor de esta noche es no tener que arreglarnos. Cada año tengo que ponerme un traje y me agobia mucho. Prefiero llevar estas camisetas negras roñosas y viejas —comentó él, despreocupado, mientras ella se lo comía con la mirada. A Daniela poco le importaba lo que llevara porque con todo lo veía muy guapo.


    —Creo que he pasado más años sin acicalarme en las Nochebuenas que arreglada. Con mi abuela incluso cenábamos en pijama.


    —Bueno, ese pijama de Tambor es muy elegante con las zapatillas a juego. —Le guiñó un ojo y ella le lanzó el trapo que él atrapó al vuelo.


    Degustaron la exquisita cena que Leo preparó durante horas regada con un buen vino rosado y el postre corrió a cuenta de Daniela. La especialidad de su abuela, una tarta de queso que se derretía en la boca. 


    —Tendrás que darme la receta de esta tarta. —Negó con la cabeza moviendo la coleta.


    —Entonces, tendré que matarte. —Se rieron y dieron por terminada la cena cuando acabaron con casi toda la tarta.


    —Creo que voy a explotar. Estaba todo buenísimo. Está mal que yo lo diga al ser el cocinero pero es la verdad. 


    —Es totalmente cierto, cariño. Creo que me has matado de placer.


    —Eso más tarde, peque. —Ella se rio tras su insinuación y se abrazó a él todavía más en el sofá, si es que eso era posible.


    —¿Quieres que sigamos con una de las tradiciones de la familia Toscano?


    —Nada me gustaría más. —Daniela se levantó con energía tirando al suelo la manta bajo la que estaban cobijados.


    Fue hasta un mueble al lado de la televisión y sacó un DVD que puso en el reproductor. Volvió a sentarse al lado de Leo y lo miró como una niña con zapatos nuevos.


    —Hace mucho que no la veo y, siempre que lo hago, termino llorando. De hecho, desde que falleció mi abuela, no he podido verla. Cada Nochebuena al terminar de cenar nos sentábamos aquí y, mientras la veíamos juntas, cantabamos las canciones y sonreíamos como tontas pues siempre nos han gustado mucho las películas infantiles.


    —Entiendo… —La rodeó con un brazo y le dio un beso en la parte alta de la cabeza. A los pocos segundos apareció en la pantalla el nombre de «Anastasia», aunque no le sonaba de nada. No era muy cinéfilo de las películas infantiles. Se pasó buena parte de la película observándola, cómo se tensaba, como alguna lagrimilla se le escapaba y la forma de elevar la comisura de los labios tímidamente a modo de sonrisa.


    —¿Te ha gustado? —dijo ella con voz ronca aún afectada.


    —Sobre todo, verte disfrutarla. —Besó su mejilla, y Daniela suspiró.


    —A veces le decía a mi abuela que me sentía un poco como Anastasia.


    —¿Pobre y abandonada? —Le dio un golpe en las costillas riéndose. Él simplemente quería quitarle hierro a la situación, aliviar un poco el dolor que pesaba sobre ella cada vez que el tema de sus padres salía a relucir.


    —No, idiota. Con lagunas, sin poder recordar a su familia. Yo era tan pequeña cuando mis padres murieron que no me acuerdo más que de retazos… No sé, como si no pudiera recordarlos bien. 


    —Ya…


    —Además, como dice mi canción favorita de la película, fue en diciembre cuando tuvieron el accidente. Desde entonces no me ha gustado mucho este mes.


    —Hasta ahora, ¿no? Espero haber ayudado un poco a que eso cambie… —Ella asintió.


    —La verdad, hacía años que no era tan feliz en esta época del año. Ha sido uno de los meses más especiales de toda mi vida y todo gracias a ti. Gracias por pedirte estas largas vacaciones. Gracias por querer venir aquí y revivir algunas de mis tradiciones conmigo. 


    —Me conformo con que haya cambiado tu perspectiva de este fatídico mes para ti.


    Daniela se levantó y fue hasta el mismo mueble de dónde sacó el DVD. Rebuscó en uno de los cajones y cogió un rotulador. Volvió al sofá junto a él. Destapó el rotulador y le remangó la camiseta negra de manga larga. Escribió algo y después hizo lo mismo en su brazo.


    —«Una vez en diciembre» —leyó él. Dani asintió con la cabeza mientras contemplaba aquellas palabras que siempre deseó tatuarse.


    —Es mi frase favorita de la peli y no por algo malo como antes pues siempre me traía dolorosos recuerdos esta fecha. Ahora ya no.


    —¿Por qué es tu preferida?


    —Porque es una película muy sentimental para mí. La protagonista tenía ese vínculo tan especial con sus padres como yo con los míos. Además, recuerdo que solíamos verla en casa y justo en esa parte de la canción mi padre me tomaba de las manos y bailábamos como en la escena.


    Leo, satisfecho, le quitó el rotulador y escribió en el otro brazo de Daniela otra frase.


    —«Cuando llegue el invierno» —dijo ella al ver lo que había escrito sobre su piel con tinta negra. 


    —Así es, llegó el invierno y todo cambió para ti. El dolor se alivió un poco, lo veo en tus ojos, Dani. Si he colaborado en ello, me haces el hombre más feliz.


    Ella se emocionó, las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos, aunque esta vez no eran de dolor sino de alegría. Llorar de alegría era algo nuevo para ella.


    —Te quiero, Leo. —Él la besó y ya nada más quedó por hablar. Se fueron a la cama a decirse lo mismo con caricias y gemidos que inundaron la habitación. Crearon recuerdos. Aquel mes fue el punto de inflexión, el momento clave que hizo clic en sus vidas marcándolas por siempre.
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    Daniela se despertó el día de Navidad antes que él. Abrió los ojos y le vio con el torso al descubierto. Ya podía hacer un frío helador que él dormía sin la parte de arriba del pijama, aunque ella no ponía reparos a aquella decisión. Alargó la mano hasta la mesilla para coger el móvil y hacerle una foto. A Leo, boca abajo con el pelo revuelto, apenas se le distinguía la mitad de la cara. Abrió la aplicación de Instagram y subió la foto con una simple frase que decía: «Hogar es esto».


    Dejó el móvil y se levantó, fue hasta la ventana que se había quedado la noche anterior con la persiana a medio bajar y vio que una estampa totalmente navideña lucía tras el cristal. Estaba nevando. Se puso la bata de corazones y bajó al salón a encender la chimenea y a preparar café. Precisamente, el aroma de aquel líquido que revitalizaba a los muertos fue lo que hizo que Leo llegara hasta la cocina. Ella no estaba allí, se dio la vuelta entrando en el salón y allí se la encontró con una taza entre las manos sentada en el sofá cobijada bajo una manta y con música navideña de fondo.


    —La tengo bajita, ¿te ha despertado? —Él le sonrió, le acarició una mejilla y se sentó a sus pies echando la cabeza en sus piernas.


    —Quiero decirte que te quiero. —Fue su respuesta. A ella se le dibujó una sonrisa y dejó la taza en la mesa. 


    —Lo sé —le dijo mesándole el pelo con delicadeza. 


    Volvieron un rato a la cama a demostrar que se querían diciéndoselo con la piel y con el alma. Tras una ducha caliente, salieron a jugar con la nieve como dos niños pequeños que se lanzaban bolas. En contra de lo que la población mundial hizo aquel día, ellos no prepararon una suculenta comida ni se quitaron el pijama en todo el día. Pidieron una pizza y se hicieron maratones de películas que alternaban con sesiones de sexo entre el sofá y la cama. 


    —Como no acaben pronto las vacaciones, me vas a dejar para el arrastre, peque —bromeo él.


    —Aún no te he visto quejarte cuando me insinúo.


    —Es que no me gusta llevar la contraria por norma general.


    —Ya, claro, eso va a ser. —Y como si estuvieran dominados por algún tipo de bestia sexual mientras veían la quinta película del día, Leo se abalanzó sobre ella. 


    Cuando acabaron exhaustos, cayó uno sobre otro con la respiración acelerada. Sudorosos, con las pieles pegajosas de fluidos y saliva, se miraron a los ojos como tantas veces hacían, diciéndose mucho con una sencilla mirada. Pasaron el resto del día entre la cama y el sofá, saboreándose, riéndose, sintiéndose. 


    —Ojalá la vida fuera siempre esto.


    —Pues te iba a dejar seco —bromeó ella al saber a lo que se refería. Lo miró y el brillo en sus ojos, la ilusión de que su frase fuera realidad la golpeó. Pronto todos aquellos momentos serían fines de semana o puentes robados a los meses que pasarían alejados. La gran prueba de fuego. No sabían si podrían hacerlo funcionar, al menos tenían que intentarlo.


    —Hace tiempo que no tengo pesadillas.


    —Me he dado cuenta, y eso es genial, Dani. —Ella lo confirmó con una mueca y unas palmaditas. 


    —Te quiero mucho —dijo ella cuando la habitación se oscureció al caer la madrugada e irse a dormir.


    —Yo también a ti. —Besó su mano antes de cerrar los ojos.


    —Te prometo que va a funcionar.


    —No me hagas promesas y solo quiéreme bien. —Ella le besó en la mejilla y le prometió que lo haría, aunque no tuviera mucha ida de cómo hacerlo. Estaban enamorados, se querían mucho y bien, aunque a veces, cuando todo está en calma, nosotros mismos despertamos a los demonios que nos demonizan y todo se va al traste. No se sabe bien por qué, quizá sea porque somos seres complejos, que muchas veces pensamos que queremos bien y no lo hacemos.
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    Es llamativo cómo nos pasamos la vida entera preocupándonos por cosas que al final hallan su propia solución. Daniela vivía angustiada a ratos porque sus vacaciones idílicas de algodón de azúcar llegaban a su fin, y eso le hacía perder un poco de magia a cada situación que compartía con Leo. Él lo llevaba por dentro, se le notaba menos, aunque no dejaba de pensar que aquella vida en común llegaba a su fin tal y como la conocían hasta entonces. 


    —¿Estás preparada?


    —Sí, me pongo los pendientes y nos vamos.


    —Guau, estás de infarto, peque, aunque a mí personalmente me gustas más en pijama o sin él…


    —Lo sé, pero prometí a Patri pasar la Nochevieja con ella. 


    Se pusieron los abrigos y caminaron hasta la casa de la prima de Daniela. Cuando llegaron, la música de villancicos y el ambiente festivo los recibió.


    —Hola, Fernando. ¡Feliz Navidad!


    —Feliz Navidad, Dani —respondió él.


    Patricia estaba ultimando los detalles de la cena en la cocina, aún sin arreglar y más cabreada que un mono, pues su marido en lugar de ayudarla se había pasado media tarde viendo el fútbol en casa de unos amigos del pueblo. 


    —Ni me hables que ni me he duchado. —Leo entró en la cocina sonriendo, pero se le desdibujó al ver la cara de agobio y enfado de Patricia.


    —Déjame que yo termine por ti. Tú vete a cambiarte y sin preocupaciones. Todo está bajo control.


    —Pero, pero…


    —Haz lo que dice, es un gran cocinero. Yo haré de pinche. —La echó de allí y ambos se pusieron manos a la obra. Fernando colaboró en poner la mesa y cuidar del pequeño mientras su mujer se arreglaba para la noche.


    —Gracias, Leo. Si no llega a ser por ti, yo esta noche ceno sudada y en chándal —murmuró muy en voz alta para que su marido lo escuchase.


    —Sin problemas, vamos allá. —Se sentaron a la mesa y hablaron de los días que habían pasado allí, del curso que ella pronto comenzaría, de cómo habían pasado las fiestas Patricia y Fernando con el hijo de él y su familia. 


    —Voy a preparar las uvas.


    —Te ayudo —se ofreció Daniela y dejó al pequeño en brazos de Leo que al parecer adoraba estar con él. 


    —Veo que va viento en popa —le dijo Patri cuando la vio entrar en la cocina con los platos sucios.


    —No sé de qué me hablas.


    —Vamos, primi, que he visto cómo se te cae la baba cuando lo ves con mi hijo en brazos. Aún eres joven para ser madre, acabas de empezar a vivir, así que espera unos años al menos.


    —Esperaré mínimo hasta acabar la carrera.


    —Me alegra verte tan feliz. Siempre he sentido pena por no verte sonreír tanto como mereces. ¿La psicóloga te está ayudando?


    —Desde que estoy aquí no he hablado con ella, pero las pesadillas han desaparecido. Creo que voy superando miedos —dijo casi convencida.


    —Bien, pero no dejes de ir, el trauma puede seguir estando ahí o eso he leído.


    —¿Qué trauma? —Dejó las uvas para limpiarse las manos, y Patricia al darse cuenta de lo que había dicho bebió a morro de la botella de champán que acababa de abrir.


    —Nada, no me hagas caso que a veces digo muchas tonterías.


    —Patricia, mírame a la cara y dime de qué estás hablando.


    —Le prometí a la abuela que no lo haría. —Daniela empezaba a inquietarse. ¿Qué podía ser aquello tan tremendo que le habían ocultado toda su vida?


    —La abuela ya no está. Dime ahora mismo de qué hablas. Patri…—Su prima suspiró y le dio la botella indicándole que no le vendría mal beber.


    —La noche que sucedió el accidente tú ibas con ellos en el coche con la suerte de sobrevivir a diferencia de ellos.


    —¿Qué qué…? Eso no puede ser, me acordaría. —Patricia negó con la cabeza.


    —Según dijeron los médicos, el shock fue tan brutal que lo ocultaste en algún lugar de tu mente y, por eso, el trauma fue mayor. Esa es la razón por la que tienes las pesadillas y esos miedos a la pérdida tan fuertes… 


    Daniela sintió que se mareaba, se sentó en el taburete de la cocina y bebió de la botella que le había dado su prima. No comprendía cómo no podía acordarse de eso, pero, sobre todo, cómo podían haberle ocultado algo así.


    —¿Cómo pudisteis ocultármelo? Especialmente con todas las pesadillas que llevo años sufriendo.


    —Cariño, los médicos dijeron que podía ser peor si te lo contábamos. Además eras tan pequeña, ¿cómo íbamos a explicártelo? Después la abuela… bueno, ya sabes cómo era. Ella no quería recordar, prefería no remover el pasado y olvidar. —Acabó por confesarle.


    —¿Qué pasa con las uvas? —Irrumpió en la cocina Leo en el peor momento y al ver sus caras se arrepintió.


    —Tengo veinte años, Patricia, a punto de los veintiuno y no creo ser una niña inmadura. En algún jodido momento podrías habérmelo dicho. Me podía haber ayudado en las sesiones con la psicóloga. No sé, quizá podría haberle dicho esto y hacer avances antes.


    —Pero mi vida si los has hecho, las pesadillas se han ido. —Se acercó a ella, pero Daniela se levantó alejándose.


    —No puedo comprender cómo no evitasteis mi sufrimiento antes, es que no lo entiendo…


    —Pensamos que era lo mejor. Venga vamos al salón que van a dar las doce. —Daniela negaba con la cabeza.


    —Vámonos, Leo. —Salió de allí sin despedirse, cogió el abrigo y abrió la puerta. A él apenas le dio tiempo a despedirse de nadie para salir tras ella. 


    Caminaba a su lado en silencio, por lo poco que había podido pillar de la conversación algo le habían ocultado que le afectó mucho. La gente por las calles cantaba y se felicitaba el año nuevo. Daniela se puso el pijama y, sin desmaquillarse, se metió en la cama. Leo se tumbó a su lado abrazándola, y ella lloró antes de contarle lo que había pasado. Él no se pronunció, era lo mejor. Lo único que ella necesitaba era desahogarse y echar la congoja que la invadía. Por la noche las pesadillas volvieron, solo que esa vez eran más nítidas. Fue como si la tapadera que cubría los recuerdos de la fatídica noche se destapara y lo vio todo. Soñaba con el accidente, veía a sus padres hablando mientras ella estaba detrás mirándoles. Un camión se les echaba encima, y ella apenas pudo pronunciar un «mamá» antes de que el sonido de cristales rotos, gritos y la colisión del coche la sacudieran.


    La noche fue eterna, apenas durmieron unas horas. Hicieron las maletas y se subieron al tren que los llevaría de regreso a Madrid. Aquella misma tarde le habían pedido a Leo cubrir una guardia, así que en vez de incorporarse al trabajo al día siguiente lo haría ese mismo día. Patricia intentó ponerse en contacto con su prima varias veces, pero ella la bloqueó para que no la molestase. Por el momento no podía ni siquiera escuchar su voz.


    —No me gusta nada dejarte así y, sobre todo, saber que ya no nos volveremos a ver.


    —Bueno, tampoco eso es cierto —le dijo ella con ojeras muy marcadas a pesar del maquillaje que llevaba puesto.


    —Dani, en dos horas entraré a trabajar y no saldré hasta dentro de dos días. Justo el tiempo que estarás aquí antes de volverte a marchar. No nos da tiempo a vernos.


    —Pronto habrá un fin de semana y podrás venir a verme.


    —No te veo muy afectada por separarnos. —Al segundo de decir eso se arrepintió, pero ya era tarde.


    —Ahora mismo no puedo con nada más, perdóname si no sé quererte bien hoy.


    —Te quiero, peque —balbuceó—. Te quiero como se quiere en los finales felices, para siempre.


    —Yo también te quiero. —Se abrazaron largo rato con un nudo de emociones que les bloqueaba las palabras. Se dieron varios besos, y ella se subió a un taxi que la llevó a su apartamento alejándola hasta saber cuándo del amor de su vida, aunque en aquel momento el dolor la tenía tan anestesiada que no lo lamentaba tanto. Un dolor mayor le latía en el pecho, el de la mentira y la pérdida.
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    Marc sacó de la nevera una botella de vino blanco. Llevaba puestos los pantalones negros sin camiseta mostrando algo de vello en el pecho. Se apoyó en la encimera después de servir un par de copas a Emma y a él. 


    —Vas a dejarme escocida de tanto follar —le dijo Emma, mirándolo con ojos golosones.


    —No te he visto quejarte mucho.


    —Ya lo sé, pero es que, desde que nos casamos, apenas hemos hecho planes juntos. 


    —Nos fuimos de viaje y llevamos aquí apenas unos días. Tú te has mudado, has dejado el trabajo, no hemos tenido demasiado tiempo, Emma.


    —Bueno, pues ahora que ya estamos asentados, ¿por qué no hacemos algo hoy? No sé, ¿salimos a cenar? —sugirió ella. 


    —No puedo, mañana tengo una reunión muy temprano. ¿No querías ir a mirar unos sillones? Mañana podrás hacerlo y después podemos comer juntos. ¿Te parece bien?


    Pero no, no le parecía bien. Una cosa era dejar el trabajo que no le apasionaba o mudarse de su apartamento a uno más grande por estar ambos más cómodos tampoco le parecía mal, pero otra cosa muy diferente era hacer vida de mujer florero. No la habían criado para eso, ella era independiente y fuerte, valía para mucho más que eso.


    —Es que desde que estoy aquí, lo único que hago es acomodar cosas y esperarte. Quiero poder hacer más cosas contigo, ¿para qué nos hemos casado, Marc? —Resopló molesta. Él rodeó la isleta y se posicionó tras ella abrazándola.


    —Poco a poco haremos vida marital.


    —Vida marital ya hacemos, de más diría yo —bromeó.


    —¿De más, eh? Pues nada podemos dejar de follar si quieres. —Emma se giró para rodearle con las piernas mientras se reía. 


    Marc buscó su boca para encajarla con la suya y la besó metiéndole la lengua hasta la campanilla. La sentó en la encimera y se bajó los pantalones. Ella que solo llevaba una camisa de él, se la subió y, sin preámbulos, Marc entró en ella.


    —Vamos a estar follando hasta que se acabe el día y mañana otra vez, así toda la puta vida —susurró mordiéndole la barbilla.


    Emma no respondió, únicamente se concentró en las embestidas profundas y en el placer que sentía. 


    —Siempre tengo ganas… Dios, me encanta —murmuró con los ojos cerrados.


    —¿Más fuerte?


    —Sí —gritó. 


    Y la embistió más fuerte a la vez que empezó a acariciarla entre las piernas presionando el punto justo para que se corriera.


    —Me corro… joder, voy a mearme —respondió ella al borde del éxtasis, que él siempre le proporcionaba. Había tenido muchos novios, pero ninguno como Marc en el terreno sexual. Eran dos bestias en ese terreno, pasionales, puro fuego.


    —Joder… —murmuró él después. Suspiraron fuertemente y se separaron empapados en sudor.


    —Me has puesto perdida —se quejó ella tocando el semen que se desbordaba por sus piernas.


    —Pues a la ducha. —La besó en la frente y la cogió en volandas para llevarla a la ducha, donde volvieron a follar como si no lo hubieran hecho en días. 


    A la hora de la cena Marc recibió una llamada que provocó que se enfadara. Se vistió rápidamente bajo el asombro de ella que seguía cenando sentada a la mesa.


    —¿Te vas?


    —Tengo que irme, mi madre necesita hablar conmigo. Es por un asunto de la empresa.


    —¿Y no puede esperar a mañana? Son las diez de la noche, Marc. A estas horas tienes que estar en tu casa conmigo y no por ahí.


    —No me montes una escena, Emma, por favor, te lo pido —le chilló sorprendiéndola.


    —¿Entonces cada vez que tu madre te llame porque tenga algo que hablar contigo te vas a ir? ¿Sea la jodida hora que sea? ¡Es que no me jodas! —Él se puso la chaqueta y le dio un beso en la mejilla a modo de despedida, pero no habló más. Salió por el ascensor que daba directamente al apartamento y la dejó allí a solas, en medio de una supuesta cena romántica. Emma apagó la vela que iluminaba en la mesa y terminó de cenar sentada en el sofá mientras veía una película de ciencia ficción. En eso se había convertido su vida, en una historia extraña, difícil de comprender. Lo había elegido por voluntad propia, así que poco podía quejarse. Acabó quedándose dormida en el sofá y lo peor de todo es que Marc no volvió en toda la noche.
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    Olvidar era lo más difícil que le resultaba, incluso más que perdonar, ¿o no? Patricia no dejó de llamar a su prima y de enviarle mensajes pero sin éxito. Daniela seguía muy enfadada. Volvió a llamar a la psicóloga y antes de volver a Alicante tuvo alguna sesión con ella. Aquella misma tarde cogía el tren que la llevaba de vuelta y no había podido coincidir con Victoria o Emma, pues estaban muy ocupadas con sus vidas. Ella no les había contado lo sucedido en Nochevieja ni ganas tenía. Se sentía más triste que nunca, descubrir que iba en el coche con sus padres la noche del accidente la hizo sentirse peor que nunca.


    A pesar de estar trabajando, Leo no dejaba de pensar en ella. Estaba descentrado y nervioso. Sus compañeros creyeron que el viaje con la chica con la que salía había ido fatal debido a su comportamiento. Apenas habían hablado unos minutos por teléfono en los últimos días e intercambiado unos mensajes escuetos y fríos. Sabía que Dani no estaba bien y no podía estar a su lado.


    Ella por su parte necesitaba verlo, estar con él, aunque fueran unos minutos, pero se había cogido muchos días de vacaciones para estar juntos en la casa de Dani y no podía pedirle más. Miró el reloj y se dio cuenta que llegaría tarde si no salía en aquel momento. Cerró la puerta con llave y tiró de la maleta con una mano portando en la otra el transportín con Brönte en su interior. No le gustaba mucho a juzgar por sus maullidos, pero eran las condiciones para poder irse con ella en tren. 


    —¿Leo? —en la puerta del portal contestó al teléfono con el corazón latiendo a mil.


    —Sé que te vas ya al tren, pero necesitaba escuchar tu voz.


    —Eres tan mono… Te aviso cuando llegue a casa, ¿vale? Es que tengo que irme ya…


    —Sí, sí, sí, no vayas a perder el tren, peque. Te quiero, no lo olvides nunca. —Notó que se le quebraba la voz y a ella le dio mucha pena marcharse.


    —Jamás podría olvidar algo así. Yo también te quiero, Leo. Eres solo tú —le dijo dejándole claro que era el único.


    A pesar de alguna carrera que tuvo que darse, llegó a tiempo al tren. El camino fue muy tranquilo, escuchó música y leyó, aunque no pudo evitar recordar el viaje anterior con él. Ahora estaba sola y comenzaba una aventura que la acabaría llevando a su sueño, así que no tenía derecho a apenarse. Todo saldría bien. Lo que más la incomodaba en aquel momento era la relación con su prima. Si su abuela aún estuviera viva también estaría muy molesta con ella porque sentía que ninguna de las dos tenía el derecho a ocultarle que ella iba en ese coche la noche que sus padres murieron. De ahí sus pesadillas y sus miedos a la pérdida. Las cosas las hubiera solventado antes o habría encontrado el motivo de sus angustias mucho antes. Por desgracia, lo hecho, hecho estaba. 


    Se bajó en el andén mientras le decía cosas a Brönte, que estaba harta de estar encerrada en el transportín. Subió las escaleras para coger un taxi que la llevara hasta la casa donde se crió y, de alguna manera, estaba nerviosa. Como si fuera a entrar en aquel lugar por primera vez. Sería la primera sin Leo, pues, después de pasar allí las fiestas navideñas, lo habían convertido casi en su hogar y lo echaría mucho de menos, de eso estaba convencida. 


    —¿Qué haces aquí? —Su prima estaba de pie esperándola mordiéndose el labio. Se acercó hasta ella y le quitó a Brönte de las manos.


    —Llevarte a casa.


    —No lo necesito, por suerte hay taxis que pueden hacerlo. Devuélveme a mi gata.


    —Deja de hacer el tonto y vamos al coche. —Le dio la espalda y echó a andar. No tuvo más remedio que ir tras ella porque se llevaba a su gata. 


    Se subieron al coche e hicieron el trayecto en silencio. Daniela miraba las calles aún iluminadas con las luces de navidad. Llegaron a su casa y Patricia aparcó cerca de la puerta. Se quedaron en silencio, ninguna se atrevía a hacer ruido alguno, apenas respiraban.


    —Lo lamento mucho —dijo su prima, y algo en el interior de Dani hizo crack, rompiéndose.


    No dijo nada más, aquellas tres palabras fueron suficientes para hacer que el corazón le diera un vuelco como si tuviese algo similar a una arritmia. Se quedó quieta, mirando fijamente por la ventana. Ningún ruido, simplemente tranquilidad y calma, de esa que precede a la tempestad. Salió del coche, cogió la maleta y a Brönte y entró en su casa sin volver la vista al coche, que salió derrapando en cuanto ella entró en la que sería su casa unos meses.

  


  


   


  
     


    48


    [image: ]


     


     


    No supo muy bien por qué, pues aquel método de mensajería tradicional apenas lo usaba la gente, pero miró el buzón al día siguiente de su llegada. Lo abrió y se encontró una postal de Madrid. Quizás algo en su interior le estaba diciendo que algo la esperaba y por eso fue hasta él. Le dio la vuelta y descubrió que era de Leo. Reconoció su letra antes de leer su nombre, los trazos alargados que cada vez se asemejaban más a la caligrafía indescifrable de los médicos. Tragó saliva con las pulsaciones aceleradas y suspiró.


    —¿Tanto me echas ya de menos? —le dijo ella, llamándole al instante. Él se rio y con voz pastosa le respondió.


    —Yo siempre te extraño, Dani.


    —¡Ay Dios, que anoche tenías guardia! Lo siento, lo siento, lo siento. Te he despertado. Si es que soy imbécil.


    —No pasa nada, peque. Puedo volver a dormirme cuando colguemos. —Y a pesar de la insistencia de ella para que descansara, no lo logró. Media hora de conversación dio lugar a que se dijeran todo lo que se echaban de menos, lo que se querían y los planes que harían el siguiente fin de semana cuando Leo fuera a visitarla. 


    Pasó el resto del día preparándose para el curso que comenzaba al día siguiente. Trasteando por internet, leyó sobre el síndrome de estrés postraumático que al parecer, según la psicóloga, ella había sufrido y aún le quedaban algunas reminiscencias. Lo que más le preocupaba eran las pesadillas que no dejaban de abandonarla del todo. Los pocos días que llevaba allí había tenido algunas y es que tampoco estaba Leo para calmarla. Era sorprendente como lograba hacerlo con un simple abrazo o con rozar su mano. La calma aparecía de repente y su corazón volvía a latir a ritmo normal. 


    —¿Victoria? —La calma fue lo que desapareció en cuanto recibió aquella llamada.


    —Hola, cariño. Sé que llevas allí apenas unos días, pero me siento fatal por no haber podido quedar para vernos antes de irte. Dios, soy lo jodido peor en el universo de las amigas.


    —No te voy a decir que no —respondió para hacerle sufrir un poco.


    —Tampoco te pases porque llevo unas semanas de infarto, de esas de querer morirte o de asesinar a alguien.


    —¿Qué es lo que pasa? Que no viva en Madrid no quiere decir que no siga siendo amiga tuya. Desembucha.


    —¿Te acuerdas aquella comida familiar a la que Javi me invitó? Sí, familiar porque Ricardo estaba allí y fue lo puto peor.


    —¡Noooooooooooo! —le salió del alma.


    —Oh sí, y no te creas que se quedó calladito. Me dijo que sigue queriéndome.


    —Su puta madre… —se le escapó y se llevó la mano a la boca tapándosela. 


    —Efectivamente, pero espera que sigue la cosa. Me dijo que, si no dejo a su primo, me hará la vida imposible.


    —Joder, ¿y qué le respondiste?


    —Nada, se fue antes de que pudiera contestar, además me quedé bloqueada. No sé qué voy a hacer… —Ese tema le empezaba a agobiar bastante.


    —Pues deberías hablar con Javier y explicarle al detalle todo lo relacionado con Ricardo. Sinceridad ante todo, es lo que siempre me has recomendado, Victoria. —Su amiga asintió con un sonido al otro lado de la línea.


    —Ya, pero es que desde lo de Ricardo no me había sentido así con alguien. Esa conexión, esa paz que me transmite, la confianza, la seguridad, el no exigir nada, y me vas a llamar loca porque apenas en un mes…


    —¿Eh, hola? ¿Leo y yo? Recuerda que me he enamorado hasta la médula en cero coma. ¿Y? ¿Es que acaso el enamorarse debe ser cosa de meses o de años? ¿Es que las personas no pueden encontrar al ser especial y enamorarse aunque sea en días? Me jode bastante esa idea que tiene la gente que critican que el amor a primera vista es un engaño, o peor incluso, algo efímero que se diluye con el tiempo.


    —Vale, vale, tranquila. Sé cuál es tu opinión al respecto y, créeme, la comparto porque he vivido lo mismo que tú. Es que no puedo con Ricardo, de verdad, es superior a mis fuerzas…


    —Por eso, precisamente debes hablar con Javier, para explicarle que no hay nada entre él y tú, que lo hubo y que te jodió la vida en el trabajo hasta que tuviste que marcharte de allí.


    —¿Acaso no crees que su primo le contará otra versión de la historia? —dijo asustada.


    —Seguramente, y ahí se verá la confianza que tiene en ti.


    —Ya… en fin no quiero pensar más por el momento. Por cierto, ¿has hablado con la mujer-casada-súper-feliz-que-dan-ganas-de-vomitar?


    —Sí, hace unos días. Aún no me puedo creer que se haya casado con semejante hijo de puta. ¿Por qué no es capaz de verlo? Jode,r y lo que es peor, lo veía hasta ir a la cena de ensayo de la boda de Marc. Es que no lo comprendo.


    —El amor, Dani, nos vuelve idiotas y nos hace bajar las barreras que nos ponemos. 


    —Pues espero que le vaya bien porque si no va a ser una desgraciada toda su vida. —Victoria coincidía plenamente con ella y así se lo hizo saber. Conversaron un rato más sobre la locura que había cometido su amiga, sobre las ganas locas de Daniela de empezar el curso, de lo que echaba de menos a Leo y de la fría relación con su prima.


    —La familia al final siempre va a estar ahí, puedes mandarla a tomar viento y seguirá queriéndote. No la entiendo que conste, pero no deberías seguir con esa actitud. Pasó hace mucho tiempo, hicieron lo que creyeron mejor para ti y, aunque aún te quedan secuelas en las que por cierto estás trabajando, lo que mejor puedes hacer es perdonar y olvidar. Hazme caso que soy más mayor que tú.


    —Bueno, la semana que viene cumplo veintiuno.


    —Ohhh, qué mayor —le dijo con sorna. 


    —Hagamos algo, yo prometo al menos hablar con mi prima, si tú me prometes que vas a contarle toda la verdad a Javier. ¿Hay trato?


    —No es lo mismo, Dani…


    —Victoria… —murmuró con tono reprobatorio.


    —Está bien, lo prometo. Tengo que colgar que me he dejado una lavadora puesta y voy a aprovechar para tenderla ahora que no llueve.


    —De acuerdo, cuídate y hablamos pronto.


    —Hablamos pronto. —Y ambas colgaron. 


    Se animó a llamar a Emma pero, como era costumbre, últimamente no respondía, ella que cada vez que recibía una llamada tardaba cero segundos en responder o si estaba ocupada devolvía el toque. Hasta en eso estaba cambiando. Le escribió un mensaje en tono jovial para que no se preocupara, pero, en cuanto la pillara por banda, la factura telefónica iba a ser astronómica pues estaba decidida a hablar con ella durante horas. 


    «El amor es eso: cuando alguien, conociendo tus cicatrices, se queda para besarlas». Aquella frase de Benjamin Griss se la escribió Leo antes de que Daniela se fuera a la cama. No hablaron el resto del día, ya que él lo pasó hibernando tras varios días muy duros en el hospital. Ella no quiso molestarle y prefirió dejarlo descansar. En siete días volverían a verse y harían que los días por separado quedaran lejos. Le escribió otra frase bonita y cursi diciéndole una vez más que lo quería y apagó la luz. Al día siguiente una nueva aventura la esperaba.
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    Un nuevo día amaneció y fue más brillante a pesar de estar nublado, para ella lo era. Se duchó y, tras vestirse bien abrigada, cogió el bolso y la carpeta donde llevaba algunos folios para la escuela donde comenzaba el curso con el que llevaba meses soñando. Un mensaje de Emma llamó su atención, no por lo que le decía, sino por el tono que destilaba. Sintió que estaba triste a pesar de los tres mil emoticonos y las risas que puso y se excusó en su vida maravillosa de mujer casada con la que apenas le daba tiempo a responder llamadas. Dani le puso un simple «ok» y se entretuvo en leer un mensaje de Leo que le deseaba mucha suerte en su gran día. Ella le hizo un audio diciéndole que estaba nerviosa pero muy emocionada. Le puso la comida a Brönte y salió de allí rumbo al autobús que la llevaría a la escuela. 


    Llegaba con tiempo de sobra. Buscó el aula donde tenía la primera clase de la mañana y se quedó en el pasillo esperando, sentada en un banco. Antes de empezar las clases recibió otro mensaje de su prima que le deseaba buena suerte a secas. Daniela reflexionó sobre lo que Victoria le dijo el día anterior y pensó que quizás a veces el problema no está en lo que las personas digan o crean, sino en cómo lo interpretamos nosotros. Le contestó con un sencillo «gracias» y le puso un beso de emoticono. Por el momento, era lo único que le apetecía hacer. 


    Poco a poco el pasillo se fue llenando de gente y, cuando sonó el timbre, llegó la hora de entrar al aula para empezar la clase. Entró detrás de algunas chicas similares en edad a ella y optó por sentarse al final, pues nunca le había gustado estar de las primeras. Sacó un par de folios y con el boli de unicornio, regalo de sus amigas, apuntó la fecha. 


    —Buenos días y bienvenidos a todos a este curso exprés de seis meses que les llevará directos al increíble mundo del Turismo. —A Daniela esa voz le resultó familiar, pero no supo acertar quien era hasta que alzó la vista y lo vio. Era Mario, el hombre que le rompió el corazón por primera vez en la vida. 


    —Joder… —musitó. 


    Escondió la mirada pues si ella era capaz de reconocerlo, él haría lo mismo sin duda alguna. Se pasó toda la clase mirando de reojo y, cuando tuvo que entregarle unos papeles al final de la clase, trató de taparse la cara con cero probabilidades de éxito como era de esperar.


    —Un momentito, señorita… ¿Dani? —Entonces se apartó el pelo de la cara y lo miró a los ojos directamente.


    —Hola, Mario.


    —Increíble, estás igual que hace unos años. 


    —Gracias, tú también, No sabía que eras profesor. —El tono de la charla fue cordial o al menos eso parecía.


    —Ya ves, no es gran cosa. Estoy sustituyendo a otro profesor que está de baja pero algo es algo. —El tío seguía igual, igual de guapo a decir verdad. Los ojos castaños, el pelo alborotado pero perfecto, la barba de varios días y los jerséis de cuello alto que siempre le habían encantado llevar.


    —Bueno, pues nos vemos mañana. Aquí tienes. —Le entregó los papeles que él cogió al vuelo rozando su mano con la de ella que rápidamente la quitó. Una cosa era soportar que fuera su profesor y otra que hubiera el más mínimo contacto entre ellos. Salió del aula casi a la carrera y hasta que llegó al baño no paró. Se encerró en uno de los cubículos sacando el móvil. No sabía a quién llamar. Leo no era una opción pues, a pesar de no ser una persona celosa, no quería decirle que su profesor iba a ser una de las personas a las que más había querido y a la vez más daño le había hecho. Emma tampoco era una opción pues apenas mantenía contacto con la humanidad, y Victoria bastante tenía ya con su propio drama. Acabó por guardar el teléfono, respirar hondo y salir de nuevo al pasillo ya que otra clase tendría lugar en cinco minutos.  


    No era una escuela muy grande por lo que encontrarse con Mario era inevitable. Se cruzó aquella misma mañana con él unas cinco veces, ¿quién las contaba? Siempre hacía que iba mirando los papeles que llevaba en la mano o desviaba la mirada a otro lado a diferencia de él. Mario no apartaba la vista de ella, además le sonreía o eso le parecía. Por ese motivo, aquel día que empezó siendo maravilloso, porque rozaba con las yemas su sueño, se convirtió en pesadilla al tener que ver a diario a su ex durante seis meses. Se quedaron tantas cosas en el tintero, esa conversación pendiente en el aire… No iba a ser nada sencillo. 


    Cuando acabó el día, corrió hacia la parada del bus con la mala suerte de que había llovido toda la mañana y un coche al pasar la empapó por completo. Temblaba de frío y un poco de vergüenza pues a esa hora la parada estaba hasta arriba. El coche que la había mojado frenó a pocos metros y de él se bajó Mario. Aquello no podía estar sucediéndole. Ella intentó ocultarse entre la gente, pero fue un desastre. 


    —¿Daniela? —Le tendió la mano y la gente se apartó como en las películas románticas. Ella no se la dio pero anduvo hacia él alejándose de las personas arremolinadas bajo el techo de la parada.


    —¿Qué quieres?


    —Perdona, es que no me he dado cuenta. Dios mío, mira cómo te he puesto. Sube al coche que te llevo a casa. —Fue andando hasta el automóvil pero la dejó atrás. Por nada del mundo estaba dispuesta a subirse al coche de él. 


    —Gracias, pero prefiero ir en el autobús. 


    —Daniela, estás empapada y si permaneces así diez minutos más una pulmonía es lo menos que puedes coger. No seas cabezota y súbete al coche que en cinco minutos podrás estar en casa, cambiarte y no ponerte mala. —Él se cruzó de brazos sin cejar en su empeño. Ella chasqueó la lengua pues debía darle la razón. Rodeó el vehículo y se subió. Cuando Mario se puso el cinturón, encendió la calefacción asegurándose que le llegara bien a ella y también puso un Cd de música. 


    «Esto no puede estar pasándome», pensó ella. Lo miró alucinando con la canción que estaba sonando, pues era con la que él le dijo que la quería la primera vez. No era casualidad, las casualidades no existían. Mario elevó la comisura de los labios y volvió a mirar a la carretera para comenzar la marcha. Daniela estaba alucinada aunque, por suerte, él fue todo el trayecto en absoluto silencio. No sabía qué era peor, el silencio o aquella canción que le hizo temblar por los recuerdos. En cuanto detuvo el coche en la puerta de su casa, ella se quitó el cinturón y abrió la puerta para salir de allí.


    —Dani. —Ella lo miro antes de cerrar la puerta—. Me alegro que hayas vuelto.


    No le respondió, cerró la puerta y corrió hasta su casa. Se pegó a la puerta principal una vez cerrada y suspiró medio enfadada y triste. ¿Tanto le había afectado volver a verle? A pesar de no ser en la práctica su primer amor, así lo sentía ella. Quizás esos amores se quedaban para siempre en el corazón incluso tras sucederse los años, los besos, las parejas… porque la sonrisa de aquel chico al que quisiste tanto y que tanto te amó era especial. 


    Meneó la cabeza y fue a ducharse para quitarse todo el frío que helaba sus huesos. Por la tarde se centró en los materiales que debía llevar al aula y se leyó el programa de clases que los distintos profesores les entregaron ese día. Leo la llamó por la noche cuando pudo escaparse un ratito del trabajo, y ella intentó parecer alegre y entusiasmada pero la aparición de Mario la había descolocado por completo. 


    Al día siguiente, se dijo que él no le iba a afectar en su trabajo y en sus estudios. Ese día fue más simpática y se acercó a un grupo de chicas y chicos en el descanso de las clases. Mario no dejaba de mirarla sin cortarse nada, algo que le incomodaba ciertamente. Ese día no se acercó a ella por suerte. La semana se fue sucediendo y las miradas de él no dejaban de importunarla por lo que el viernes al finalizar su clase decidió ir a hablar con él de una vez.


    —Mario, ¿tienes un momento?


    —Por supuesto, y más para las viejas amigas —comentó, queriendo hacerse el gracioso.


    —Verás este curso es muy importante para mí. 


    —Lo sé, hacer Turismo era tu sueño, lo recuerdo. De hecho, todo lo que concierne a ti lo recuerdo perfectamente. —¡Pum! Y una bomba explotó. Pero ¿qué coño estaba haciendo?


    —A ver que creo que aquí hay alguna confusión. Soy tu alumna, tú el profesor, y lo que sucediera en el pasado allí se queda. Deja de hacer esos comentarios y, por favor, basta de mirarme a todas horas. Me incomodas.


    —Lo siento, no es mi intención pero no puedo evitarlo. Estás exactamente igual, tan guapa…


    —¡Basta ya! No me estropees esto, ya estropeaste bastante las cosas en el pasado. 


    —Lo sé, fui un idiota y yo…


    —No, Mario, no me interesa que te disculpes, no me interesa que me halagues, no quiero nada de ti más que impartas tus clases sin observarme ni ponerme nerviosa. Lo nuestro fue hace siglos y yo lo tengo más que olvidado. 


    —De acuerdo, siento si te he importunado.


    —Gracias. —Y se fue hasta la puerta. 


    —Aunque, si te pongo nerviosa, quizá haya una llamita por ahí que pueda volver a encender —murmuró Mario antes de levantarse y pasar por su lado rozándola con el brazo. 


    Daniela se quedó petrificada sin saber cómo responder o actuar. Tragó saliva y pasó el resto de la mañana evitándole a toda costa por los pasillos. Cuando por fin acabaron las clases, fue caminando hasta casa, ya que no quería estar visible en la parada del autobús. Media hora después llegaba a casa más cabizbaja que feliz. Aquello comenzaba a convertirse en una pesadilla. Tener que verlo a diario, y más cuando sabía sus intenciones, era muy incómodo y molesto. 


    —Ey, peque… —La voz de Leo, era su voz. Alzó los ojos y lo vio con una maleta pequeña en la puerta de su casa. Entonces, la mirada se le iluminó y olvidó por completo al estúpido de Mario. Se lanzó a sus brazos y él la cogió en brazos y se besaron como si hiciera años que no se vieran. 


    —¿Qué haces aquí? Creía que venías mañana.


    —Ya ves, no podía soportar más tiempo estar alejado de ti. —Volvieron a besarse fundiéndose, derritiéndose ante el frío invernal.


    —Te quiero.


    —Pues entremos en casa porque estoy deseando tenerte desnuda en la cama y demostrarte todo lo que yo te quiero. —Ella se rio e hizo lo que le pedía, no sin antes besarlo como si fuera la primera vez.  


    Leo no entendía por qué la gente le daba mucha importancia a los besos incluso más a veces que al propio hecho de hacer el amor. Era un simple roce entre dos personas. Pero en aquel beso lo comprendió. Besar era pura intimidad. Temblar, desear a la otra persona hasta el extremo… un beso podía llegar a contener mil veces más emociones que un jodido orgasmo al correrte dentro de la persona que amas. O al menos ese beso fue así, de esos besos que se quedan muy dentro de ti, de los que se quedan para siempre contigo.
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    —¿Qué es eso? —le preguntó Daniela a Leo cuando vio un objeto brillar encima de la mesa del comedor. Habían hecho el amor lentamente en la cama antes de comer y aunque no deseaban salir de esa comodidad que aportaban las sábanas y sus cuerpos lo hicieron.


    —Esto peque es tu regalo de cumpleaños.


    —¿De cumpleaños? —Él asintió y se acercó a ella.


    —A pesar de no habérmelo dicho, lo que está muy mal por cierto. Luego tendré que pensar algún castigo que infringirte —le susurró y fue repartiendo pequeños besos por el cuello.


    —¿Entonces cómo lo has sabido?


    —Victoria me lo dijo. Ve a verlo de cerca anda, que te mueres de ganas. —Ella dio un saltito y en un par de trotes llegó hasta la mesa. El objeto no era más que un tarro con piedras moradas en el fondo y flores en su interior iluminadas por guirnaldas de luces.


    —Es precioso, Leo —musitó asombrada por lo bonito del detalle.


    —Lo vi en un mercadillo hace unos días y me pareció tan precioso que instintivamente me recordó a ti y supe que tenía que comprarlo.


    —¿Y por qué te recordó a mí? —indagó Dani.


    —Porque es un objeto que irradia luz como lo haces tú, porque almacena algo muy bonito como son esas flores y tú guardas un alma preciosa en tu interior.


    —Dios, qué moñas estás… —Le acarició la cara y él no pudo evitar reírse por su comentario.


    —Eso será porque alguien me hace serlo. —Daniela le dio un beso corto pero lleno de agradecimiento, no solo por el regalo, sino también por sus bonitas palabras.


    Corrió a por su teléfono y le hizo una fotografía que subió a su perfil de Instagram con un filtro adecuado titulándolo «detalles bonitos». 


    —¿Y qué vas a hacer para celebrar tu cumpleaños? —preguntó él a la vez que se metiéndose una cucharada de macarrones con queso en la boca.


    —Nada, para mí es un día como otro cualquiera. Iré a la escuela y volveré aquí.


    —¿Y no vas a comer con tu prima y su familia? Ella negó.


    —Aún no te has arreglado con ella…


    —No es algo que tenga arreglo fácilmente.


    —Es muy triste no perdonar y que con el paso del tiempo te arrepientas cuando ya sea demasiado tarde para hacerlo. Cuando llegue ese momento, no serás capaz de perdonarte a ti misma, y no perdonarse a uno mismo muchas veces es peor que perdonar a los demás —le confesó él de golpe.


    —Deja de ser tan sabio y bésame —le pidió ella, a lo que él obedeció con sumo gusto.


    Por la noche Daniela decidió que con él sí que celebraría su cumpleaños por adelantado. Eligió un restaurante que acababan de abrir, según le dijeron, y que contaba con música en directo como le gustaba a él. Estaba decorado con guirnaldas de luces blancas y asientos de madera. 


    —Dicen que la música en vivo es la bomba —le dijo ella con la vista puesta en la carta. Leo no dejaba de mirar por todo el local y aplaudía con energía cada vez que una canción terminaba. Era un grupo de jazz del barrio que cantaba maravillosamente.


    —Se supone que soy yo quien debe hacerte el regalo y no al revés. —Ella le sonrió antes de volver los ojos a la carta de vinos.


    —Me alegra que te guste, me han hablado bien de este sitio y quería compartirlo y venir contigo. Para mí, esto ya es especial, que tu estés aquí y que podamos estar juntos este fin de semana. No pido nada más.


    —Pues deberías —murmuró.


    La velada fue muy agradable, la comida estaba exquisita y la música acompañaba a aquella noche mágica, aunque si hubieran cenado dos hamburguesas grasientas en el jardín de la casa de Daniela lo hubiesen disfrutado igualmente. No era el qué sino con quién. 


    —¿Sabes una cosa, peque? —En los postres Leo la sorprendió. 


    —Dime.


    —Hasta que te conocí no creía en el amor, era un incrédulo. Me he enamorado otras veces, no digo que no pero no de esta forma. Nunca me había importado alguien de la manera que tú lo haces, de hecho, era bastante egoísta y no anticipé los deseos de otras a los míos. —Paró para tomar aire mientras Dani le miraba perpleja—. He descubierto que el amor es tu sonrisa al amanecer, tus movimientos lentos al hacer el amor, el sabor de tu boca en mi piel, son las ganas de amarte a cada momento deseando poder congelar los instantes que vivimos juntos. Es sentirlo todo, es sentirte a ti en cada jodido beso que me das.


    Daniela se había llevado una mano a la boca tratando de contener las lágrimas. Nunca nadie le había hecho una declaración de amor tan hermosa como esa. Y saber que antes de ella no había querido a ninguna de esa manera tan intensa, tan viva, le hizo sentir especial, mucho. 


    —Joder, Leo… —Él se sonrió y le guiñó un ojo.


    —Te quiero, peque —le susurró y alargó el brazo sobre la mesa para que ella tocara su mano. 


    Daniela agarró su mano con los ojos brillantes por la emoción y ambos se levantaron para bailar al lado de la mesa. No les importó que nadie más lo hiciera, que la gente del restaurante los mirara con la sonrisa de tontos enamorados y murmuraran palabras. 


    —Oigo el latido de tu corazón —dijo.


    —¿Lo escuchas palpitar? —preguntó Leo de camino a casa. Ella asintió y lo miró con cara de adolescente enamorada. Él se rio con suavidad besando su pelo.


    —¿Dani? —Se pararon al escuchar como alguien la llamaba.


    —Hola…


    —¿Qué tal? —No se separó de su chico en ningún momento.


    —Bien… bueno, buenas noches. —Quiso andar pero Leo se lo impidió.


    —Soy Leo. —Le tendió la mano a Mario que la estrechó al instante.


    —Encantado, soy Mario.


    —Lo mismo digo —contestó él. 


    —Bueno, nos vemos el lunes, Dani. —Ella le sonrió de medio lado y tiró de Leo para seguir andando.


    Continuaron el camino a la casa de Daniela en silencio. Ella tenía miedo a responder las dudas que cavilaba él en su mente. No fue hasta que llegaron a la casa que comenzó el festival de preguntas y respuestas.


    —¿Quién es Mario?


    —El chico con el que nos hemos cruzado —dijo ella mientras se desvestía. 


    —Muy astuta. En serio, ¿quién es y por qué te miraba así?


    —Yo que sé.


    —¿No sabes quién es? —le preguntó levantando una ceja.


    —Claro que sí. —Terminó por ponerse el pijama y la bata de corazones.


    —¿Y quién coño es, Daniela?


    —Mario, mi ex novio —confesó mordiéndose el labio.


    —No me habías dicho que os habíais vuelto a ver.


    —Lo sé, es que fue esta semana y no lo esperaba para nada. Fue una sorpresa.


    —Bueno mientras no te lo tengas que cruzar mucho, mejor. No me gusta cómo te mira. —Entonces ella se dio cuenta que era el momento de soltar a bomba.


    —Es profesor en la escuela. —Él se detuvo con el reloj de la muñeca en la mano.


    —¿De qué escuela? ¿De tu escuela? —Ella asintió mientras se sentaba en la cama.


    —Debe ser una broma.


    —No lo es por desgracia.


    —Genial, o sea que tu ex, que por cierto te mira con cara de querer devorarte, ¿es profesor tuyo y tienes que verlo y estar con él cinco días a la semana? —bufó.


    —Pero a mí él me da absolutamente lo mismo.


    —¡Y qué más da eso, Daniela! A él le gustas, eso se ve a la legua y vas a estar con él muchos días trabajando codo con codo. Es tu profesor, joder. ¿Y por qué no me lo has contado antes? 


    —Porque no he querido darle importancia, Leo. ¿Qué más da lo que Mario quiera? Yo te quiero a ti y a nadie más.


    —Pero ¿de verdad crees que eso me vale? ¿Crees que me siento cómodo sabiendo que hay un hombre con el que compartes muchas horas al día que va detrás de ti?


    —Pues deberías confiar algo más en mí porque ya te he dicho que te quiero. Es más le he dejado las cosas bien claritas al subnormal ese.


    —¿Qué cosas? —Se cruzó de brazos con el ceño muy fruncido.


    —Pues que no tengo ningún interés en él, que simplemente nuestra relación va a ser cordial, de trabajo y punto final.


    —Pero él no se ha quedado convencido, ¿verdad? —Parecía que estuviera leyéndola como si supiera exactamente lo que pensaba.


    —No mucho, pero me da igual.


    —Vamos que te ha dicho algo así como quiere algo contigo, imagino. —Ella asintió inquieta—. Joder, me cago en mi puta suerte.


    —Leo, tranquilízate. No tengo ningún interés en él. Me importa una mierda lo que él quiera y ya está.


    —¿Ya está? Daniela, que un tío va detrás de ti con pico y pala. ¿Cómo quieres que esté calmado, joder? Estamos a muchos kilómetros de distancia y ahora esto.


    Permanecieron unos segundos en silencio. Ella no dejaba de verle agitado con el pecho subiendo y bajando por la respiración acelerada. Chasqueaba la lengua de vez en cuando y tenía el gesto contraído. Por su parte, ella estaba nerviosa y agitada también, pues, por mucho que le dijera, nada era suficiente. Mario se había interpuesto entre ellos nada más reaparecer en su vida.


    —Voy a dar un paseo —dijo Leo. Al verlo vestirse de nuevo, Daniela entendió entonces que él necesitaba ese espacio y ese tiempo de andar para aclararse la mente y pensar, aunque no podía dejar de sentir miedo por la decisión que pudiera tomar. 

  


  


   


  
     


    51


    [image: ]


     


     


    Leo estuvo fuera la mayor parte de la noche. Ya de madrugada regresó encontrando a una Daniela adormilada en el sofá de donde no se había movido esperándole. Él se acercó a ella y se sentó a sus pies. Cuando ella abrió los ojos, vio que tenía la mirada triste como nunca se la había visto. Aún con la voz pastosa, se aclaró la garganta antes de hablar.


    —Estaba muy preocupada, si no llegas a volver me muero.


    —No seas dramática, ¿Cómo no voy a volver, peque? —Ella se encogió de hombros y se sentó a su lado en el frío suelo. 


    Estrecharon sus manos y a ella se le escaparon un par de lágrimas. Estaba asustada, más que cuando sufría aquellas pesadillas que no la dejaban vivir. 


    —Nunca te calles las cosas, por favor. Cuéntamelo todo, siempre —le rogó él.


    —Eso he hecho, solo que no quería hacerlo por teléfono. Quería evitar algo como lo que ha pasado.


    —Lo sé. —Se inclinó sobre ella y la besó. 


    Recorrió sus labios despacio y deslizó las manos por debajo de la manta con la que había tapado a ambos. Masajeó por encima de las bragas la zona sensible con tal solo notar sus dedos humedeciéndose. A ella se le escaparon jadeos hasta que se puso a horcajadas sobre él. Sin dejar de besarse y frotarse, fueron calentándose hasta el punto de follar allí mismo. Apartó las braguitas de Daniela para tener mejor acceso.


    —Mírame, peque. —Con una mano la agarró del cuello y la miró a los ojos vidriosos y con la otra no dejaba de tocarle notando la humedad en sus dedos. 


    —Eres solo tú y nadie más. —Acertó a decir ella nublada por el placer, temblorosa. 


    —Lo sé, Dani, lo sé… —Hundió la lengua en su boca y ella le agarró también por el cuello para profundizar el beso.


    Una oleada de calor los atravesó. Daniela se deshizo de la camiseta del pijama y él del jersey. Sacó la erección que le dolía porque presionaba sobre el pantalón y la embistió poco a poco hasta colmarla entera, enterrándose en su interior, en el lugar donde sentía que tocaba el cielo.


    —Joder, Leo… —jadeó.


    La sostenía por las caderas mientras se alimentaba de sus jadeos y deseaba quedarse allí para siempre. Cegado por su olor, el tacto de su piel, sus sonidos… Se quedó casi sin aire al verla llegar al orgasmo en aquel salón con el calor de la chimenea crepitando de fondo. Le volvió loco verla tan segura de sí misma, de lo que sentía por él, tan entregada a aquel instante sobre él. Un latigazo de placer le recorrió a él y emitió un jadeo al correrse dentro de ella. Se abrazaron mientras recuperaban el aliento. 


    —Te quiero, peque. —Y con aquellas tres sencillas palabras ella se desbordó llorando sin control mientras él trataba de calmarla con sus besos y caricias. 


    Pocas veces somos conscientes de lo felices que somos hasta que esa felicidad empieza a peligrar. Daniela no dejó de pensarlo en los últimos días. Con Leo era absoluta y completamente feliz, las pesadillas desaparecían con él y cada instante a su lado era un recuerdo que atesorar para siempre. A la mañana siguiente le observó largo rato mientras dormía. Le dio varios besos suaves en la mejilla y en el fondo había un miedo subyacente que le decía que aquello no tendría ese final feliz con el que ella soñaba. Algo le decía que debía atesorar esos momentos que vivían juntos porque un día el fin llegaría y podría recordar todos aquellos días vividos a los que podría agarrarse y sonreír gracias a ellos. 
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    —Daniela… ¿qué pasa?


    Leo se levantó de la cama al notar la ausencia de ella y encaminó sus pasos hasta el salón donde estaba sentada en el sofá. Se sentó a su lado posando su mano sobre la pierna de ella. 


    —¿No quieres seguir durmiendo? —Él negó revolviéndose el pelo.


    —¿Qué te pasa?


    —Estoy preocupada y algo asustada.


    —No tienes por qué, peque. —Sonrió ella.


    —No hay nadie en el mundo como tú. —Él confirmó con un gesto pues sabía cuánto lo quería.


    —¿Qué es lo que te preocupa?


    —Perderte. Siento que después de lo de anoche hemos abierto un abismo insalvable.


    Leo se recostó en el sofá a su lado, mirándola. ¿Cuántas veces había soñado ella con encontrar a alguien como él? Alguien que le dijera con absoluta convicción que la quería y que antes de ella lo demás carecía de sentido.


    —Yo sé que quiero estar contigo, nada más.


    —¿A pesar de que Mario ronde por aquí? —Él asintió liberando un poco la presión que ejercía fuerza sobre el pecho de Daniela. 


    —A pesar de eso, sí. No voy a perder a la mujer de mi vida por un gilipollas —le confesó—. ¿Y tú?


    Tenía muchas ganas de decirle lo mismo, de hundirse en su pecho y quedarse allí a vivir para siempre. Mandar a la mierda la angustia y el miedo a perderlo, cerrar los ojos y confiar en que todo iría bien. 


    —Yo tampoco. —Se tumbó sobre él escondiéndose en su pecho, abrazada a él. 


    —Pues aprovechemos el tiempo que nos queda este finde. ¿Te apetece que salgamos a andar?


    —¿Tipo una ruta de senderismo? —Él asintió. 


    Era una persona muy deportista y vitalista. Daniela aceptó y se equiparon para salir a caminar. Fueron con el coche hasta las afueras del pueblo donde empezaban las montañas y se adentraron en ese bosque. Pasearon buena parte de la mañana haciéndose muchas fotografías, algunas de ellas colgadas por las redes sociales de Daniela.


    Cuando volvieron a casa, se ducharon y Leo improvisó algo para comer. Daniela iba y venía de la cocina picoteando pan y lo que él estaba cocinando, aunque él lo evitaba. Lo esperó finalmente en el salón con la chimenea encendida y un vinilo que sonaba de fondo.


    —Me encanta ese tocadiscos que tienes —le dijo mientras le daba una copa llena de vino tinto.


    —Era de mi abuela y aún funciona.


    —¿Brindamos por qué aún funcione? —preguntó en tono jocoso. Ella se rio y chocó su copa con la de él.


    —La comida estará lista en unos minutos.


    —Perfecto, lo mismo nos da tiempo a bebernos toda la botella antes —sugirió ella apurando el líquido de la copa.


    —¿Estamos bien? —Quiso saber él mientras meneaba la copa haciendo al vino de su interior bailar dando vueltas.


    —Si tú lo estás, yo lo estoy. —Leo le dio un beso en los labios que le supo al sabor de aquel vino tinto.


    Después de comer, se echaron una siesta que duró casi toda la tarde. Estaban agotados de la caminata de por la mañana. No necesitaban poner el despertador, sin prisas se desperezaron con lentitud una vez ya hubo anochecido.


    —Parece que hayamos perdido la tarde durmiendo —comentó ella, a la vez que hacía la cama, a pesar de que Leo le insistió para no hacerlo ya que en unas horas volverían a deshacerla.


    —Te diría que salgamos a cenar pero con este frío y esta pereza no me apetece mucho más que estar en casa.


    —En casa, que bien suena eso en tu boca —musitó.


    —Lo es, es nuestra casa, de los dos. Bueno, tuya ya era, pero ahora es para nosotros. ¿Me entiendes? —Las carcajadas de ella resonaron en toda la habitación.


    —Claro que sí, cariño, y no sabes lo que me alegra que te sientas así aquí.


    —A pesar de no estar aquí contigo, a diario la siento como mía, como si fuera nuestro hogar, un lugar para querernos, para estar en paz y ser felices.


     


    Dani no respondió. Le besó el hombro y, tras la tormenta del día anterior, la paz que respiraban era un auténtico bálsamo. Enredados de las manos y las piernas, pasaron el resto de día hasta quedarse dormidos en el sofá. Leo se despertó casi de madrugada y la llevó a la cama donde la arropó y se tumbó a su lado abrazándola. Por desgracia para el día siguiente sí tendría que poner el despertador ya que el tren salía por la mañana.


    —Ten buen viaje y avísame cuando estés en casa, ¿vale? —El nudo de la garganta hizo que se le nublaran los ojos con la pena.


    —Por supuesto, peque —respondió Leo en la puerta de casa. Levantó la mirada del reloj con lástima y le dio un nuevo abrazo. Llevaban despidiéndose más de quince minutos y nunca llegaba el último abrazo o el último beso.


    —Cuídate mucho, ¿me lo prometes?


    —Dani, que no me voy a la guerra.


    —Lo sé —respondió, pero ella lo abrazó de nuevo—. No sabía que iba a ser tan duro decirte adiós.


    —Nunca lo harás, te lo prometo.Vamos, en unas semanas nos veremos. Va a pasar enseguida. —Por desgracia, él tenía los dos próximos fines de semana ocupados con congresos y guardias y no podría ir a verla. Ella por su parte pretendía ahorrar ya que el dinero para la escuela ya le había supuesto un esfuerzo y no podía gastarse más dinero en un billete de tren que por cierto ya estaba por las nubes.


    —Nos vemos entonces. —Él hizo acopio de fuerzas y le dio un último beso, posó sus labios en su mano y le guiñó el ojo antes de desaparecer por la puerta.


    Daniela cerró la verja que daba acceso al recinto de la casa y entró en casa cerrando tras ella la puerta. Se derrumbó porque en apenas veinticuatro horas habían sucedido tantas cosas y no todas buenas. En el fondo seguía teniendo miedo, era inevitable a pesar de tener muy bien definidos sus sentimientos. Entró en su perfil de Facebook para ver las impresiones de las fotos que colgó el día anterior y le sorprendió tener una nueva amistad. En una semana ya había conocido a algunos compañeros que parecían buena gente, pero de ahí a mandarle solicitud de amistad iba un trecho.


    —Pero ¿qué coño? —dijo al ver que quien le había pedido amistad era Mario.

  


  


   


  
     


    53


    [image: ]


     


     


    Victoria se armó de valor y entró en el despacho de Javier con un par de cafés recién comprados. Le esperó allí. Siempre llegaba temprano, así que decidió madrugar y aguardar en su oficina su llegada.


    —¿Victoria?


    —Buenos días. —Le ofreció el café aún caliente con una sonrisa.


    —No sabía que hoy querías levantarte temprano para esto —bromeó él, pues la noche anterior no le dejó quedarse en su apartamento.


    —Bueno, no lo tenía planeado, simplemente ha surgido así. 


    —¿Seguro? —Dejó el maletín en la mesa y se desabrochó la chaqueta para sentarse en la silla giratoria y empezar a moverse de un lado a otro.


    —A decir verdad, hay algo de lo que quiero hablar contigo. —Ella bebió un sorbo de café antes de comenzar a soltar la bomba.


    —Te escucho.


    —Hace tiempo me preguntaste por tu primo, por Ricardo, y yo evadí la pregunta. —Él confirmó moviendo la cabeza en gesto afirmativo.


    —¿Y?


    —Tenías razón y he tenido una relación con él. —Y ¡pum! Bomba soltada. Victoria suspiró aliviada.


    —¿Y qué más?


    —¿Cómo que qué más? ¿Acaso no te sorprende? —Negó con la cabeza.


    —¿Qué más necesitas contarme? —Ella dudó al principio, pero se dijo que de perdidos al río y continuó con su verdad.


    —Tuvimos una bonita relación pero los dos queríamos cosas distintas y se terminó.


    —Y ahí fue cuando empezaste a hacerle la vida imposible a Ricardo.


    —¿Cómo dices? —Estupefacta se quedaba corto para su asombro.


    —Lo sé todo, y lo peor es que no gracias a ti, quien se supone tenía que contármelo todo. Como eras un libro cerrado, fui a la otra persona con información y me lo confesó todo, aunque le costó hacerlo. Todavía está muy dolido. Si de veras no sentías lo mismo por él, deberías haberle dejado antes y, sobre todo, no hacerle sufrir tras romper.


    —Perdona, ¿qué?


    —Victoria, yo estoy enamorado de ti y sé que tú lo estás también. Para mí, no es fácil, él es mi primo y a ti te adoro… —Se había levantado caminando hasta ella.


    —Corta el rollo. ¿Se puede saber qué mentiras te ha ido contando el subnormal de Ricardo? —preguntó ella muy ofendida y se puso en pie.


    —Ninguna, ya te he dicho lo que me ha contado, Vic.


    —¡Una sarta de patrañas! Eso es lo que te ha dicho. Lo único cierto es que yo le dejé porque no buscábamos lo mismo, pero quien me hizo la vida imposible fue él. ¿Recuerdas cuando nos vimos por primera vez? Yo estaba en el baño de hombres agobiada. Segundos antes había tenido una discusión con él porque me acosaba en el trabajo sin parar. ¿Por qué crees que me trasladaron? ¡Por su puta culpa! Es un loco que no se da por vencido. En la comida de tus primos, cuando nos viste, me dijo que, si no te dejaba, seguiría jodiéndome la vida, y por lo que veo lo está logrando —dijo lo último con la voz rota por la cara de Javier que no se lo estaba creyendo en absoluto.


    —No puedo creer lo que estás diciendo…


    —La verdad, nada más.


    Javier fue hasta la ventana donde se quedó observando el paisaje de edificios y a lo lejos las zonas verdes que rodeaban la ciudad. Estaba confuso, su primo no le mentiría en algo así, pero Victoria parecía tan honesta que tampoco podía dudar.


    —Es curioso cómo las cosas cambian y lo que eran certezas un día al otro son dudas. Un día la palabra «amor» cobra sentido en toda su magnitud y crees que has dado por fin con la persona que te hará feliz el resto de tu vida y que te acompañará hasta el final, pero al día siguiente duda de todo lo que eres —dijo ella con un dolor en el pecho que no la dejaba respirar.


    Él no se inmutó por sus palabras lo que le dolió todavía más. Victoria se giró sobre los talones y salió de aquella oficina sabiendo que había puesto punto y final a las mejores semanas de su vida. 
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    Daniela se animó a hablar con sus amigas vía WhatssApp. Seguramente, Emma estaría en una de esas cenas esnob a las que acudía últimamente con su flamante marido, por lo que no se conectaría en directo a hablar con ella. Ahí tendría los mensajes para cuando tuviera tiempo para sus amigas, si es que lo tenía. El día anterior que fue su cumpleaños la agobiaron a mensajes y llamadas, al igual que Leo, pero apenas hablaron unos minutos sin profundizar demasiado como estaban acostumbradas a hacer al reunirse. 


     


    Dani: ¡Hola chica! Me he animado a escribiros para tener un poco de relación con vosotras que hace tiempo que no podemos hablar.


    Vic: ¡Hola, Dani! Qué alegría recibir noticias tuyas. Cuenta más del curso que apenas sueltas prenda, perra.


    Dani: Pues de eso quería hablaros precisamente. No os vais a creer lo que me ha pasado.


    Vic: ¡Desembucha a la de ya!


    Dani: Uno de mis profesores es mi ex, Mario.


    Vic: ¡Qué! Joder, joder, joder, ¿esta semana es la del regreso de los cabrones o qué pasa?


    Dani: Eso digo yo… pero ¿por qué dices eso? ¿A ti también te ha visitado algún fantasma del pasado rollo película de navidad?


    Vic: Peor, hice lo que me recomendaste. Fui sincera con Javi y me ha dejado. 


    Dani: ¿En serio? Pero ¿así sin más?


    Vic: Intuyo que me ha dejado porque el martes fui a su despacho, solté la bomba y, desde entonces, me evita y no me busca ni para temas laborales.


    Emma: Quizá sean los efectos colaterales de la oda expansiva.


    Dani: ¡Buenooooo! ¡Pero si es la flamante esposa! ¡Bienvenida a la zona de amigas de nuevo!


    Emma: Idos a la mierda. Qué fuerte lo de las dos, pero lo del gilipollas de tu ex se lleva la palma. ¿Aquel que te fue infiel? ¿El tal Mario?


    Dani: Efectivamente, y encima tiene el morro de pedirme amistad por Facebook.


    Vic: Mientras no se lo cuentes a Leo…


    Dani: Pues nos encontramos con Mario el viernes por la noche al volver de cenar y al final salió todo a la luz…


    Vic: Joder…


    Emma: Madre mía… y yo pensaba que lo mío era peor.


    Vic: ¿Qué es lo tuyo si estás feliz de la vida?


    Emma: Sí… lo que pasa es que no me lo esperaba.


    Dani: Una nunca se espera la felicidad, pero si lo eres es algo que te mereces y nosotras nos alegramos mucho.


    Vic: Eso es verdad.


    Emma: No, no me refiero a eso…


    Dani: ¿Entonces?


    Emma: Agarraos… estoy embarazada.


     


    Victoria se quedó tan apabullada que esperó a que Daniela se pronunciara antes que ella, solo que la otra pensó lo mismo y aguardó a que fuera Vic quien comenzase.


     


    Emma: ¿chicas?


    Dani: ¡Enhorabuena! ¡Es un notición!


    Emma: Sí…


    Vic: ¡Felicidades! ¿Y qué tal el futuro papi?


    Emma: Aún no lo sabe. Tiene mucho trabajo, está muy estresado, y yo no sé cómo decírselo.


    Dani: Pues nena, vas a tener que hacerlo antes de que lo note.


    Emma: Sé que no os cae muy bien, pero se está esforzando. Su madre, la perra mayor del reino, nos lo está poniendo difícil.


    Vic: Pero ¿no era amiga de tu madre?


    Emma: Sí, tú lo has dicho, lo era. Desde que nos fugamos y nos casamos le ha retirado la palabra y a su hijo lo tiene de aquí para allá sin parar, la muy zorra.


    Dani: ¿Cómo?


    Emma: Pues eso, que si lo llama a las once de la noche porque le ha dado un ataque de ansiedad, allí que va, o si lo llama a las doce por un tema de trabajo también se va.


    Vic: Joder con la suegra…


    Dani: Quizá se ablande con lo del bebé… Tú lo que tienes que hacer es tener a tu marido de tu parte y, sobre todo, no pelearte porque desgraciadamente se ponen del lado de sus mamis. 


    Emma: No sé… Bueno, ya os iré contando, chicas. Tengo que irme. Besos.


    Vic: Cuídate mucho, mami.


    Dani: Eso, a cuidarse y mil besos.


     


    Daniela era de esas personas que creía que todo pasaba por algo en la vida. Seguramente, era su destino casarse con Marc y tener un hijo con él. Aprendería una lección de esas vivencias. Sin embargo, otras veces se dejaba llevar por el desánimo y creía más en la habilidad de la gente para cagarla sin parar. No quería pensar que aquello fuera una de esas veces en las que lo fastidias todo llevado por el corazón pues le preocupaba la felicidad de Emma sobre todo. 


    Pasó el resto del día estudiando y leyendo bajo la manta en el sofá con la chimenea encendida, ya que era uno de esos días que no paraba de llover. En días como aquel echaba de menos la que ya era su casa en Madrid, su gente y en especial a Leo. Quería adaptarse, olvidar que sus personas favoritas vivían a muchos kilómetros de ella. Aprender todo lo que pudiera en aquel curso previo a la carrera, volver a sentirse cómoda en presencia de Patricia, llevar el día a día soportando al pesado de Mario y no echar tanto de menos porque eso era lo que más le dolía.  


    Cuando pensaba en Leo y en la distancia que los separaba, se le ponía un nudo en la boca del estómago. Pensaba en lo bien que le hacía sentir, cómoda, a pesar de sus excentricidades. Con él se había mostrado tal y como era sin fingir ser alguien que no era, con sus defectos y la amaba con todos ellos. Al caer la noche quiso llamarlo, pero estaba de guardia, así que optó por mandarle un mensaje que esperaba le respondiese cuando pudiera.


     


    Te echo de menos.


     


    Se fue a dormir y aún no había obtenido respuesta a pesar de que, según sus cálculos, Leo debería haber salido del trabajo horas antes. Sintió deseos de llamarlo aunque consiguió resistirse a ello. No quería aparentar debilidad ni fragilidad porque temía que algo hubiera ocurrido. Cuando ese pensamiento cruzó su mente, no pudo evitarlo y le telefoneó.


    —¿Dígame?


    Por desgracia, aquella llamada fue infructuosa y, cuando una mujer respondió al teléfono de Leo, ella colgó rápidamente imaginándose lo peor. 
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    Daniela apenas durmió en toda la noche. Con ojeras y aspecto cansado trató de disimilarlo maquillándose para ir a clase. Se sentía agotada, exhausta. Le dolía la cabeza y el estómago como señales inequívocas de que lo que sucedió la noche anterior le preocupaba mucho. Leo no volvió a escribirle ni le devolvió la llamada tampoco. Ella se hizo la fuerte y resistió la necesidad de llamarle y decirle de todo. A lo mejor dramatizaba, pero nadie era nadie para juzgarla por la importancia que le dio a aquella voz que fue como un golpe en las tripas. 


    Fue caminando a la escuela con el teléfono en silencio aunque fue un gran error porque lo miraba cada dos minutos. Por desgracia se encontró con Mario a pocos metros de llegar y a pesar de desear esquivarlo, fracasó.


    —Hola, Dani.


    —¿Qué tal?


    —Oye, no sé si has recibido mi solicitud de amistad… —Ella se giró flipando.


    —¿Va en serio, Mario?


    —¿Qué pasa? —Pararon la marcha y aquello fue el comienzo de una dura conversación que llevaba pendiente años.


    —¿De veras crees que he vuelto y todo va a ser sencillo como si no hubiera pasado nada? Mira yo solo vengo a estudiar y a empezar a labrarme el futuro con el que sueño. No me lo jodas—le dijo muy enfadada.


    —A juzgar por tu aspecto, no va muy bien ese futuro si ese tiene que ver con el chico con el que te vi el otro día.


    —Esto ya es de coña. ¿Ahora quieres que hablemos de mi relación actual? Pues vamos allá. —Cruzada de brazos, se acercó a él.


    —¿Quién es él? —Dani no pudo evitar reírse recordando aquella canción de José Luis Perales.


    —Nuestra relación es nuestra y a nadie más le importa, ¿te enteras?


    —Eso suena a que no va muy bien… —se atrevió a decirle.


    —Mira, subnormal, no es idílica y claro que hay problemas y discusiones, pero él es el amor de mi vida y sé que podría encontrar a otra persona si lo nuestro se rompe, pero no sería igual. Nunca podría serlo. Él es mi único él —pronunció ella, convenciéndose a sí misma de aquella verdad pues, por mucho que su imaginación volase, lo quería y no podía aventurarse a elucubrar nada.


    —Eso duele…


    —Tú tienes idealizado lo que fuimos nosotros, pero apenas fuimos unos chiquillos con uno de los dos siendo un absoluto inmaduro gilipollas que prefirió calentarse la noche en la cama de otra a pesar de lo que teníamos.


    —Tú eres el amor de mi vida —le declaró, cogiéndola por el brazo.


    —Deja de decir gilipolleces y de tocarme, antes de que te reviente la cara de un guantazo. —Se soltó de él y echó a andar.


    —Puedes huir todo lo que quieras, pero te quiero y no pienso darme por vencido. —Le oyó decir mientras se alejaba casi corriendo.


    Soportó las clases con él como pudo y, en cuanto acabó la mañana, se echó a la calle a llegar al autobús lo más rápido posible. Había pasado toda la mañana y seguía sin tener noticias de Leo. Aquello empezaba a dolerle mucho y a asustarla. Apenas comió, se fue a la cama, con tan mala suerte de que tuvo pesadillas con él. Veía cómo se iba con otra chica y ambos se reían de ella que, con lágrimas en los ojos, le suplicaba que hablase con ella. Bañada en sudor, se sentó en la cama y alcanzó el móvil aún con los ojos medio cerrados.


     


    Dani, ¿estás bien?


     


    Tres simples palabras que hicieron que el nudo se aflojara un poco y consiguiera respirar con facilidad durante unos segundos. Inspiró y marcó su número esperando escuchar su voz y no la de la mujer de la noche anterior.


    —¿Dani? ¡Por fin! 


    —¿Cómo que por fin? Anoche te mandé un mensaje y no me respondiste —dijo con voz seca.


    —¿Qué dices? Espera un momento. —Los segundos que la dejó a la espera se le hicieron eternos—. Joder, soy idiota. Ayer quité los datos porque se me estaban agotando y se me volvió a olvidarla ponerlos.


    —No me jodas, Leo.


    —Perdona, pero podías haberme llamado. Al salir de la guardia sabes que te devuelvo la llamada.


    —¿No me digas? Porque eso es exactamente lo que hice y una mujer me contestó al teléfono.


    —¿Qué? —De nuevo, el silencio gobernó la llamada—. Joder mil veces, anoche tenía varias llamadas y se me pasó ver la tuya. La mujer que te contestó fue una compañera. Fui al baño en un momento de la cena y después no me dijo nada. Se le pasaría.


    —¿Qué cena?


    —¿No te dije que ayer era la cena de navidad? 


    —La que hace cada año el hospital. Salí de la guardia y me fui directo al restaurante a cenar con mis compañeros. —Por una parte sentía alivio, aunque por otro no entendía a qué se debía ese fallo de comunicación.


    —Pues no me habías contado nada. ¿Y una compañera responde a tu móvil y no te dice nada? ¿De qué coño va esa tía? —saltó muy cabreada.


    —Se le olvidaría, no lo sé, peque. ¿Qué estás pensando? ¿Crees que te he sido infiel?


    —Espero que no, porque sería el fin de absolutamente todo, ya lo sabes —respondió retadora.


    —¿Eso esperas? Joder, Daniela, parece que no me conoces. —Respiró hondo antes de seguir aquella charla y pensó que no merecía la pena discutir a kilómetros de distancia. Quiso creerle y fue suavizando poco a poco.


    —Me extrañó mucho tu actitud, la verdad…


    —Peque, ya te lo he explicado. ¿Me crees?


    —Sí, es que te echo tanto de menos que no sé qué pensar. —Él permaneció en silencio.


    —Pues no pienses tonterías. No me he embarcado contigo en algo como lo que tenemos para acostarme con otra a la primera de cambio, Daniela.


    —Tienes razón.


    —Bueno, hablamos más tarde que entro a trabajar ahora, ¿vale? —Ella asintió y le dijo que todo estaba bien, a pesar de que el monstruo de la inseguridad ya había aparecido en su relación.
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    La siguiente semana fue terrible. Trataba de evitar a Mario que, afortunadamente, no volvió a molestarla expresándole sus sentimientos. Con Leo las cosas eran normales aunque ella sentía que no estaba muy pendiente, quizá por exceso de trabajo o por estrés que estaba pudiendo con Daniela. Tampoco ayudó que alguien etiquetara a su novio en fotos de la cena de empresa. Leo se hizo hace años el perfil aunque apenas utilizaba las redes sociales, no le gustaban. Era lo opuesto a Dani que le encantaba. Lo vio haciéndose fotografías con algunas de las compañeras que ella misma había visto cómo le babeaban y los celos aparecieron. La envenenaron y dudaba de lo que él le decía.


    Leo le dijo antes de irse a Madrid que dos semanas pasaban en un abrir y cerrar de ojos a excepción de cuando echas de menos a alguien tanto que los días pierden el color y todo se oscurece. Así se llevaba sintiendo durante días. 


    —He estado esperando a que te acercaras a mí, pero, como veo que no lo haces, necesito hacerlo yo. —Su prima Patricia la pilló cerrando la puerta antes de salir a dar un paseo con su vieja bicicleta por el barrio. 


    —Hola, Patri. —Apoyó la bici en la pared y empezó a retorcerse las manos frías.


    —¿Podemos hablar?


    —Claro, pasa adentro. —Volvió a abrir la puerta, metió la bici en el jardín y entraron en la casa. 


    —No quiero quitarte mucho tiempo pero, antes de ir a recoger al peque, necesitaba venir a hablar contigo. Se me hace muy duro saber que estás a unas calles y no poder mantener un contacto normal


    —Bueno, la verdad es que he querido llamarte muchas veces pero no lo he hecho. No sé por qué… —Su prima tragó saliva.


    —Lo entiendo y no puedo más que pedirte disculpas, aunque creo que deberíamos olvidarlo para poder seguir adelante. Después de todo ahora estás mejor, ¿no?


    —Así es, pero me sentí dolida porque me ocultarais información tan importante. Me habría ahorrado años de sufrimiento y angustia —respondió.


    —Tienes razón… Solo quería aclararlo y pedirte perdón una vez más. No te quito más tiempo. —Se levantó preparada para marcharse.


    —Mario ha reaparecido. —Patricia se paró en cuanto escuchó a Dani decirle aquello.


    —¿Cómo? —Esa era su forma de decirle que estaba dispuesta a olvidar, contándole lo que le preocupaba dando paso a una charla sobre aquel impresentable. 


    Daniela no tuvo que decirle que, cuando Mario le fue desleal, se pasó noches llorando hasta quedarse dormida porque ella misma lo había vivido. La dejó descompuesta en tantos trocitos que tardó tiempo en recomponerlos todos juntos. Hablaron largo rato sobre aquello con un té entre las manos y fueron juntas a recoger al niño. Unas horas después regresó a su casa, guardó la bicicleta para otro día y cogió un libro antes de ponerse a cenar. Se sintió aliviada tras el encuentro con su prima y agarró el teléfono para hacerle un audio a Leo explicándoselo. Sonó el timbre y tuvo que posponer dicho audio.


    —¿Leo? —Se lanzó a sus brazos nada más verlo. 


    Colgada de su cuello, se besaron sin parar de reír, con miles de ganas y sonrisas en la cara. Se agarró a su pelo tirando de él, con su lengua entrando en su boca saboreándose mutuamente. 


    —¡Vaya! Veo que te alegras de verme.


    —Muchísimo, pero pensaba que venías mañana. —Él volvió a darle un beso antes de soltarla y entrar en la casa. 


    —Yo también te he echado de menos, peque —le susurró antes de besarle el pelo por encima de la oreja.


    Se arrebujaron en el sofá completamente pegados sin dejar de besarse ni decirse cosas moñas como diría ella. Hablaron de las semanas que pasaron alejados evitando sobre todo dos temas: Mario y la compañera de trabajo. A ella le apeteció ver una de sus películas favoritas y él aceptó de buen grado con tal de verla sonreír. 


    —Nunca había visto esta película —comentó.


    —¿Entonces me olvido de que me eleves así? —preguntó ella al ver cómo Johnny subía a Baby en esa épica imagen de «Dirty Dancing».


    —Pues no creo que sea posible, peque. Creo que tendrás que conformarte con un chico que te quiere más que a nada en el mundo. No podré alzarte de ese modo, pero intentaré hacerte volar. —A ella le faltó el aire ante aquella declaración de amor.
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    La luz se colaba por la persiana que no estaba echada del todo. Dani alargó la mano pero únicamente notó el espacio donde debía estar Leo vacío. Giró la cabeza y vio que no estaba. Se frotó los ojos para espabilarse y se levantó poniéndose la bata de corazones que siempre la acompañaba en invierno.


    —Buenos días —le dijo ella al verlo de pie mirando por la ventana del salón.


    Leo se dio la vuelta mirándola con el gesto muy contrariado. En una mano tenía el teléfono móvil de ella con la pantalla iluminada.


    —¿Qué haces con mi móvil? —Se lo dio y ella se quedó pasmada al leer miles de mensajes de Mario a través de la cuenta de Facebook. Al final cedió y aceptó su amistad, pues iban a tener que verse muchos meses y no quería empezar mal. Lo que nunca imaginó es que él aprovecharía aquello para mandarle ese tipo de mensajes.


    —¿Puedes explicarte?


    —¿Por qué has estado leyendo mis cosas? —En vez de comenzar por darle explicaciones de ese extraño monólogo rebatió su pregunta con otra.


    —Creo que eso es lo de menos en este momento, Daniela. ¿Qué coño pasa con ese tío? 


    —Nada pasa. No me gusta que hayas abierto una conversación privada y te hayas puesto a leerla sin pedirme permiso. Yo no hago eso con tu teléfono —respondió enfadada.


    —Pero ¿a ti te parece normal todo lo que ha soltado ese chaval por su boca? Joder, es una declaración de amor en toda regla, ¡no me jodas! —estalló él molesto.


    —¿Y? ¿Acaso es culpa mía? No controlo las sandeces que dice este gilipollas. —Él resopló antes de que continuase la tormenta.


    —No me habías dicho que ya se te ha declarado en persona. —Dani recordó el día que la pilló antes de entrar a clase y es que al parecer en uno de esos mensajes hacía mención a ese día.


    —Porque no era nada importante y no quería preocuparte…


    —Por lo mismo no te dije yo que la compañera que te contestó al teléfono el otro día estaba en mi apartamento. —Ella se quedó petrificada al escuchar eso. Estaba claro que en ese momento se lo decía para hacerle daño, para sembrar una duda. 


    —¿Cómo?


    —La noche de la cena, Vanessa, que es la chica que te cogió el teléfono, se puso mala y, como no quería que sus padres la vieran así, me pidió que la dejase dormir en casa. Se le iría la cabeza y contestó el teléfono.


    —¿Y me lo cuentas ahora? Joder, Leo, pensaba que éramos honestos uno con otro.


    —Parece que no… —dijo mirando el móvil de Daniela. 


    —¿Tenías miedo a mi reacción?


    —Mucho, y la verdad, no sé por qué te lo he dicho ahora.


    —¿O sea que hubieras seguido ocultándomelo? ¿Qué más cosas me ocultas, Leo? —Apretaba tanto los dientes que estuvo a punto de partírselos.


    —No pasó nada, Daniela, y no quería que pasase nada. Solo somos compañeros de trabajo… te lo prometo.


    —Puede ser verdad pero el daño está hecho. Has leído mensajes que iban dirigidos hacia mí sin mi consentimiento y me has ocultado que llevaste a una chica a tu casa el día de la cena. 


    —Y tú me has escondido que este tío sigue detrás de ti a pico y pala mientras yo estoy lejos y él está aquí cerca cada puto día. —El gesto de Leo era uno que jamás antes había visto y le dolía. 


    —¿Así cómo vamos a confiar uno en el otro?


    —No lo sé… —Estaba delante de ella con la mandíbula apretada. Tenía los ojos fruncidos y la respiración agitada. 


    Abandonó el salón sin decir palabra, mientras Daniela se quedó sentada en el sofá con Brönte en su regazo. No sabía qué hacer ni qué decirle. Con Leo en momentos así tenía que darle su espacio y dejarle respirar, aunque ella estuviera deseando ir a abrazarlo por detrás y no despegarse de él. Ellos se querían. Solía decirse que el amor todo lo puede, ¿no? 


    Leo reapareció quince minutos más tarde con la maleta a su lado y el abrigo puesto. Los ojos los tenía rojos, señal de haber estado llorando y la cara muy triste. Un miedo atroz le heló las venas y la ansiedad empezó a aparecer. 


    —¿Te vas? —Fue hasta él que estaba a unos pasos de la puerta de la calle.


    —No me apetece estar aquí contigo, ahora no. Me voy a la estación a intentar comprar otro billete —respondió desolado.


    —Pero ¿tú te estás oyendo? ¿Abandonas a la primera por una estupidez? ¿Dejamos de luchar? —Resoplando, sacudió la cabeza.


    —Nunca imaginé que nos diríamos adiós por algo así, por la falta de confianza en el otro, porque una tercera persona apareciera…


    —Me prometiste no decirme adiós. ¿Ahora incumples tus promesas? —sonaba desesperada.


    —Al parecer nos prometimos cosas que no hemos cumplido. Tú me prometiste creerme cuando te di las explicaciones de lo que pasó con Vanessa, pero veo en tu cara que no me crees. —Cerró los ojos Daniela antes de abrirlos con lágrimas cayéndole por la mejilla.


    —No me puedo creer que esto esté sucediendo… De veras, Leo, podemos hablarlo más despacio y con calma. —Alargó la mano para tocarle, pero él se echó atrás.


    —Yo tampoco, pero es que en este instante no confío en ti y sin confianza en una relación estamos perdidos.


    —¿Estás rompiendo conmigo? ¿Así sin más? —Ladeó la cabeza escudriñando su gesto con ojos brillantes. Quería abrazarlo, borrar todas las tonterías que se habían dicho, los malditos mensajes de Mario declarándole su amor, decirle que creía en él… que lo quería más que a nada en el mundo. Por desgracia, no pudo. Estaba demasiado impactada. Leo respiró hondo y respondió.


    —Sí.


    Se le escapó un sollozo antes de verlo abrir la puerta por la que salió con demasiado dolor quemándole por dentro. Daniela se mantuvo de pie con la mirada fija en la puerta y se deshizo en lágrimas y sollozos, congelada hasta que se dejó caer sobre las rodillas, enterrando la cara entre sus manos y sintiendo como la partían en dos. No dejaba de repetirse que no podía ser verdad, no podía haber ido a verla el día anterior, haber hecho el amor, visto su película favorita y decirse las palabras más bonitas de amor para después dejarla. La ansiedad la comía por dentro, se ahogaba deshecha en llanto rompiéndose en pequeños pedacitos. Lo había perdido, su peor temor se había cumplido. 
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    Daniela no fue consciente cuánto tiempo se quedó en el suelo llorando sin pensar en lo que acababa de pasar. Estaba convencida, por muy joven que fuera, que Leo era el hombre de su vida, la persona con la que compartiría el resto de su vida, de eso que se dice que eran almas gemelas destinadas a encontrarse y a estar juntas. Aunque en el fondo siempre había yacido el temor a perderlo, a que algo fuera tan mal que acabaran diciéndose adiós. 


    Se arrastró a la cama donde pasó el resto de la mañana sin tener una sola noticia de Leo. Quizás eso era lo que le dolía más, que él no hubiera pensado en su preocupación. ¿Conseguiría billete para marcharse a Madrid o estaría perdido por la estación? Agarrada al móvil esperando un mensaje o una llamada que no llegaba. Lo que sí llegó fue un nuevo mensaje de Mario al que no dudó en escribir de forma contundente diciéndole que la dejara en paz para después bloquearlo. 


    Se planteó llamar a alguna de sus amigas o incluso a su prima, pero aguantó. Ninguna podría ir a estar con ella, las dos primeras por razones imposibles y la tercera porque Fernando no estaba en casa y no podía dejar al niño con nadie. Miró el reloj y ya eran casi las cuatro. Apenas probó bocado sin soltar el teléfono con la esperanza de que Leo le pusiera algún mensaje. A las cinco no lo soportó más y le mandó un mensaje al que no respondió. Desesperada cada vez estaba más nerviosa, y las relajaciones que le enseñó la psicóloga no le sirvieron de nada y se ahogaba más y más teniendo una crisis de ansiedad grande. Asustada, llamó a una ambulancia que se presentó en casa en poco tiempo. Estuvieron con ella cerca de una hora hasta que la crisis pasó. No le importó que no la conocieran porque lloró como nunca había llorado delante de extraños, desgarrándose, rompiéndose poco a poco. Los enfermeros insistieron en que no estuviera sola y ella prometió que llamaría a un familiar para estar con ella aunque finalmente no lo hizo. Ya casi de noche su móvil se iluminó con un mensaje de Leo, escueto y breve.


     


    Estoy en casa.


     


    Daniela no le contestó, apagó el teléfono y se fue a la cama con náuseas pues apenas había comido en todo el día, se sentía débil y mareada. Hizo lo que todas las personas, masoquistas o no, suelen hacer cuando una ruptura llega. Se puso las canciones más melancólicas y tristes posibles y se durmió llorando con ellas agotada de tanto dolor.


    Al día siguiente se levantó a pesar de ser uno de esos días en los que no existe ningún motivo para sacarla de la cama. No quería pensar en todo lo que le dolía, lo que le pesaba el cuerpo… hasta las pestañas. El vacío del interior hacía que sintiera más frío de que hacía fuera. Ese día llovía, Amaral sonaba en el salón de casa, pero a Dani no le quedaban ya lágrimas que derramar. Se había secado de tanto echarlas y el corazón agrietado no podía soportar más pena. Aún le parecía todo una mala pesadilla pues ocurrió todo tan deprisa que no le dio tiempo a reaccionar. Leo no volvió a dar señales de vida ese domingo gris y frío, resquebrajando todavía más los pedazos.


    Es extraño pero las personas cuando más sufrimos más daño nos hacemos a nosotros mismos. Abrió el WhatsApp muchas veces ese día para ver si estaba conectado y cuando lo estaba le dolía mucho que no la escribiera. Aceptó que no era el momento de hablar, aunque ella no pudo soportar más la congoja y fue a casa de Patri donde lloró de nuevo y le explicó lo absurdo de la situación. 


    —Tenéis que hablar más despacio, con tranquilidad y aclarándolo todo. Los malentendidos dan paso a este tipo de cosas. Leo se enfadó y del rebote se marchó a Madrid. —No paraba de decirle todo el raro. Ella quería agarrarse a esas palabras, pero estaba nerviosa y confusa.


    —Es que no he entendido nada…


    Pasó la tarde con la familia de su prima y en especial con el niño pequeño que la animó mucho con sus sonrisas y sus juegos. Al caer la noche se fue a su casa, se puso el pijama y mientras buscaba un libro para leer se dio de bruces con un álbum de fotografías de Leo y ella. Fue un regalo en su cumpleaños. El que era su pareja entonces se lo dio con la emoción brillándole en la mirada. Fotos de conciertos a los que habían ido, de paseos por un Madrid frío agarrados de la mano, cenas, comidas en casa, instantes que conformaban su relación… Daniela recordaba cada momento al ver la instantánea sin poder evitar llorar. Cenó algo rápido y se fue a la cama con el estómago revuelto. Por millonésima vez buscó el contacto de Leo en el teléfono pero ninguna llamada ni mensajes. No quiso hablar con sus amigas, le faltaban las fuerzas. Su prima le había dado ánimo esa tarde y con eso se enfrentaría al día siguiente cuando tuviera que ver al innombrable culpable en parte de lo sucedido con Leo. Como decía Escarlata O’Hara, «Ya lo pensaré mañana. Después de todo, mañana será otro día».
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    Cuando abrió un ojo aquel lunes, sintió un gran peso sobre ella. Durmió gracias a unas pastillas relajantes para dormir y, por suerte, no tuvo pesadillas que ella al menos recordase. Por desgracia, al despertar todo volvió a su cabeza y la sensación de querer morirse regresó. Sin embargo, algo cambió y es que decidió no dejarse hundir más. Había llorado, había sufrido como nunca esos dos días y no deseaba seguir en aquel estado comatoso por más tiempo. Se duchó y, tras desayunar lo que el estómago toleró, se fue a la escuela a seguir con su rutina semanal. 


    —¡Daniela! —No se detuvo y continuo caminando, ignorando a Mario—. ¡Dani! ¡Dani!


    Cerca de la academia optó por frenar y esperar a que el profesor que la perseguía llegase a su lado. Esperó pacientemente al hombre que había interferido en su relación sin saberlo, pero a veces los deseos son más poderosos y, cuando llegó a su lado, no pudo evitar darle un tortazo.


    —Pero ¿qué coño te pasa a ti? —La cogió del brazo retirándola de la puerta principal, ya que algunos alumnos miraron la escena sorprendidos.


    —Tú me pasas que no dejas de acosarme y de agobiarme. Tengo las pruebas por escrito y, si sigues así, no tardaré en acudir a la policía a denunciarte. Te dejé bien claro que no existe nada entre nosotros, que eres mi profesor única y exclusivamente. Cíñete a eso y no me compliques más la vida o atente a las putas consecuencias. —Y tras soltarle toda la rabia que llevaba acumulada el fin de semana, entró a la escuela a empezar con sus clases como si nada hubiera pasado allí fuera. 


    Mario entró en clase con el ceño fruncido y sin mirarla en ningún momento. Ella se sentía incómoda aunque liberada al haberle pegado aquella bofetada y haberle soltado todo lo que llevaba callando durante tanto tiempo. A mediodía ya terminadas las clases de camino a casa, recibió el mensaje que cambió las cosas.


     


    Espero que estés bien, necesito hablar contigo, aunque no sé si querrás…


     


    Le dio un vuelco al estómago, pero se dijo que debía ser valiente y dejarse de tonterías. Necesitaba claridad y que todo se calmase, por lo que decidió llamarlo en ese mismo instante.


    —¿Te pillo mal?


    —No, no, estoy en un descanso. —Pausa silenciosa—. ¿Cómo estás?


    —Pues ya te lo imaginarás.


    —Sí… Daniela, tú eres lo más especial que tengo, la única…


    —No parecía eso el otro día, déjame decirte. —No supo cómo, pero solo era capaz de escupir resentimiento y dolor.


    —Entiéndeme, no es fácil vivir separados y que haya alguien detrás de ti.


    —Siempre hemos confiado uno en el otro, pero claro si empezamos a ocultarnos cosas mal vamos.


    —Pero que muy mal. Tenemos que hablar pero no así, sino a la cara —dijo él mientras ella asentía con la cabeza.


    —El viernes no tengo clase, así que iré a pasar el fin de semana a Madrid. Quiero ver a las chicas y, por supuesto, aclarar las cosas contigo  —respondió ella con el corazón en la boca presa de la emoción y los nervios.


    —Entonces hablamos tranquilamente este finde…


    —Perfecto. —Los dos aguardaban alguna palabra cariñosa por parte del otro pero no llegó. Colgaron como dos extraños deseando poder decirse más cosas.

  


  


   


  
     


    60


    [image: ]


     


     


    A lo largo de la semana intercambiaron mensajes aunque ninguna llamada. Daniela iba a clase, ignoraba a Mario, no le miraba más que cuando era requisito imprescindible, ya que era el profesor, y volvía a casa con Brönte. Su prima estuvo muy pendiente de ella, de hecho quizá demasiado ya que le agobiaba un poco. A las chicas no les dijo nada pues prefería hablar con ellas en su apartamento con calma y teniendo claro lo que sucedía entre Leo y ella, pues a esas alturas no lo había.


    Cogió el tren el viernes temprano llegó a Madrid cerca de las diez de la mañana. Para su sorpresa, Leo estaba esperándola. Daniela se paró al verlo, inspiró con fuerza y se encaminó hacia él con un aleteo en el estómago.


    —No te esperaba —susurró ella.


    —Pues aquí estoy —respondió él cogiendo su pequeña maleta.


    Anduvieron hacia una cafetería próxima. Ella no quería ir a su apartamento donde juntos habían vivido tantas cosas, y en el de él estaba su compañero Fran recién reconciliado con su ex novia por lo que no le apetecía estar por allí. Pudieron sentarse en una zona un poco alejada del resto de mesas para poder charlar con tranquilidad.


    —Aun no me creo que lo del otro día pasara, ¿no crees que te pasaste un poco?


    —Creo que hice mal al irme tan abruptamente, pero sigo pensando lo mismo.


    —¿Que no confiamos uno en el otro?


    —Exacto. —Le dio un sorbo al café, que le acababan de servir, y dejó que el silencio destensara el ambiente.


    —Pues vaya… 


    —¿Y qué tal esta semana con Mario? ¿Alguna novedad?


    —¿Hablas en serio? Mira si vas a ponerte así en plan chulo te vas a la mierda y me voy a mi casa —estalló ella antes de beber de su taza.


    —¿Y qué esperas? ¿Que te espere feliz y tranquilo en Madrid mientras ese subnormal está detrás de ti? Joder, Daniela, ¿cómo no lo ves?


    —Claro, si hay falta de confianza, entiendo que te afecte…


    —Bueno da lo mismo. En cuanto te cambies de clases, estará todo arreglado.


    —¿Cómo? —preguntó ella sin comprender adonde quería llegar.


    —Que no habrá problemas en cuanto arregles lo de no ir a sus clases más. Así no tendrás necesidad de verlo más.


    —Eso será decisión mía.


    —¿Acaso no vas a hacerlo? —exclamó él en voz más alta.


    —Por supuesto que no, es que no hay opción y no voy a echar a perder mi curso por un gilipollas. Son mis decisiones, no te metas en mis asuntos. No me hagas elegir. —En el fondo no lo hacía por evitarle a ella tener que ver a Mario, sino por él mismo, por puro egoísmo y miedo a que ella volviera a enamorarse de su ex pareja.


    —Entonces no tenemos mucho más de lo que hablar. —Sacó la cartera del bolsillo trasero para pagar. ¿Y ya está? ¿Así iba a dejar las cosas?


    —No puedo creer que esto nos esté pasando. Es todo tan absurdo que no lo puto entiendo. —Había un brillo furioso en los ojos de Leo que le hacía no ver al Leo que ella conocía. 


    —Debes comprender que no puedes pedirme que pierda este curso, que tanta ilusión me hace. Una tercera persona no puede entrometerse tanto entre nosotros como para hacer que todo se rompa. ¡Joder, lo tenemos todo! Y no me estoy refiriendo a una vida perfecta, sino a lo bueno, lo malo y lo regular que llena nuestras vidas. Al amor que siempre hemos añorado y que, de pronto, nos golpeó llevándonos hasta aquí. ¿Acaso vamos a tirar todo por la borda por estas gilipolleces? —La desesperación estaba en su voz.


    —No son gilipolleces, para mí no lo son —dijo muy serio sin inmutarse por el rostro húmedo de Daniela.


    —Estás rompiéndolo todo. Tienes razón, yo ya no confío en ti, porque simplemente no sé quién eres. No quiero esta relación, no quiero que me hagas cambiar nada porque si lo haces dejaría de mirarte como siempre lo he hecho. —Leo apretó la mandíbula sabiendo que ella llevaba razón, pero los celos le podían y no soportaba que Mario siguiera cerca de ella. 


    —Creo que no nos queda más que hablar. Ya te he dicho lo que me gustaría que sucediera, toma una decisión y llámame.


    Y con el pulso latiéndole a mil por hora, Leo se levantó y salió de la cafetería sin mirar a atrás. Daniela se quedó quieta y trató de procesar las palabras que reverberaban en su mente constantemente, pensando en ellas, debatiéndose entre salir corriendo tras él o dar media vuelta y volver a su casa de Alicante. Le dolía el corazón. Se levantó, recogió la maleta del suelo y sintió como el mundo que conocía se resquebrajaba en cada paso que daba. 


    Llegó a su apartamento, se sentó en la cama y volvió a pensar en lo que había sucedido desde el sábado anterior. ¿Cómo era posible que fueran la pareja más feliz y envidiada y ahora se encontrarse en ese callejón sin salida? Dudaba de si la tal Vanessa sería como Mario y estaría tras Leo. ¿Y si él se había dado cuenta de que le gustaba y por eso estaba montando todo aquello? Él tenía razón, en el fondo sus inseguridades, los celos y el miedo a la pérdida había podido con ella y con su relación. 


    Y es que daba igual el camino que tomasen porque todos estaban llenos de guijarros que les impedían caminar sin dificultades. Si regresaba a Madrid, adiós a su sueño de Turismo y se rendiría ante lo que él quisiera por mucho miedo que le diera a él. Tenía que enfrentarse a sus fantasmas y confiar en ella, al igual que Daniela debía confiar en Leo por mucho que la zorra de Vanessa estuviera tras él. Conjeturas todo por cierto. Si por otro lado se quedaba en Valencia, los reproches por parte de ambos no tardarían en llegar. 


    Eran distintos, eso lo supieron desde el primer día. Sus diferencias nunca habían supuesto un problema. Sin embargo, los miedos e inseguridades sí que lo hacían, les hacían distanciarse, separarse y alejarse más y más. Bajó a la calle y se metió en el metro con los auriculares puestos hasta que las lágrimas le nublaron la vista. Se las limpió y guardó los auriculares en el bolso para mirar las estaciones pasar hasta llegar a su destino. 


    —¿Puedo quedarme contigo hoy? —preguntó con la voz estrangulada por la emoción. Un vecino que salía del portal le permitió pasar, y ella pudo subir hasta la puerta donde llamó al timbre con nerviosismo. A Victoria le desapareció la sonrisa de la cara al ver el estado de su amiga. 


    —Siempre. —La abrazó y la ayudó a entrar rodeándola con un brazo.
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    Leo llevaba varios días mirando por la ventana viendo la lluvia caer pues no paraba desde hacía días. Iban a tener que salir en barca a la calle. No dejaba de mirar la calle mientras no dejaba de recordar la última conversación con Dani. Llegó a la conclusión de que, quizá si hubiera medido más sus palabras o sus actos, nada de todo aquello habría pasado. Se trataba simplemente de ceder uno y otro y de alcanzar un consenso. Maldito puto carácter explosivo que a veces aparecía mandándolo todo a la mierda.


    —¿Qué coño miras?


    —Nada —masculló entre dientes.


    —Joder, pues llevas ya varios días mirando por esa puta ventana. ¿Hay una tía buena o algo así? —Su compañero de piso, Fran, se acercó a mirar, pero no vio más que coches y gente.


    —Deja de decir subnormalidades y vete con tu novia.


    —Podría decirte lo mismo porque sé que es lo que necesitas y si te pides días en el curro imaginaba que era para irte con ella y no para quedarte encerrado en esta casa solo para mirar cómo llueve. Aunque déjame decirte que si te presentas con ese aspecto no creo que tengas mucho éxito.


    —¡Que te jodan! —Llevaba varios días sin ducharse y empezaba a notarse.


    —Porque soy tu amigo y tengo más paciencia que el Santo Job, que, por cierto, no sé qué coño le pasó a ese tío para que hablaran así de él… a lo que iba. Ve a ducharte y a dejar de parecer un jodido mendigo y, cuando salgas, nos emborrachamos si quieres, pero vamos a hablar. ¡A la de ya! —Lo empujó hasta que consiguió que se apartase de la ventana y se encaminara al baño.


    —Job era un personaje del Antiguo Testamento a quien sometieron a prueba su fe para ver si realmente amaba a Dios —le dijo antes de desaparecer por el pasillo con un cojín que le lanzó a Fran. Era un cerebrito, siempre lo sabía todo. Le preparó un desayuno decente pues estaba seguro que llevaba días sin alimentarse bien y, cuando salió con aspecto normal de nuevo, le dio un breve aplauso.


    —Come, no me hagas personificar una jodida escena de «Cincuenta sobras de Grey». Yo no soy millonario y tú no estás tan bueno. —Ni siquiera reaccionó al chiste de su amigo. Permanecieron en silencio mientras él desayunaba.


    —Desayuno ingerido, ¿contento? —Se levantó de la silla para marcharse pero le fue imposible.


    —Alto ahí, caballerito. ¿Acaso quieres que llame a tu madre? —Le enseñó el móvil con el nombre de su madre en la pantalla. Aquello sí que era una amenaza pues si sospechaba que algo le sucedía a Leo era capaz de cogerse el coche y hacerse el camino en unas cuantas horas. 


    —Está bien ¿qué cojones quieres? —Volvió a sentarse cruzado de brazos con las piernas estiradas. 


    —Así me gusta. —Se guardó el teléfono y se sentó otra vez junto a su amigo—. Cuéntame qué ha ocurrido para que parezcas un alma en pena. 


    —Daniela y yo… es complicado.


    —¿Os habéis peleado? A ver el tema de la distancia ya lo sabíais, pero no veo que sea algo tan severo como para tenerte así. —Leo apartó la mirada.


    —No estamos juntos.


    —¿Qué dices? —Entonces le contó toda la historia que Fran escuchó con atención perplejo.


    —No deberíamos haber empezado nunca nada. Todo se ha complicado demasiado, sus miedos, las inseguridades… joder si me llegan a decir que estar enamorado es esta puta mierda de vivir sufriendo…


    —¿Habrías pasado de ella? Es cierto que a veces estás un poco en una montaña rusa, pero no cambiarías lo que sientes por ella por nada del mundo. —Leo se frotó los ojos.


    —¿Ahora eres Cupido? —bromeó.


    —Soy tu mejor amigo y he pasado por un infierno lejos de Alicia hasta que volvimos. Tú mejor que nadie sabes lo que he pasado, pero no cambiaría estar con ella por nada en el puto universo. La quiero más de lo que me quiero a mí mismo y te dirán que eso es perderse uno y que antes que a nadie hay que amarse a sí mismo…


    —Vale, tío, no me taladres con filosofía barata. Lo pillo —dijo con la voz ronca. 


    —Pues ahora debo decirte otra cosa y es que te has equivocado de cabo a rabo. —Se mostró serio—. Lo que le has dicho es agobiante… en exceso. En una relación la confianza es vital. Que es su ex, vale. ¿Ella tiene algún interés? No. Le ha bloqueado y le ha dejado las cosas bien claras. Otra historia es que ese tío esté zumbado y no entienda las cosas, pero ese no es vuestro problema. No puede abandonar el curso y renunciar a sus sueños. Sé que mi amigo Leo jamás consentiría eso aunque le han podido los celos absurdos y ha actuado de manera errónea. 


    —Ya…


    —Según me has contado, siempre ella tiene una mochila con sus propios fantasmas y siempre la has entendido y ayudado. No lo eches todo a perder ahora. Sé que la quieres tanto como yo puedo querer a Alicia, y que perderla es lo más doloroso que has hecho. No hay más que verte. —Leo le sacó el dedo corazón.


    —Yo la quiero —respondió y se levantó.


    —Lo sé, pero también es importante cómo lo haces.


    Se alborotó el pelo nervioso y se dio cuenta de las tonterías que se habían dicho dejando ganar al miedo. Se movió alterado por la cocina, pues desde hacía días que no sabía casi nada de ella, únicamente que volvió a Valencia a seguir con su rutina y poco más. En ocasiones es complicado ver las cosas en perspectiva si no hay nadie que te ayude a ponerte en esa perspectiva. Porque muchas veces nos dejamos ganar por los miedos y nos ciegan de tal forma que mandamos todo al traste. 


    —Sabes perfectamente qué tienes que hacer. —Leo asintió. 


    Fran le dejó en la cocina reflexionando y cuanto más lo pensaba más idiota se sentía. Quiso enviarle un mensaje pero no sabía cómo se encontraba ella o si quería tener noticias suyas. Entonces, se vistió y corrió a la estación para comprar un billete, le costase lo que le costase. Necesitaba verla cuanto antes, estar con ella, pedirle perdón y volver a poner la sonrisa en esa cara tan bonita que lo tenía completa y absolutamente enamorado. Se había equivocado, y mucho, pero tenía la firme intención de solucionarlo y poder volver a respirar sin dificultad.
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    Daniela había vuelto a Valencia a continuar con sus clases como debía ser. No podía dejar los estudios de lado después de lo mucho que le costó retomarlos. Los días que estuvo en Madrid con sus amigas fueron el mejor bálsamo a un corazón agitado y agrietado. Victoria estuvo con ella desde que entró por la puerta de su casa sin dejarla un solo momento. Emma se incorporó en cuanto se enteró de todo, y como era normal en ella, llegó al apartamento con dos botellas de vino aunque ella no pudo probarlo debido al embarazo. Por suerte, era una buena repostera y ella se entretuvo comiendo la tarta de queso que había hecho. 


    Querer dolía, fue la conclusión a la que llegó. Se enjugó las lágrimas traicioneras que aún a veces aparecían cortándole la respiración. 


    —Hola, pesada —murmuró al escuchar a Emma al otro lado.


    —No seas desagradecida, que te he mandado la tarta de zanahoria que tanto te gusta y a juzgar por tus fotos de Facebook ya queda poca. —Dani sonrió.


    —¿Cómo estás?


    —Eso debería preguntarlo yo. Estamos muy preocupadas después del finde que estuviste aquí. ¿Hay algún cambio?


    —Por ahora nada, y no sé qué es peor. He seguido yendo a las clases y creo que Mario ya lo ha captado porque no ha vuelto a molestarme. Creo que el numerito de la bofetada y los gritos que le di a la puerta de la academia le sirvieron de algo. —Emma se rio.


    —Lo que habría dado por verlo o por darle yo el guantazo. ¿Has vuelto a hablar con la psicóloga?


    —Sí, y me dijo que no me preocupase mucho, que los bajones a veces son lógicos. Las terapias no son lineales, y tienen altos y bajos. Hemos tenido una sesión por Skype hace poco y dice que lo estoy llevando bien —dijo encogiéndose de hombros.  


    —Eso está bien, cariño.


    —¿Y tú cómo estás? ¿Tienes novedades?


    —Las mías son peores. Marc cada vez está menos en casa, corre a ver a su madre cuando le llama o a saber… no sé. ¿Me habré equivocado, Dani?


    —¿Y quién dice que equivocarse es malo? 


    —Joder, que me he casado con un tío que apenas está por casa y voy a tener un hijo suyo. No me lances mensajes Mr. Wonderful —gritó mosqueada.


    —No es eso, Emma, escucha. No importa cuánto lo intentes, vas a cometer errores y cuando seas madre cometerás mucho más, o eso es lo que siempre me dice Patri —dijo, quitándole importancia al asunto.


    —Dando ánimos eres la bomba —sarcástica, respondió.


    —Es la verdad. Yo no puedo evitarte cometer fallos. Lo único que puedo hacer es estar a tu lado si te caes, ayudarte a levantarte y no juzgarte porque no estoy en tu piel. No puedo eliminar vuestro sufrimiento como vosotras tampoco habéis podido borrármelo a mí, pero habéis estado al pie del cañón este fin de semana cuando era un trapo. Lo único que debería preocuparnos y ocuparnos es buscar la felicidad, ser felices, tan sencillo como eso.


    —A veces no pareces la pequeña de las tres, eres sabia, pequeñita. —Se despidieron al poco. Fue una conversación breve pero muy esclarecedora para las dos. A Daniela por decir en voz alta lo que sentía y a Emma porque le abrió los ojos. 
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    Emma se levantó decidida aquella mañana a hablar con su marido. Para variar se fue a medianoche a casa de su madre porque le estaba dando un ataque de ansiedad de los suyos. Ella estaba muy cansada, no solo físicamente por el embarazo, sino mentalmente. Agotada psicológicamente de tener un marido virtual, se dijo que le pondría fin ese mismo día. Tras ducharse y desayunar como una bestia parda, se fue a las oficinas a hablar con la madre de Marc ya que no salía de allí. En la familia de él era todo un matriarcado, pero de los malos.


    Optó por ir en taxi en lugar de coger el coche, más por pereza que por otra cosa. Tampoco quiso que el chófer de la familia la llevara pues se sentía cohibida cuando aquel señor de cincuenta años tan serio y pulcro se ofrecía a llevarla hasta la vuelta de la esquina en el coche familiar. 


    —Buenos días, soy Emma.


    —¿Emma? ¿Emma qué más? —le preguntó la recepcionista del hall. 


    —La mujer de Marc.


    —¿El señor Roberts? —Volvió a preguntar la chica jovencita.


    —Eso es. Quisiera hablar con su madre. Tengo entendido que tiene su propia oficina. Si me dice el piso yo sola podré subir —dijo tras aplicarse la barra de labios, coqueta.


    —La señora Roberts no tiene despacho que yo sepa.


    —¿Cómo? Quizás es que lleves poco tiempo y no lo sabes, pero Marc me ha dicho que ella tiene su propio despacho, decorado a su gusto y esas cosas. —La chica de recepción descolgó el teléfono y preguntó a alguien si la señora Roberts tenía allí despacho y colgó al instante.


    —Me confirman que no lo tiene como yo le he dicho. Además yo llevo aquí dos años y desde que empecé nunca la he visto por aquí.


    —De acuerdo, gracias… —Se alejó de la recepción y pronto un señor trajeado con maletín se acercó a hablar con aquella amable recepcionista. 


    Emma se quedó pensativa sin comprender por qué Marc le habría dicho eso. Lo mejor sería salir dudas por lo que fue hasta el ascensor y subió a su despacho directamente. Antes de entrar a su oficina vio que había una pequeña recepción aunque no había nadie por lo que fue derecha a abrir la puerta. Craso error, lo que vio fue lo que se temía.


    —Ejem, ejem, ¿molesto? —Se quedó agarrada al pomo viendo cómo su marido se follaba a una pelirroja encima de la mesa de su despacho.


    —¡Emma! ¡Qué coño haces aquí!


    —Oh, ¿molesto? Puedo volver cuando acabéis, aunque creo, querida, que lo hará pronto, no es que dure mucho… ya sabes. —Le guiñó un ojo a la chica que la miraba alucinada—. Y a ti, ya te llamará mi abogado. Hoy mismo me vuelvo a mi apartamento. Que te vaya bien, Marc. —Salió dando un portazo y bajó en el ascensor riéndose aun un poco en shock tras ver la dantesca escena. 


    Él no fue tras ella como en esas películas de amor en los que el protagonista comete un error garrafal y se arrepiente inmediatamente y va tras la chica a implorarle perdón. Mientras caminaba al metro, se dio cuenta que tampoco lo quería ni lo esperaba. Poco a poco se fue aclarando su mente y se dio cuenta que Marc había roto su relación hace mucho tiempo. Ya no se sentía atada a él ni tampoco sentía estar enamorada. Él se había ocupado de romperlo todo y ya no le importaba el engaño o la traición. Fue como la bofetada que necesitó para darse cuenta que no quería estar a su lado y que sus sentimientos se habían desvanecido. Se llevó la mano al abdomen y se sintió feliz porque de toda aquella tormentosa relación lo único bueno fue aquel bebé que crecía en su interior. Sonrió y se metió en el metro con la firme intención de recoger sus cosas para regresar a su apartamento donde viviría tranquila el resto de su embarazo, preparando la habitación del bebé y reorganizando su vida. No se sentía triste o enfadada, sino aliviada. Además que, al pensar en el futuro niño o niña, se dio cuenta de que no se merecía vivir en un matrimonio donde no hubiera amor sino simple apariencia. 


    Mandó un mensaje a Victoria para que se reuniera con ella por la noche para contarle las novedades a la vez que llamarían a Daniela para informarle del cambio de rumbo. A lo largo del día, Marc trató de ponerse en contacto con ella, pero simplemente le ignoró. Telefoneó a su abogado explicándole la situación y le dijo que no se preocupara que dejara todo en sus manos y él se encargaría de todo. 


    Cuando los días se fueron sucediendo, ocurrió de todo. Victoria y Dani se quedaron alucinadas y soltaron por su boca todos los insultos posibles habidos y por haber. Ella, por el contrario, no podía dejar de reírse por haber sido tan tonta de enamorarse de alguien tan cruel como él, sin escrúpulos y egoísta. Si estás en una relación tóxica estás tan inmersamente incorporada a semejante situación que no eres consciente. Ella se enamoró cegada por el brillo de aquel hombre que era un lobo con piel de cordero. Poco a poco fue matando los sentimientos que tenía por él y todo se fue al traste. Como les dijo a las chicas, lo que tenía muy claro era que pensaba pelear por ese bebé que venía en camino. 


    Habló con su madre, que escandalizada quería cargarse al padre de su nieto o nieta, pero ella le quitó importancia. También habló con su suegra de la que pensaba lo peor y es que aquellas crisis de ansiedad no eran más que sus escapadas para irse a follar a otra u otras. Por el momento y después de tener que lidiar con todo el asunto, llegó la tranquilidad. Como se suele decir, después de la tempestad llega la calma. Emma comenzó a reorganizar su apartamento, vació lo que era el despacho donde iría la habitación del bebé, así como la decoración por completo de la casa. Victoria la ayudó en todos esos días que llegaron donde se volvía loca ayudando a su amiga. 


    Una tarde volviendo de la oficina del decorador que le ayudaría a remodelar su apartamento, no pudo evitar el enfrentamiento y tuvo que verse la cara con Marc aunque no le afectó como los demás esperaban.


    —¿Quieres algo?


    —Pedirte perdón y hacerte entrar en razón. Vuelve a casa, Emma.


    —Ya estoy en casa, es ese edificio de ahí —respondió ella con suma calma, señalando su apartamento.


    —Deja de hacer tonterías y no llames más la atención. Bastantes problemas me has ocasionado ya.


    —Oh vaya, ¿te he importunado mucho? Vaya, si lo sé cierro la puerta y me hago la tonta al verte follándote a otra.


    —Vale, Emma, cometí un error pero no volverá a suceder. Te lo juro. Y ahora, ¿podemos volver a nuestra vida? —le rogaba él casi implorándole.


    —Marc, no hay nada que arreglar. Me ha costado tiempo pero, por suerte, he visto qué tipo de persona eres y no quiero vivir así, engañada, haciéndome la tonta cuando estés con otras mujeres metiéndoles la polla. Me merezco más que ser una mujer florero que te espere en casa haciendo tareas domésticas y siendo una mujer de los años cincuenta. 


    —Necesitas recapacitar…


    —Nada que recapacitar, querido. Mi abogado se comunicará contigo, no te preocupes, no pienso hacer ningún escándalo que salpique a las empresas de tus padres. Adiós, Marc. —Se fue caminando—. Ah, y tu madre, una mujer encantadora. Ya descubrí que le fuiste contando otra versión de la historia como hiciste tú conmigo sobre ella. Me alegro enormemente que mi hijo tenga a una abuela como ella.


    —Pero yo soy su padre —dijo con tono desesperado, señalando su tripa.


    —Y lo seguirás siendo, solo que no estarás casado con su madre. —Y, tras decirle eso, se dio la vuelta con la sonrisa en la cara y sintió que se había quitado un gigantesco peso de encima. Sabía que se había equivocado y mucho, pero nunca era tarde para enmendar los desaciertos. Su hijo tendría una vida llena de amor, sus padres por separado lo cuidarían y lo querrían muchísimo, dándose una oportunidad de encontrar en un futuro a alguien, o no, quién sabe. Después de todo lo más importante en la vida no era estar junto a alguien sino ser feliz con uno mismo.
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    Daniela no sabía el día en el que vivía si no fuera por las clases a las que asistía cada día. Se habían convertido en rutina, lo que no quería decir que no le gustara, pero llevaba un par de semanas muy apática. Con Leo apenas cruzaba unas pocas palabras al día y nada espectacular que le diera a entender que lo suyo aún tenía futuro. Intentó evadirse centrándose mucho en estudiar y en hablar con sus amigas, así como con la psicóloga. No le sorprendió en exceso la putada que el cabrón de Marc le hizo a su amiga Emma, de hecho Victoria y ella siempre estuvieron aguardando algo así. La noche que se reunieron en el apartamento de Victoria y le hicieron la videollamada fue un bálsamo, y aunque no las tuviera a su lado físicamente, las notó muy cerca. Hablaron de ese subnormal y de otros como Mario que había captado la directa y no había vuelto a molestarla. Se limitaba al trato profesional con ella y poco más. Fue una noche de risas como cuando se juntaban, de alcohol, pues Dani también bebía en el salón de su casa acompañando en la distancia a Victoria con el champán que Emma le llevó mientras ella bebía zumo de mango, su favorito. 


    Le preguntaron por Leo y no supo bien qué decir. Simplemente, se intercambiaban unos cuantos mensajes, nada llamativo, lo cual la decepcionaba ya que ella en el fondo deseó que su ultimátum fuera una simple rabieta y comprendiera que no iba a echar a perder el comienzo de un sueño por unas absurdas inseguridades completamente irreales. Aun entonces seguía sintiéndose así, aparte de triste y melancólica. La siguiente semana tendrían unos días de vacaciones porque era un puente en Valencia y pensó en volver a Madrid, al abrigo de sus amigas, a ver con sus propios ojos cómo estaba Emma y cómo volvía loca a Victoria con la reforma del apartamento. 


    Subió esa mañana al desván donde el tiempo parecía haberse congelado. Su abuela no quiso jamás entrar en esa habitación y desmontar nada de lo que los padres de Daniela montaron con todo su cariño para su hija. A ella a veces le costaba entrar, pero ese día sentía que tenía las fuerzas suficientes para hacerlo. Quizá la psicóloga tenía razón y estaba mejorando, haciendo avances y algún día no muy lejano le daría el alta. 


    Dejó la puerta abierta para no sentir que se ahogaba demasiado. Miró a su alrededor y recordó las veces en las que compartió momentos con sus padres allí. A un lado la mantita con letras del abecedario donde se sentaba a leer cuentos con su madre y la estantería donde almacenaban las historias detrás y arriba el mural de papel donde iban escribiendo los libros que ella se leía y si le gustaban o no. Al otro lado del cuarto, la zona de los sueños que era un montón de almohadones bajo la tela de tul amarillenta, debido al paso del tiempo, que caía a los lados y los colgantes de estrellas en su interior. Su peculiar espacio donde los sueños se hacían realidad según su padre. Allí hablaban de todas las cosas que deseaban hacer un fin de semana o en vacaciones. Dani se atrevió a tumbarse allí. Se limpió una lágrima que se deslizó por la mejilla, aunque lo hizo sonriendo. 


    Unos minutos más tarde salió de aquel mágico lugar y continuó recorriendo la estancia donde había sido tan feliz. La pequeña mesita con el tiovivo encima. Le dio un botón y para su sorpresa seguía funcionando. La música y la luz que desprendía llenaron el ambiente de recuerdos preciosos. Cerca de la puerta, vio el mural que sus padres llenaban con fotografías de todo tipo. Apenas recordaba la de ellos de jóvenes, algunas de sus días de noviazgo paseando por un parque, partiendo la tarta de su boda manchándose uno a otro entre risas, Dani de bebé, la abuela con ella en brazos, los tres disfrazándose en Carnaval…


    El sonido del tiovivo cesó y, tras suspirar muy fuertemente, salió de allí cerrando la puerta sin parar de sonreír. Apoyada sobre ella, se dio cuenta de lo afortunada que fue por vivir con sus padres, dos personas a las que había idolatrado y que, seguramente, cometerían mil errores pero que lo dieron todo por su hija hasta su último aliento. 


    Bajó las escaleras después de ponerse ropa cómoda para salir a correr, actividad que apenas realizaba pero que le ayudaba a despejar la mente muchas veces. Cuando abrió la puerta de la casa, casi le dio un infarto al ver a Leo allí de pie, frente a ella. Estaba más guapo que nunca o eso le pareció a ella. Se quedó tan quieta que no sentía ningún músculo moverse. Él contenía el aire al igual que ella, la observaba queriendo desentrañar lo que se le pasaba por la mente. Esa vez no corrió para echarse en sus brazos, aunque en el fondo lo deseaba. 


    —Hola… —susurró él.


    —¿Qué… qué haces aquí?


    —Necesitaba verte.


    —¿Y has venido desde Madrid para… verme? —Tragó saliva aún sin creerse que estuviera allí.


    —Sí, me he pedido unos días en el hospital. —Dio unos pasos hacia ella sin llegar a acercarse demasiado. 


    —Tienes buen aspecto —dijo ella sin saber cómo seguir la conversación.


    —Según otra gente no lo tengo —bromeó.


    —Tú estás tan preciosa como siempre, peque. —Aquel «peque» fue mucho para ella que sintió cómo se le paralizaba el corazón. ¿Cómo podía quererlo tanto? 


    —Gracias. —Sonrió.


    —¿Puedo pasar? —Y ella lo quería pero su boca fue más rápida para decir lo contrario.


    —Siento mucho que te hayas hecho el viaje hasta aquí, Leo, pero yo… necesito tiempo —sentenció. No había nada que desease más y que, al mismo tiempo, le diera tanto miedo. Aún no estaba preparada para hablar con él, se sentía demasiado decepcionada con él. No podía. 


    —¿Tiempo? —preguntó sorprendido.


    —Leo… —Él levantó ambas manos y asintió con la cabeza. Miró el reloj en un vistazo.


    —Me voy a la estación a conseguir un billete para volver a Madrid. —Daniela no supo qué contestar, simplemente confirmó con la cabeza, quieta en el sitio de donde no se había movido desde que lo vio.


    Nunca imaginó que el amor fuera tan complicado, que doliese tanto a la vez que te lo entregaba todo. No imaginó jamás que, para querer y hacerlo bien, tuviera que separarse de la persona que más quería. Y eso dolía.
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    Las cosas por Madrid se iban calmando para Emma una vez que habló con toda la familia y comprendieron que su boda con Marc fue un tremendo error. Por supuesto, los «te lo dije» hicieron acto de presencia porque, como humanos que somos, nos encanta decirle a alguien que les hemos avisado de la estupidez tan grande que va a cometer. A pesar de todo, su madre se apenaba de que su futuro nieto o nieta no se criara en una familia ordinaria, de las de toda la vida, y ahí Emma dio un golpe en la mesa y dejó muy claro que mientras hubiese amor en el hogar de aquel niño, lo demás carecía de sentido. Los padres, de otras generaciones, suelen ver todo de otra forma y es complicado que entiendan que no hay necesidad de vivir forzado con alguien a quien no quieres, solo por el supuesto bienestar de ese bebé. De hecho, ella le recalcó mucho a su madre que los niños a la larga son conscientes de todo y su hijo acabaría por darse cuenta de que sus padres no eran felices. ¿Es que todo lo vale por ellos? ¿Incluso a costa de la felicidad de sus progenitores? Cuando creciera no llegaría ese día en el que le diera las gracias a ambos por mantenerse juntos si no se amaban, en realidad ni siquiera debería hacerlo. Fue duro pero lo fueron asumiendo y aceptando con el paso del tiempo. Ella a veces tenía sus bajones como era lógico, pero la emoción de ser madre en unos meses y centrarse en su bebé le ayudaba a pasar los amargos momentos.


    Victoria estaba a su lado, ayudándola en todo a todas horas. En cuanto salía de la oficina, se iba a su casa a asegurarse de que comía bien y que seguía las pautas médicas, así como a la reestructuración del apartamento que era mucho más larga que la obra de El Escorial. También le venía bien a ella ocuparse en todo ese jaleo ya que, tras su ruptura con Javier, lo estaba pasando mal. Con Ricardo no volvió a hablar, por suerte él trabajaba en la otra punta de Madrid y no se lo había vuelto a cruzar. Sin embargo, tener que ver a Javi era difícil porque ella estaba más enamorada que nunca. De hecho, se percató de que con su primo jamás sintió aquello que sentía por Javier. Trabajaban codo con codo y, aunque él se ceñía al tema laboral, se daba cuenta de que en ocasiones la miraba o buscaba alguna sonrisa que le llegara. Una mañana no pudo más con esa tensión y fue a hablar con él.


    —¿Puedo pasar? —Él, asombrado, hizo un gesto con la cabeza invitándola a entrar.


    —¿Necesitas algo?


    —A decir verdad sí. Necesito que me vuelvas a mirar como lo hacías, que quieras volver a cogerme la mano y no sea un simple roce fortuito.


    —Nunca lo es —respondió él pillándola desprevenida. Se levantó y fue a sentarse en el borde de la mesa de cara a ella.


    —No te entiendo… —Apenas le dio a tiempo a terminar la frase cuando los labios de Javier estaban sobre los suyos. Ella se dejó besar en un principio hasta que se separó de él enérgicamente—. ¿Qué se supone que haces?


    —Intentar pedirte perdón.


    —¿Y no sabes hablar? Joder, Javier, me vas a volver tarumba.


    —Lo siento, es que no sabía cómo decírtelo… —Victoria se cruzó de brazos para mantener la distancia porque le era muy difícil estar alejada de él. Si daba un paso más sería ella quien se lanzaría a abrazarlo y besarlo, pero necesitaban hablar, aclarar todos los puntos de una vez por todas.


    —Hace unos días que quiero acercarme a ti para hablarte, pero me comporté de una forma tan grosera que no sé cómo hacerlo.


    —¿A qué viene ese cambio tan repentino? —indagó.


    —La semana pasada estábamos en casa de mis tíos comiendo y le oí hablar con su hermano de una chica con la que tuvo una relación en el pasado. Le escuché decir lo de la quedada de primos y cómo llevaba tiempo haciéndole la vida imposible para que volviera con él. Por supuesto, su hermano sabía de quien hablaba, así que entré en el cuarto y le hice explicarme todo con pelos y señales. En cuanto me vio quiso desdecirse de todo para seguir pareciendo un pobre hombre, pero su hermano me lo contó todo para que no le pegase más.


    —Joder, ni de película —musitó ella.


    —Y desde entonces no sé cómo acercarme a ti a pedirte perdón porque te traté mal, te juzgué sin darte el voto de confianza y todo por creer al zumbado de Ricardo. —Parecía apesadumbrado. Se dejó caer en la mesa aún más y ella se enterneció. Había sido una víctima más del rastrero de su primo, que engañaba a diestro y siniestro. Victoria inspiró antes de dar un paso y ponerse a su altura.


    —No puedo decirte que no me hayas hecho daño con tu actitud pero, si de algo conozco a Ricardo, sé que puede llegar a ser muy convincente y sabe perfectamente cómo tergiversar las versiones de las cosas.


    —Lo lamento mucho, de verdad, Vic —le dijo él mirándola a los ojos, lleno de arrepentimiento.


    —Bueno, dicen que todo tiene solución menos la muerte —bromeó. Él se rio y a ella volvió a iluminársele la mirada.


    —De verdad, tienes unas cosas, Vic.


    —Me encanta cuando me llamas así, ¿lo sabes? —Él asintió. 


    —No sé cómo pedirte perdón…


    —Podemos empezar por una buena cena en un restaurante que me encante, flores todos los días y maratones bestiales de sexo —le susurró al oído, erizándole la piel del cuello. 


    —Desde ahora en adelante soy tu esclavo en todos los sentidos… —Ella emitió un gemido y se lanzó a su boca, le devoró con la lengua ansiando cada vez más porque hacía demasiado tiempo que no se degustaban y se besaban de aquella manera. Les faltó tiempo para salir del edificio, cogidos de la mano, sin dejar de mirarse como siempre lo hicieron, enamorados y ansiosos por ser el uno del otro.
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    Leo se quedó esa mañana en casa. Después del fracaso de su viaje exprés estuvo muy cabizbajo mientras aguardaba algún mensaje o algún indicio al menos de que ella lo estaba meditando. Por desgracia, aquellas dos palabras «necesito tiempo» habían sido devastadoras para él. Normalmente, cuando se pide tiempo se quiere decir que se necesita ese maldito tiempo para dejar que pase sin pena ni gloria hasta que el que espera se cansa de hacerlo y pide una respuesta cuanto antes, exigiéndola. Respuesta que no suele gustar, pero él se dijo que iba a tener paciencia y que, sobre todo, se lo iba a demostrar.


    Esa mañana un mensajero le llevó un paquete que llegaba desde Valencia. Cuando vio que provenía de Daniela, casi se le paró el corazón, hasta que Fran apareció en el salón y se lo quitó de las manos.


    —¿Quieres que lo abra por ti?


    —No, déjalo ahí —aclaró. A pesar de querer saber cualquier cosa que procediera de ella, tenía miedo. A lo mejor eran las cosas que se dejó en su casa y que ella le mandaba para finiquitar así la relación, aunque el tamaño no era tan grande. 


    Desayunaron en silencio mientras  se guardaban las ganas locas de abrir el dichoso paquete que miraba de soslayo de hito en hito. Pero, cuando a la tarde Fran le propuso ver una película para matar el tiempo, supo que no podía contenerse más y se acercó a la mesa donde estaba el paquete.


    —No te va a comer —le dijo su amigo mientras jugaba con la PS Vita, regalo de su novia por su cumpleaños. 


    Leo le sacó el dedo corazón sin apartar la mirada del paquete. Inspiró con fuerza y se dijo que ya era hora de ser valiente y de dejarse de tonterías, que no hacían más que inundarle la cabeza de posibles quizás.


     


    Querido Leo:


     


    No sé bien cómo comenzar esta carta. Solamente, espero poder estar a la altura de tu locura de viaje exprés de hace unos días. En primer lugar, déjame pedirte perdón por haber sido tan idiota como para haberme quedado como un pasmarote el otro día, pero lo que menos esperaba era verte a ti allí, tan guapo como siempre, quitándome el aliento y sorprendiéndome como siempre haces. No supe reaccionar y, por eso, te dije aquella estupidez del tiempo cuando sé perfectamente que fue una excusa de lo más absurda. Simplemente, tuve miedo una vez más en mi vida, qué raro, ¿verdad? Yo, con miedo. Creo que no soy capaz de recordar un momento en el que no lo haya tenido: a las alturas, a ir por la carretera de noche, a perderte… A veces he tenido la sensación de que lo nuestro iba tan rápido que casi no me daba tiempo a respirar, a coger ese momento y decirme a mi misma que quiero guardarlo como en ese tarro precioso lleno de luz que me regalaste. 


    Estas últimas semanas han sido raras y dolorosas, nos hemos dicho cosas que no sentíamos y que eran producto del fragor de la pelea en un momento dado. Lo sé porque yo sigo sintiendo en el pecho que eres tú mi refugio y con quien que puedo mostrarme vulnerable, tal y como soy, sin pretender ser quien no soy para que los demás no se sientan incómodos, porque soy así de especial, la pobrecita huérfana. 


    Ojalá pudiese borrar estos terroríficos días, olvidarlos y continuar caminando de tu mano, superar los obstáculos y saltar las piedras que llenen el sendero. Porque sé que no siempre todo va a ser perfecto y redondo, que habrá días nublados y grises que serán superados por otros radiantes de arcoíris y luz. Ese es mi plan, ¿te apuntas? Si es afirmativo, ven a casa, no a la de Madrid sino a la de Valencia, nuestro verdadero hogar, donde hemos pasado los momentos más mágicos. Brönte y yo te estaremos esperando junto a la chimenea, bajo la manta de lana mirando por la ventana.


     


    Te quiere con el alma, Dani


     


    Leo dejó la carta con manos temblorosas sobre la mesa antes de abrir lo que contenía el paquete. Ahogó un gemido al ver una figura de la película favorita de su primo, aquella de la que le habló en una ocasión. Había una nota sobre la caja que despegó para leer con atención. 


    Hablé con tu madre y al parecer algo habían conservado tus tíos de tu primo. Por suerte, una de esas cosas es esta figura. He creído que te gustaría tenerla, así como yo tengo todas esas postales de mis padres. 


    El corazón le iba tan fuerte que incluso Fran podía escucharlo. Lloró sin darse cuenta mirando la figura algo rota del «Depredador» que tanto le gustaba a su querido primo. Se la llevó al pecho recordando muchos días junto a él, y se emocionó. Abrió los ojos y vio a su amigo a su lado, con la mano en su hombro reconfortándole.  


    —¿Sabes que llevas razón? —preguntó Leo a Fran.


    —Siempre la llevo, pero ¿en qué exactamente en este caso?


    —En que sé perfectamente qué tengo que hacer —respondió haciendo alusión a la conversación de días anteriores en la cocina. Se fue a su dormitorio con la carta de Daniela sobre su pecho y la figura en la otra mano, con la esperanza albergándole el corazón. 


     


     


    * * *


     


     


    Pasaron días desde que Daniela le mandó la carta a Leo. Cada día que se sucedía era una más que arruinaba sus esperanzas y sus sueños. Quizás aquella pausa que ella le pidió casi sin pensarlo fue suficiente para que él se rindiese y lo abandonase todo. Ella intentaba animarse, no llorar y continuar con su vida, aunque era muy complicado. Era sábado por la mañana y había quedado con Patri en que le dejaría al niño, para que ella pudiera hacer unas compras ya que, si iba sola, iba mucho más deprisa, y a Dani le encantaba quedarse con su primito. Llamaron al timbre de la puerta y ella se puso el abrigo que colgaba del perchero de la entrada para cruzar el jardín y abrir la verja. 


    —Espérame ahí, Brönte, que enseguida vuelvo —le dijo al salir. Empezó a caminar mientras buscaba la llave para abrir la verja.


    —No es bueno ser impaciente. —Oyó una voz delante de ella que no era la de su prima. Levantó la vista y vio a Leo sonriéndole como siempre hacía. Temblando, consiguió abrirle y él entró cerrando tras él. 


    —Leo…


    —Veo que no me esperabas, perfecto. Me encanta dar sorpresas. —Expulsó el aire contenido antes de hablar y, sin poder evitar el impulso, la abrazó. 


    —Te he echado tanto de menos… —Dani escondió la cabeza en su pecho y lloró.


    —Lo sé, yo también a ti, peque.


    Él se separó de ella unos centímetros para limpiarle las lágrimas y le rozó las mejillas con los dedos. 


    —Perdóname, Daniela. Lo siento —susurró—. Yo jamás había sentido esto por nadie. Cuando fui consciente de ello, me dio tanto miedo perderte… como te pasaba a ti. Me cegué por una tontería y dije cosas que ni siento ni pienso.


    —Lo entiendo —respondió ella con las pestañas húmedas. 


    —No soy nadie para pedirte nada, no voy a exigirte nada que tú no estés dispuesta a dar. Tus decisiones son tuyas, no pienso meterme en ellas, a no ser que corra peligro tu vida y estés tan ciega que no lo veas —concluyó bromeando. Daniela se rio y volvió a abrazarse a él, que la mecía entre sus brazos—. Te quiero como eres, tal cual…


    Las manos de Daniela ascendieron hasta llegar a su cuello, le rodeó con las manos y silenció con un beso dulce. Supo entonces que cualquier cosa merecía la pena por aquel instante. Por él, siempre por él.


    Entraron en casa y se sentaron en el sofá, agarrados de la mano con Brönte merodeando a su alrededor. Dani con la cabeza apoyada sobre su hombro le explicó que llamó a su madre y le contó que quería aquella figura tan importante para él. Leo volvió a emocionarse recordando a su primo y, sobre todo, la carta tan emotiva que ya tenía enmarcada en su cuarto. 


    —Tu madre me ha invitado a su casa, por cierto.


    —Vaya, así que has hecho migas con tu suegra. —Ella confirmó con la cabeza antes de que una carcajada brotara de su garganta. Leo sonrió sintiéndose un tipo afortunado.


    —¿Alguna vez imaginabas que cuando encontraras a aquella que encaja contigo iba a ser así?


    —Nunca esperé nada, simplemente, sucedió… Pasó, y ha sido lo más bonito del mundo —dijo él mirándola embobado. A ella se le humedecieron los ojos pero no llegó a llorar. 


    —Estás hecho un moñas, querido enfermero.


    —Y a ti te encanta, peque —le susurró en el oído erizándole la piel.


    Arropados bajo la manta, se besaron y abrazaron tanto que podían haberse desgastado. Hablaron de los errores que cometieron, se dijeron millones de veces que se querían y recordaron cómo se enamoraron con la rapidez de un cometa que cruza el cielo. Se querían, estaban decididos a hacer que aquello funcionase a pesar de que llegarían días de gritos y discusiones. Se habían elegido uno al otro, aceptándose con las luces y las sombras. Y es que la única forma de comprender lo que era el amor era experimentándolo, sufriéndolo, sintiéndolo. 
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    Dani se envolvió con la manta que solían utilizar en el sofá mientras se mecía en el balancín del jardín. El otoño teñía el suelo de colores ocres y Brönte trataba de coger las que caían de los árboles. Ella sonreía con un libro entre sus manos. Por fin, tras años de estudiar Turismo, podía dedicar su afición a la lectura a algo por placer. Esta vez tocaba una novela de misterio en ese momento, regalo de sus amigas como regalo de cumpleaños adelantado. 


    —¿Nueva lectura? —Leo salió al jardín con una chaqueta de lana blanca y su eterna sonrisa. Se sentó a su lado y le besó el pelo antes de mecerse con ella.


    —Regalo de las chicas. Hace tiempo que no vienen, deberíamos invitarlas. Las echo de menos.


    —Si pueden hacer un hueco en sus apretadas agendas, sería genial —ironizó él y se llevó un codazo en las costillas.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Quiso saber ella. 


    —Dispara, peque.


    —¿Te arrepientes de haberte mudado aquí? ¿De dejar Madrid y todo aquello? —Llevaban un par de años viviendo en la casa de la infancia de ella en Valencia. Los años de estudio de Daniela iban y venían hasta que él se cansó y decidió buscar trabajo cerca de casa.


    —Jamás, esta paz, aquí, en nuestro pequeño jardín es lo mejor del mundo.


    —Gracias, por todo, creo que a veces no te doy las gracias suficientemente…


    —Anda, tonta, ¿vas a ponerte ñoña? —Segundo codazo que recibió y que le picó aun más. 


    Los años habían pasado en ocasiones lentos y en otros momentos fugaces. Ver crecer a su primo, el hijo de Patricia, ver a sus amigas felices cada una a su modo. Victoria casada con Javier viviendo en un apartamento modesto y esperando su primer hijo, tan felices como el primer día. En su trabajo de siempre, estables y más enamorados que nunca. Y Emma, por su parte, enormemente feliz con su hija a la que le debía mucho. Ella fue la única persona capaz de hacer recapacitar a su madre, incluso sin haber nacido, y darse cuenta del tremendo fallo que estaba cometiendo en su vida. A pesar de ser Marc el padre de la niña, no volvió a caer en sus redes, aunque él lo intentase sin descanso. Tuvo algunas relaciones a lo largo de los años, pero ella decía que el gran amor de su vida era su hija. «Tantos años creyendo que era un hombre y era un bebé de tres kilos y medio», dijo el día que nació la pequeña.


    —Toma —le dijo Leo a una Daniela distraída que pensaba en la vida.


    —¿Y esto?


    —Por tu cumpleaños.


    —Pero si aún no es —dijo ella, confundida.


    —¿Y? ¿Acaso tus amigas pueden hacerte regalos por adelantado y yo no? —respondió algo molesto. Dani le dio un beso breve en los labios y desenvolvió una pequeña caja. De su interior sacó una caja de música con pedrería, era preciosa y le recordaba a la de la película de dibujos animados «Anastasia». 


    —Es muy bonita…


    —Ábrela, sino no tiene gracia. —Con un simple gesto levantó la tapa y en su interior bailaban dos personas a la melodía de la banda sonora de su película favorita.


    —¿Te gusta? —A juzgar por la emoción de sus ojos sabía la respuesta, pero quería oírla de su boca.


    —Es lo más bonito que me han regalado nunca, Leo…


    —Y todavía hay más. —Levantó el suelo donde bailaban los bailarines y en el interior había un anillo con un papel enrollado.


    —¿Pero qué…? —Petrificada, fue él quien desenrolló el papel y se lo enseñó—. «Cuando llegue el invierno».


    —¿Recuerdas aquella tarde que nos pintamos en la piel frases? —Ella asintió con el llanto desbordándosele—. Aquel invierno fue el primero de muchos, el que te cambió la vida. ¿Te acuerdas?


    —Jamás podría olvidarlo.


    —Por eso, ahora que llega el invierno quiero pedirte que te cases conmigo, ¿aceptas? Dime que sí porque si no menudo fracaso —dijo bromeando, aunque él también estaba nervioso. 


    —¡Qué cosas tienes! ¡Claro que sí! —Se abrazaron y él la levantó bailando con ella al ritmo de la melodía que emitía la caja de música. 


    Daniela sentía que le faltaba el aire con el anillo rodeando su dedo mientras sentía que levitaba en los brazos de Leo. La canción les envolvía, entre risas y besos improvisados; entre esperanzas y sueños cumplidos y por cumplir. Y entonces ya no había cabida para el miedo irracional, el pánico que tantas veces la contuvo y que la aterrorizó tanto que la llegaba a inmovilizar. Con Leo había comenzado años atrás a llenar su propio mural de postales, de momentos mágicos creados solo por ellos dos. 


    Decía Rafael Cabaliere que a veces el cielo no estaba arriba sino en un abrazo que sentías hogar, en un beso en la frente que aportaba paz, en unas manos que cuidaban. Y ellos eran todo eso uno para el otro. Por ello, muchas veces en vez de decirse «te quiero» se habían acostumbrado a decirse otra frase, aun más larga, de cuatro letras pero que para ellos estaba llena de significado, porque quería decir que fue a partir de entonces que comenzaron el viaje de superar miedos y de estar al lado del otro, apoyándose, siendo fuertes para el otro cuando era necesario. A ella se le ponía una sonrisa tonta en los labios al escucharla siempre.


    —¿Me lo dices? 


    —Pero si ya lo sabes, peque.


    —Lo sé, aunque nunca está de más decírselo, Leo —le dijo ella aún con la emoción en la garganta sin dejar de bailar en el jardín.


    —Cuando llegue el invierno. 


    Daniela recordó en aquel momento una de las postales de su madre, de esas que conservaba con todo el cariño del mundo. No se acordaba del lugar, sino de la frase que dejó escrita en el reverso: «La felicidad no es un destino, sino un viaje a lo largo de la vida».
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